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CONCURSO APORTADO 


Lo consignamos en esta página a tos 
competentes dibujantes, señores Luis F al- 
helí o y Aristeo Luis Moreno, por sus ar- 
tísticos trabajos, ilustrando la obra Los 
Héroes del 24 de Febrero, que merecerán 
los aplausos del lector i tus irado. 

No son también menos merecedores de 
estos aplausos, los trabajos de fotograba- 
dos confeccionados en los acreditados ta- 
lleres del señor Julio Lagomasino— de ce- 
pa revolucionaria — y tos de la paciente 
corrección de pruebas de la obra r a cargo 
del joven Silvio Valdés, 

Todas estas personas forman parte del 
ilustrado cuanto acreditado diario “El 
Mundo”, de la Habana, 

Y por último , no escatimamos nuestras 
líneas de agradecimiento al señor don An- 
ión /o Car asa, por el concurso espontáneo 
de sus magníficos talleres tipográficos, mo- 
dernos — bien acreditados — destinados a 
editar con nitidez y eficiencia las páginas 
impresas de la obra Los Héroes del 24 de 
Febrero. 

He aquí contenido en esta página , el 
sincero agradecimiento de 


Habana, 1932, 


EL AUTOR, 





RAFAEL GUTIERREZ FERNANDEZ 

Compilador r revolucionario, periodista. Comandante del 
Ejército Libertador de Cuba y Ayudante del Cuartel Ge- 
neral. del Mayor General Calixto García íñíguez. 
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INTRODUCCION 


“El 24 de Febrero de 1S95 señala en nuestro 
calendado histórico una renovación de esfuerzos 
por la libertad. El invencible criollo, como sí re- 
naciera de las cenizas amontonadas por el incendio 
de la guerra larga, volvió, trémulo de alegría y 
centelleante de cólera, a esgrimir en la impaciente 
mano el machete abandonado éntre los rescoldos 
humeantes del Zanjón, para hacerlo fulgurar de 
nuevo bajo el cálido sol de la llanura estremecida 
por el galopar de los centauros, en las incontrasta- 
bles arremetidas de Peralejo y Mal Tiempo, Co- 
liseo y Paso Real." 

' ¡Ah! se piensa en aquellos tiempos, que a la 
luz opaca de los que vivimos parecen sobrenatura- 
les, y vemos desfilar los héroes en procesión inter- 
minable y magnífica, por el vasto sector de la 
contienda. Como un dios de mármol contempla- 
mos a Masó desplegando en Calicito la bandera de 
la resistencia, seguido por un séquito de fíeles. 
Moneada, Rabí, Goulet, los hermanos Lora, Peri- 
quito Pérez, Bandera, Amador Guerra, pasan a 
caballo por el lienzo de las evocaciones como los 
personajes titánicos de una leyenda mitológica." 

"¡Soberbio espectáculo el de la rebeldía en 
marcha ! " 

(Fragmentos del discurso de José 
Manuel Carboneé, pronunciado en 
Guana jay r la noche del 24 de Fe- 
brero de i 9 2 0 ) , 


m 


[o desconocemos la imposibilidad material que se 
nos presenta para ofrecer a la Academia de la 
Historia y a sus ilustres académicos así como al pueblo 
en general, una obra histórica, que denominada Los 
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Héroes del 24 de Febrero , reconcentra en sus páginas 
impresas, impreso también el sello de la verdad, lo 
más ajustado a la verdad posible; destacando, clara y 
concisamente, sin ropajes literarios y con lenguaje 
claro y expresivo, aquellos sucesos más culminantes 
en los campamentos cubanos, que colocó en marcha 
inicial y triunfadora a la gran Revolución, que trajo 
consigo aparejada, conflictos internacionales a Espa- 
ña y con ellos, el logro de la independencia de Cuba 
y su asiento después entre las naciones soberanas del 
mundo civilizado. 

Porque apena el ánimo pensar, después de más de 
treinta y cinco años de aquella inmortal revolución, 
que una personalidad ilustre, doctor Regino E* Botti, 
en la introducción a su trabajo para ingresar a for- 
mar parte, como miembro de número de la Academia 
de la Historia, (año 1919), consigne los extremos 
siguientes: “Primeramente, no hay datos precisos o 
lo bastante depurados para que, par riendo de ellos , 
se pueda dejar una labor definitiva; luego, que el 
interés más o menos expreso de los actores o de sus 
amigos y allegados se ha resuelto en la desviación u 
ocultación de la verdad escueta* f 

Si por actores veraces estimó el doctor Regino E, 
Botti, al autor de Crónicas de la Guerra o La Cam- 
paña de la Invasión , genera! José Miró, resulta éste 
un actor parcial. Porque para el general Miró, la 
guerra, propiamente dicha, comenzó después del día 
20 de Abril, según éstas sus palabras: 

“Al saber los españoles que Maceo se hallaba entre 
los suyos e ileso , se prepararon para el combate for- 
mal comprendiendo que la cosa iba de veras í , y el ge- 
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neraí Martínez Campos se dispuso a dirigir personal- 
mente las operaciones militares, estimando como ne- 
gocio secundario la acción política, ( I ) en la que 
había cifrado hasta entonces sus lauros de Pacifica- 
dor. Los tiroteos cobraron intensidad y se multipli- 
caron; las plazas españolas se creyeron inseguras; se 
peleó a campo raso; hubo choques terribles, en tos 
que jugó el arma blanca; vinieron a las filas los vie- 
jos soldados que sólo esperaban la llegada del capi- 
tán; todo el mundo cubrió su puesto *" (Véase pá- 
gina 38 1 tomo primero, ''Crónicas de la Guerra”). 

Antes del día 20 de Abril, empero, ios viejos sol- 
dados no habían llegado a los campamentos; no se 
peleaba a campo raso; no hubo choques terribles en 
los que jugara el arma blanca; los tiroteos no cobra- 
ban intensidad ni se multiplicaban, y las plazas es- 
pañolas no se creyeron inseguras! De todo ese nue- 
vo estado de cosas que nos ha descrito Miró, se de- 
duce una lógica consecuencia; que los generales Masó 
y Moneada, y los bravos coroneles y oficiales que 
seguían a éstos- — casi rodos de la guerra larga — eran 
poco menos que grupos de viandantes o de guerreros 
dispersos a la defensiva, ocultos por nuestros espesos 
bosques temiendo a la persecución enemiga, Y nada 
más lejos de esa leyenda descrita por Miró, que la 
verdad incontrastable de los sucesos desarrollados en 
las comarcas sublevadas desde el día 24 de Febrero en 
que tomaron la ofensiva los jefes de la Revolución, 
la que no se abandonó en Oriente hasta la termina- 
ción de la guerra el año 1898, 

Constan públicamente para justificar esa ofensiva, 


(I)N. dd A,— La que no puso «ti práctica en 1895. 
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los hechos de guerra, sangrientos y encarnizados en 
el término de Guantánamo bajo el mando del coronel 
Pedro Agustín Pérez; los de armas en el término del 
Cobre, a las órdenes del coronel Alfonso Goulet y de! 
teniente corone! Martín Torres; los del teniente co- 
ronel Benigno Ferié Barbié, en el término de Alto 
Songo, aparte de las medidas tomadas por el coronel 
-Victoriano Garzón, quien dió escolta con sus fuerzas 
al general Guillermo Moneada hasta el fallecimiento 
de este compatriota en Joturito, 

No había tampoco el fenómeno anotado por el 
doctor Regino E* Botti, que: if El hecho de la simul- 
taneidad deí trole revolucionario es ío que ha moti- 
vado controversias y discrepancias; cuando la Revo- 
lución surgió sin discrepancias ni controversias en 
Oriente, después de una preparación lenta y medita- 
da de casi cinco años, a costa de extrañamientos de 
jefes: Antonio Maceo, Flor Crombet y Angel Gue- 
rra; de las prisiones de Guillermo Moneada, Victo- 
riano Garzón, Quintín Bandera, Juan y Agustín 
Araujo, y otros, que no enumeramos, aparte de bur- 
lar la vigilancia de las autoridades militares y civiles 
por aquellos elementos que conspiraban para pertur- 
bar la paz pública, 

Y corren pareja a estos datos enunciados, los he- 
chos ofensivos a las órdenes del general Masó, por 
el capitán Amador Guerra y el coronel Juan Masó 
Parra en el término de Manzanillo; la de los corone- 
les Joaquín Estrada Castillo y Esteban Tamayo y 
Tamayo, en Bayamo; ía del coronel Jesús Rabí y la 
de ios hermanos Lora, en Jiguaní, así como la del 
coronel José Manuel Capote en el territorio de las 
Tunas* Porque sin la acción conjunta de todos éstos 
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jefes y oficiales que les seguían, el general Antonio 
Maceo no hubiera encontrado unidades regimentadas, 
armadas y municionadas, arrancadas al enemigo, que 
lo ampararan de la persecución sistemática que le 
empeñaron sus enemigos sobre el escabroso tablero 
de Yateras para capturarlo vivo o muerto; y no hu- 
biera encontrado apoyo eficaz, que le permitieron 
multiplicar los tiroteos; amenazar plazas guarnicio- 
nadas; pelear a campo raso y esperar a que se le in- 
corporaran los soldados de la guerra larga que espe- 
raban, remisas, la llegada de su capitán. 

Fue necesario primero para lograr ese estado tran- 
sitorio de cosas, alzar en guerra a la provincia orien- 
tal y sorprender al enemigo, unas veces empleando eí 
arma blanca y otras la astucia o la presencia del ma- 
yor número, que requisaran de los cuarteles las armas 
y las municiones que custodiaban. Luego, organizar 
estos núcleos, sin organización ni disciplina militar, 
por compañías, batallones y regimientos, por seccio- 
nes montadas, escuadrones o guerrillas que se opusie- 
ran a las unidades del enemigo. 

Así se organizaron los regimientos siguientes: 
“Guá” y “Luz de Yara”, en Manzanillo; “Hatuey” 
y “Fígueredo”, en Bayamo; “Camaniguán”, en las 
Tunas; “Mármol y Saladrigas”, en Jíguaní; “Cam- 
bute”, en el Cobre; “Baconao”, en el Caney; “Li- 
mones” primero, luego Moneada”, en Cuba, y en 
Guantánamo, “Pineda” y “Hatuey No. 8”, Todas 
estas unidades quedaron organizadas durante el mes 
de Marzo al primero de Abril, día en que desembar- 
có, por Duaba, Baracoa, el general Antonio Maceo. 
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Porque resultaría tarea inútil pretender borrar, 
por alegar desconocimiento, la acción del tiempo que 
medió desde el día 24 de Febrero, al 26 de Abril en 
que abrió el general Maceo, el Escalafón de Jefes y 
Oficiales del Ejército Libertador, correspondiente al 
Primer Cuerpo de Ejército, respetando, y reconocien- 
do los grados militares que habían otorgado, por 
méritos del servicio, los jefes de términos o brigadas, 
antes de su desembarco por Duaba, en Baracoa* Esta 
afirmación nuestra, queda robustecida y comprobada* 
por el respeto que se mantuvo a los grados militares 
que otorgara el general Bartolomé Masó* al abrirse 
el Escalafón correspondiente al Segundo Cuerpo del 
Ejército Libertador- 

Hay que reconocer existía, desde el inicio de ia 
revolución* un estado de organización militar™ más 
o menos deficiente dentro de aquella anómala situa- 
ción— que mantenía un Estado de guerra declarado , 
según participó el Capitán General don Emilio Ca- 
lleja al Ministro de la Guerra en Madrid* durante 
la ultima decena del mes de Marzo, al "pedir refuer- 
zos militares de 20,000 hombres y el envío de un 
jefe enérgico que combatiera ía revolución '♦ Todos 
estos sucesos no se ocultarían hoy y mañana a las 
miradas investigadoras del historiador imparcial* del 
publicista y hasta del croniquero acucioso que desea- 
ra ilustrarse en estos particulares antecedentes, si hu- 
biéramos tenido cronistas imparciales que redactado 
hubieran el Diario de ía Guerra ; desde el período de 
alzamiento, que permitió preparar el de resistencia o 
guerra franca* que abrió en el territorio del primer 
cuerpo de ejército el Mayor General Antonio Maceo 
Gra jales* después del primero de Mayo de 1895- 
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Por estas y otras razones fundamentales que ex- 
pondremos en el curso de esta obra f 3 a que dedicamos 
a la ilustre Academia de la Historia y a sus no menos 
ilustres Académicos así como al Pueblo de Cuba, que 
parece aún desconocen a los valientes y heroicos sol- 
dados que escribieron las primeras páginas de valor 
poco común, y esmaltaron las gloriosas de la Inde- 
pendencia con hechos de guerra inenarrables. Por- 
que sin esos hombres no se contarían los arrestos he- 
roicos de Masó, la abnegación sublime de Moneada, 
las acometidas de Antonio Maceo y los avances gue- 
rreros de Máximo Gómez, que abrierdh las puertas 
al vasto escenario de la contienda y permitieron re- 
dactar las crónicas invasoras en las campiñas más oc- 
cidentales de ia patria. 

¡Sin esos hombres no hubiera habido guerra! 

Inútil esfuerzo resultaría rebuscar sus nombres, 
apelando a los archivos del Gobierno de la Revolu- 
ción, elegido y organizado durante los meses de Agos- 
to y Septiembre — a los siete de iniciada la rebelión 
en Oriente; porque cuantos tomaron parte en aquella 
inmortal guerra, no pensaron entonces en éstas u 
otras cosas más que en ei de combatir al enemigo co- 
mún, y organizar a Oriente con presteza suma para 
resistir la campaña ruda y larga que esperaba el pue- 
blo revolucionario-más de cien mil almas — experi- 
mentado en esta dase de sacrificios. (1) 

Las guerras por la independencia de un país que 
se encuentre sometido a la hegemonía y vasallaje de 

(!) N. del A. — -El censo de población, que durante el año 
1896, llevó a cabo en Oriente el Coronel Luis Martí Valdés, en 
su carácter de Teniente Gobernador de Holguín, arrojó la afra de 
1 2 0.0 DO almas. Martí Valdés murió en Puerto Rico, después 
de terminada la guerra, habiendo alcanzado la graduación de 
general de brigada. 
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otro, como se encontraba Cuba, disfrutando la mies 
de la paz material, no impone la guerra el capricho de 
un hotnbre, ni la aureola popular de un guerrero, ni 
la estrategia militar de un militar acreditado, ni la 
propaganda en suelo extranjero por un grupo nu- 
meroso de patriotas que la desearan, organizados en 
partido político con programa definido, sí esta gue- 
rra no estaba antes en el ánimo de los que debían 
abrazarla y mantenerla contra todos los opositores 
que le salieran al paso. 

La guerra separatista estaba dentro de Cuba por 
razón geográfica; en el ánimo del cubano residente 
en Cuba por razón psicológica e histórica, sin que 
para ello contemos la de la conveniencia política, eco- 
nómica y social, ;No la impuso ningún hombre, m 
hombre alguna la importó! La abrazó, entusiasta, 
un pueblo que la ansiaba* 

La conspiración organizada convenientemente, 
desde el año 1890, aprovechando la estancia en San- 
tiago de Cuba de los generales Antonio Maceo, Flor 
Crombet y la aureola patriótica y militar de Guiller- 
mo Moneada y Bartolomé Masó, fue la base funda- 
mental para iniciar la guerra. Después de la orden 
de extrañamiento de Maceo y de Crombet, año 1890, 
y de Angel Guerra— éste en 1891 — -por el Capitán 
General don Camilo Poíavieja, los grupos organiza- 
dos continuaron conspirando. Lo comprueba la pri- 
sión de Moneada en 1893 y en 1895, la guerra en 
Oriente, sin el auxilio de los cubanos en el extranjero, 
durante los ocho primeros meses de revolución. Jus- 
tifica esta afirmación, una carta, que a la sazón es- 
cribiera el general don Bartolomé Masó, a su hijo 
adoptivo y sobrino carnal, Bartolomé Masó Martí, 
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entonces residente en Kingston ♦ Jamaica, fechada 
el día 13 de Junio de 1895 y en la cual, entre otros 
párrafos de interés familiar privado, se leen los si- 
guientes de orden patriótico: 

“De la guerra te diré que se levantó potente y 
que así continúa , pero todo por nuestros propios es- 
fuerzos; por q ♦ del extranjero o sea de la Junta Re- 
volucionaria hasta ahora nada hemos recibido, sino 
es los prestigiosos jefes que ha enviado , generales Gó- 
mez y Maceo/* 


“Se pelea solamente con los recursos que nosotros 
mismos hemos podido y podemos proporcionarnos . 
El enemigo lo sabe y sabe que no hemos recibido mu- 
niciones ni nada de afuera y se propone hacernos con- 
sumir aquéllas. Hoy escribo y mando un expreso al 
Secretario de la Junta Revolucionaria de N , York a 
ver qué se hace, a fin de que pueda evitarse aquél 
propósito/* 


Consignados tantos asuntos de interés patriótico, 
resta uno de interés personal, que debe aclararse antes 
de que se ponga en tela de juicio la autoridad patrió- 
tica y moral del autor de Los Héroes del 24 de febre- 
ro. De entre las citas que pudieran hacerse— son va- 
rias — nos ceñiremos a una sola, a la que ha llevado 
nuestro modesto nombre ante la Academia de la His- 
toria, por el doctor Regíno E. Bottí, Académico por 
Guantánamo, en su ya citado trabajo de ingreso en 
tan ilustre corporación, con el título El 24 de Pebre- 
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ro de 1895. el cual trabajo, publicado en los Anales 
de la Academia de la Historia , ano 1922, página 107, 
y en la parte referente a Guantánamo dice: “Aquella 
festinación de Pérez motivó prisiones . Guillermo 

Moneada, Quintín Bandera, Victoriano Garzón t Ra- 
fael Gutiérrez y varios más fueron mandados a dete- 
ner . De los comprometidos quien corría mayor pe- 
ligro era Periquito, porque Cardet había acompa- 
ñado a la denuncia las cartas que aquél le escribió 
sobre el pronunciamiento 

Daríamos por terminada esta introducción a Los 
Héroes del 24 de febrero, que presentamos al públi- 
co en general, esperando la acoja con benevolencia, 
sí la exposición de otros asuntos de interés histórico 
no nos impusieran el deber de ser más extensos. 
No nos mueve al escribir, el afán vanidoso de exhibi- 
cionismo personal, sino ei de aportar “datos precisos, 
para que partiendo de dios, pueda el historiador ilus- 
trado dejar una labor definida"'; además, que no se 
aduzca tampoco en el devenir de las épocas y de los 
siglos, “hubo el interés más o menos expreso de los 
actores o de sus amigos y allegados en la desviación 
u ocultación de la verdad escueta'", cuando esa ver- 
dad, la señalan los propios hechos de aquellos tras- 
cendentales acontecimientos. Léanse las informacio- 
nes de los diarios habaneros de aquella época. 

Porque pretender escribir la Historia de la Guerra 
de 1895, olvidando o desechando el plan conspira- 
dor del cubano eo Oriente, así como los primeros se- 
senta días de aquella inmortal revolución, es igual 
que sí un arquitecto de genio creador, pretendiera 
construir una obra de piedra de granito, sin bases 
o cimientos para asentarla, legándola a la posteridad. 


¡ 
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La historia de la Guerra por la Independencia de 
Cuba, no comenzó en Baire, porque en Baire no 
estaban ios jefes del alzamiento armado en Oriente, 
lo que constituye una leyenda fabulosa tan parcial 
como apasionada; no comenzó en Guantánamo, por- 
que en Guantánamo, no se encontraban Masó ní 
Moneada, y no se inició en el “Colmenar de Bayate”, 
término de Manzanillo, donde lanzó el general Ma- 
só su proclama revolucionaria el día 24 de Febrero 
de 1895, dado que la guerra no se iniciaba, sino que 
reanudaba ese día la lucha, después de diez y siete 
años de paz, por los mismos factores del separatismo 
que se vieron obligados— por circunstancias adver- 
sas — a aceptar el Pacto del Zanjón en 1878. La 
guerra reanudada ese día, no estaba impulsada por 
un hombre, ni preparada por un grupo; no era la 
repetición del caso histórico de “La Demajagua” con 
Carlos Manuel de Céspedes a la cabeza, seguido por 
sus treinta y seis bayardos cubanos, que desplegando 
bandera genuina cubana, lanzaron el grito de Inde- 
pendencia al sonoro mágico de Cuba Libre , sostenido 
con firmeza y resolución heroica sobre la plaza pu- 
blica de Yara, disparando sus carabinas contra !a 
unidad enemiga que aí paso les saliera en ese lugar 
como refuerzo español en marcha franca para Man- 
zanillo. 

Porque si de Baire, Guantánamo, Rayate o Iba- 
rra* surgió la revolución a! conjuro y valor de un 
hombre, llámese Lora, Masó, Pérez o Moneada— el 
nombre no importa — entonces habría que desechar, 
por organización inútil, todo el plan de la conspira- 
ción fraguado y tramado desde el año 1890, por los 
generales Maceo, Masó, Moneada y Crombet, en 
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Oriente; y toda la organización del Partido Revolu- 
cionario Cubano, organizado fuera del país, contan- 
do con los elementos de adentro de Cuba, cuyas en- 
tidades y factores quedarían relegadas a un plano in- 
ferior de categoría, para ocupar la parte superior un 
hombre— no importa quién sea— suponiéndosele un 
Dios, que todos los atributos y virtudes reunía para 
sublevar la conciencia colectiva cubana, aletargada y 
no predispuesta, por convicción moral o física, a vol- 
ver a luchar por la independencia del suelo de Cuba, 

Sí la tesis sustentada de que la guerra, reanudada 
el día 24 de Febrero de 1895, se debía a un hombre, 
lo mismo de adentro que de afuera dd país, queda- 
ría destruido, por su base más firme, el Programa de 
Montecristi, que en su párrafo inicial dice; “La revo- 
lución de independencia iniciada en Yara después de 
preparación gloriosa y cruenta, ba entrado en Cuba 
en un nuevo período de guerra, en virtud de orden 
y acuerdos del Partido Revolucionario en el extran- 
jero y en la Isla, y de la ejemplar congregación, en él, 
de todos los elementos consagrados al saneamiento y 
emancipación del país, para bien de América y del 
mundo”. . . 

Estas afirmaciones rotundas, incontrastables, des- 
truyen, como piqueta demoledora, el historial del 
Grito de Baire. el Grito de Baya te, el Grito de Guan- 
ta ñamo o el Grito de Ibarra, porque todos esos gri- 
tos, supuestos, mantenidos por espíritu de región en 
mentes ilusas y apasionadas, no conducen más que 
a la anulación del mérito colectivo, y a mantener la 
ficción gloriosa en personalidades heroicas, que tie- 
nen glorias propias, indiscutibles, de las cuales nin- 
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gún historiador honrado e imparcial podría despo- 
jarlos. 

Robustecen por otra parte nuestras afirmaciones 
el Manifiesto al pueblo norteamericano que el ge- 
neral Máximo Gómez y el Presidente del Partido 
Revolucionario, señor José Martí, enviaron al Direc- 
tor de The New York Herald , desde los agrestes 
campos de Guantánamo y fechado 2 de Mayo de 
1895, y en la cual correspondencia se lee la siguiente 
afirmación: 'Xa revolución había venido preparan- 
do ordenadamente, con un partido elector de bases 
republicanas, todos los elementos vivos de la inde- 
pendencia de Cuba, a fin de tenerlos a punto de ac- 
ción en e! instante en que, vacía ya la esperanza de 
reformas españolas, estallase a una vez la revolución 
inmortal, definitiva, sin retirada ni reserva. Las dos 
generaciones: la de los veteranos y la de sus hijos, — 
las dos fuerzas de la independencia: la que combate 
en la isla y la que de afuera le ayuda a combatir, se 
unieron durante tres años de ordenación, en el entu- 
siasmo del juicio y el poder de la disciplina, y la isla 
entera, radicalmente convencida de la ineptitud de 
España para privarse de la explotación colonial que 
la sustenta, y dar vida de hombre y política mejor a 
los cubanos, se levantó en armas el 24 de Febrero de 
1895, para no envainarlas sino ante el triunfo de la 
república/' 

Si no bastaran estos argumentos de fuerza pode- 
dosa, que hablan a la Verdad de aquellos aconteci- 
mientos pasados, citaremos los fragmentos del dis- 
curso que pronunciara el ilustre tribuno y eminente 
hombre público don Manuel Sanguíly, en Chickerín 
Hall, New York, en la fiesta conmemorativa del al- 
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zamiento de Carlos Manuel de Céspedes, el día 10 
de Octubre de 1895, 

* 'Recordad también, (dke) # sus postreras decla- 
raciones de Guantánamo, (se refiere a Martí) , por- 
que insiste todavía, como justificación del alzamien- 
to, en su creencia fundamental, no sólo de que el pue- 
blo cubano tiene ya el valor y carácter suficientes 
para gobernarse por sí J sí no aún de que sos aptitudes 
son superiores a las de España para responder a las 
exigencias de la vida moderna y organizar un gobier- 
no Ubre ” 

íf Los liberales de nuestro país, que — alardeando 
confianza a cada paso desmentida en la realización 
de su programa bajo la legalidad y por la justifica- 
ción de España — menospreciaban por despecho, por 
orgullo, o por estrecho espíritu de secta, al ilustre 
patriota, procedieron no obstante del mismo modo 
que él, aunque pensando díametralmente lo contra- 
rio respecto a aquellas proposiciones cardinales de su 
política, y como él fiaron eí triunfo de sus ideas a 
la eficacia de la propaganda; por donde el uno y los 
otros, repeliéndose aparentemente, coincidieron en 
un solo y el mismo resultado; pues que al cabo y en 
definitiva la propaganda de Martí fue muy limitada, 
tuvo por teatro la tierra extranjera, sirvió para fun- 
dar el Partido Revolucionario; pero no hubiera sido 
suficiente para producir en la isla de Cuba una revo- 
lución tan vasta como la que a estas horas amenaza 
de muerte a la dominación española, si aquella re- 
volución no hubiera estado preparada ya y arraigada 
en la conciencia y en el corazón del pueblo. El factor 
más poderoso de la Revolución, bien que partiendo 
de principios opuestos a los que inspiraban a los 
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conspiradores cubanos, y con tendencias muy diver- 
sas, el auxiliar más eficiente de la propaganda apostó- 
lica de Martí— y no os asombre como una novedad 
lo que testifican la razón y los hechos históricos— 
fue sin duda la constante y magnífica propaganda 
autonomista/' 


luego sobrevino la conflagración universal: 
la sociedad cubana, desoyendo el canto desafinado 
de las sirenas se lanzó resuelta a la gran cruzada, 
confundidos un solo espíritu, en un mismo voto de 
independencia, los elementos más heterogéneos, y el 
negro y d blanco, el bandido y el caballero, el la- 
brador y el artista, identificados, purificados por la 
eficacia del sacrificio, proclamaron ante el mundo ¡a 
gran aparición en d continente republicano de una 
nueva nacionalidad/ 1 


Lo que tampoco cabe dudar, empero, es de la 
Asamblea de Jímaguayú, convocada por los elemen- 
tos de la revolución, a la más alta finalidad de dar 
Constitución y Gobierno al país, ordenando la mar- 
cha de la Guerra, cada día más triunfante; y esa asam- 
blea, que discutió, votó y promulgó la constitución, 
declaró: que la Revolución de 1895, era la continua- 
ción de la Revolución iniciada en Yara el ano 1868; 
consignándolo así en el preámbulo de la constitución 
que redactara el ilustre compatriota, Enrique Loynaz 
del Castillo* No obstante, lo que más viene a justi- 
ficar el espíritu colectivo de! pueblo cubano para con- 
quistar la independencia del suelo de Cuba, sin aje- 
nos impulsos y sin obedecer al capricho de un hom- 
bre, está en el reconocimiento que de este fenómeno 
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psicológico hiciera d ilustre José Martí, desde los 
campamentos revolucionarios en Guantánamo, du- 
rante los últimos días de! mes de Abril de 1895, 
consignándolo en la carta que escribiera a los señores 
Benjamín J< Guerra y Gonzalo de Quesada, ai ex- 
poner las declaraciones siguientes: '"Antonio Maceo 
no sabe cómo darse mano a ordenar sus ó >000 hom- 
bres. Y nosotros a caballo, recogiendo y sembrando, 
a fijar ia unidad, generosidad e incorruptibilidad de 
¡a guerra* ¿Los que somos, aquí, alrededor? A las 
puertas de Cuba está Luis Bonne, veterano sagaz y 
organizador, con gente hecha y certera; por Cambute 
está Alfonso Goulet, con su fuerza brillante de 300 
hombres; a las puertas de Guantánamo anda Pedro 
Pérez, a pie, con su bastón y su jolongo, benévolo e 
intenso, con su gentío como de hijos, y no menos de 
200; Planas, fué de núcleo de Antonio Maceo, con 
200 más; Victoriano Garzón, cubano negro de fino 
corazón y bravura inspiradora, pulcro de hechos y 
traje, manda 300. Y hoy a mis ojos, de aquí y de 
allá, en el mismo día de hoy, salen cien más* ¿Mon- 
turas? Tomadas a la guardia civil* ¿Armas? Las 
pocas propias que empezaron, y las más, del enemigo. 
¿Y fuera de aquí, más allá de Antonio Maceo, más 
arriba? La caballería triunfante de Guerra, los mi- 
les intactos de Masó, las Tunas y Holguío bien en- 
cendidos .. y cuantas noticias indican que ya el fue- 
go sale, o ha salido, a flor de tierra en el Camagüey: 
(1) nadie podrá sentarse sobre él/' 

{3} Nota del A. — El general Francisco Varona Tornes, de 
la cabalaría de las Tunas, salió de su base de operaciones mar- 
chando sobre la dudad de Nue vitas, atacando con sesenta jine- 
tes a la guarnición española, recorriendo varias calles de la ciu- 
dad, y muriendo en este ataque el día 8 de Abril de 1895 frente 
al cuartel de la Guardia Civil. 
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Fácil será comprender a la inteligencia clara de 
los hombres, inexpertos en asuntos de guerra, que 
semejante resultado al cuadro de los hombres suble- 
vados en Oriente, que reconoció Martí a los ó ó días 
después de iniciada la revolución, había de ser y tenía 
que ser producto de una conjura tan poderosa, que 
abarcaba a toda la provincia de Oriente, y que ía di- 
rección de ese plan revolucionario tenía también que 
ser incubado, preparado y dispuesto por una capaci- 
dad militar superior, que no podían ser otros, más 
que los generales Guillermo Moneada y Bartolomé 
Masó, contando con Jos jefes subalternos de la pasa- 
da guerra larga, que obedientes les siguieron, pletó- 
ricos de entusiasmo y henchidos de valor y de expe- 
riencia. 

Porque no de otra manera hubiera podido en- 
contrar ei general Maceo, después del día 20 de Abril 
de 1395, en que lograra incorporarse al campamento 
del teniente coronel Benigno Ferié Barbié, en Vega 
Bellaca, márgenes del río Mayarí, unidades organi- 
zadas que le hubieran permitido, con presteza suma, 
iniciar una ofensiva contra el enemigo reforzado éste 
y predispuesto ya para activas operaciones militares; 
y tampoco hubiera logrado Máximo Gómez empren- 
der marcha al Oeste, sino hubiera encontrado de an- 
temano el apoyo de las fuerzas organizadas en el te- 
rritorio del Segundo Cuerpo del Ejército Libertador, 
a las órdenes del general Masó, basta invadir la re- 
gión camagüeyana, apoyado en su marcha por la 
gloriosa brigada de las Tunas bajo el mando del bi- 
zarro general José Manuel Capote, 

La jornada gloriosa de los Héroes del 24 de Fe- 
brero, no hubiera podido lograrse sin el vasto plan 
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de la conspiración extendido por Oriente, desde el 
año 1390, y de la sagacidad de los jefes y oficiales 
de las pasadas campañas separatistas, y de íos demás 
factores que actuaron como en acumulación de áto- 
mos afines al éxito brillante del inicio de la guerra, 
que tenía su más formidable base de operaciones en 
el territorio oriental y en el valor espiritual de sus 
más heroicos hijos. 

* 

* * 

Para la mejor comprensibilidad del ilustre lector, 
hemos dividido esta obra en varios capítulos, al ob- 
jeto de destacar a los personajes por orden cronoló- 
gico en fecha y años, así como por las distintas fases 
que presentó la conspiración en Oriente. 

Entremos pues, de lleno, en el Tomo Primero, que 
trata del estado prerrevolucionario, hasta el día 24 
de Febrero de 1895. 

No nos mueve ni impulsa nuestro ánimo, al es- 
cribir esta obra, apasionamiento alguno, ni interés 
mezquino, que conduzca a deprimir a nadie- Al que 
combatió la conspiración y le ocasionó daño y puso 
en peligro el plan patriótico de la conjura, sin herir- 
lo, ni mortificar a sus descendientes y amigos, lo pre- 
sentaremos con su bagaje aportado; y al enemigo que 
nos combatió de frente, le guardaremos el más alto 
respeto y consideración, debido a que cumplió con 
su deber defendiendo a España, a sus tradiciones con- 
quistadoras y al dominio que creyó tenía para sub- 
yugar a Cuba, manteniéndola bajo ia tutela de la 
monarquía española, 

Rafael Gutiérrez. 

Enero de 1932. 
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Estado pre-revolucionario. La conspiración de 1890 . 
Manzanillo y Bayamo t Santiago de Cuba y Guantá- 
namo en movimiento preparatorio de insurrección * 

I 


TfNESDE el ano 1890, existía en Oriente un franco 
|j| ) movimiento de conspiración y revolución mo- 
ral entre el elemento separatista, tendente a 
quebrantar la paz publica y a reanudar la guerra por 
la independencia, obediente al plan fraguado por el 
general Antonio Maceo con el general Bartolomé 
Masó, en la visita que Maceo hiciera, a su paso por 
el puerto de Manzanillo, procedente del de la Habana, 
para el de Santiago de Cuba. {22 de Julio). No fal- 
tó al plan acordado más que la concurrencia de los 
generales Guillermo Moneada y de Flor Crombet, re- 
sidentes en Santiago de Cuba: y la de los generales 
Félix Marrano, y Francisco Varona García, el pri- 
mero avecindado en Jiguaní y el segundo en el te- 
rritorio de Victoria de las Tunas. 

La rebelión en Cuba, después de la guerra larga. 
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no podía tener otro propósito, que el de derrocar una 
forma de gobierno por otro, líbre y republicano* 
Toda rebelión o insurrección# no tendría ni podía 
tener por ideales, la constitución de un gobierno au- 
tonómico español, que jamás alentó aí pueblo cuba- 
no y mucho menos los adictos a la causa separatista 
de Cuba, que representaban el sentir de la sociedad 
nativa y su aspiración única y natural, a constituirse 
y organizarse en pueblo soberano, libre de sus des- 
tinos. 

Robustece esta afirmación, el doctor José Manuel 
Cortina, expresiden te de la Comisión de Relaciones 
Exteriores del Senado de Cuba y expresidente de la 
Delegación de Cuba a la Sociedad de las Naciones, 
en su folleto Ideales Internacionales de Cuba , año 
1926, página 5, al exponer: "Las Repúblicas de 
origen español, situadas al Sur del Continente Ame- 
ricano, obtuvieron su independencia mediante largas 
y gloriosas luchas: pero sirvieron para precipitar su 
decisión las condiciones creadas en España por la in- 
vasión de Napoleón/' 

"Cuba no pudo conquistar su independencia en 
aquella época, a pesar de haberla pretendido ayudar 
el libertador Simón Bolívar: necesitó el largo pro- 
ceso de casi un siglo de propaganda y martirologio 
de sus mejores hijos, lo que creó y educó un alma 
colectiva que produjo, en definitiva la singular pe- 
culiaridad de que eí pueblo cubano fuese una nación 
desde el punto de vista sociológico, antes de ser un 
estado soberano. (1) Cuando obtuvo la indepen- 
dencia política era ya una sociedad unificada por la 
Historia, por largas guerras y desventuras, y por la 
predicación incesante de pensadores y estadistas. El 
hecho de ser Cuba la tierra americana que tardó más 


(I) "El insigne orador cubano señor Manuel Sanguüy, 
demostró este hecho con gran acopio de daros y carones, en 
su discurso FJ Dualismo Moral y Político de Cuba* pronunciado 
trece años antes de la proclamación de la República de Cuba/' 
Discursos y Conferencias, tomo I, Habana, 1918, pág, 153. 
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en liberarse, produjo en el corazón de sus hijos una 
radical pasión por la libertad, y las dignificado ras 
normas deí derecho.” 

* 

* * 

Semejante estado social creado, no podía confiar 
— después de la guerra de 1868^ 1 8 78- — a que la ju- 
ventud de la época llevara la dirección de la guerra, 
por instinto de previsión natural, que evitara fraca- 
sos y derramamientos inútiles de sangre en cada co- 
marca sublevada. A la cabeza de todo movimiento 
armado, tenían que marchar, por derecho de píela- 
ción, viejos guerreros, experimentados en el arte de 
la guerra, de capacidad y disciplina militar probada 
durante muchos años en la vida de los campamentos, 
defendidos a sangre y fuego. La juventud de 1895 
no podía erigirse — salvo raras excepciones — en direc- 
teres de la campaña. Lo aconsejaba de una parte la 
sana razón y el juicio sereno y reflexivo de la misma 
juventud que empuñaba las armas, colocándose, es- 
pontáneamente, a las órdenes de Jos jefes y oficiales 
de las guerras pasadas. De aquí el éxito del alzamien- 
to o insurrección del 24 de Febrero de 1895. El cu- 
bano tenía un alto concepto de sus deberes sociales, 
políticos, patrióticos y revolucionarios. Este fenó- 
meno sociológico se experimentó en el territorio del 
Primer Cuerpo de Ejército, bajo el mando del general 
Guillermo Moneada, y produjo idéntico resultado en 
el del Segundo Cuerpo, a las órdenes del general Bar- 
tolomé Masó Márquez, desde el inicio de la conspira- 
ción de 1890, 

Concurrían en ambos jefes dotes de mando, ca- 
pacidad técnica para organizar, valor acreditado, po- 
pularidad patriótica indiscutible, dentro y fuera de 
sus respectivos territorios, por sus servicios prestados 
a la Revolución en Oriente durante los diez años de 
la guerra larga. Masó, además contaba con crédito 
comercial entre el comercio establecido en Manzanillo 
y ser de casa acomodada, con intereses propios artaí- 
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gados y saneados, a la par que disfrutaba del res- 
peto de sus propios enemigos, y de la confianza de 
todos los jefes y oficíales de la guerra pasada, ave- 
cindados por las comarcas de Manzanillo, Bayamo, 
Tunas, Jiguaní y Holguín. Después de la venerable 
personalidad de Manuel de Jesús Calvar, general de 
la pasada guerra, quien por sus achaques no podía 
colocarse al frente del movimiento armado, no había 
otro general más que Masó, ni más conspicuo, ni de 
más pericia militar, ni de más crédito moral y patrió- 
tico; porque la figura prestigiosa del general Panchín 
Varona García, se encontraba inutilizada, por dolen- 
cias físicas, naturales de la vejez. 

Contó Masó, desde el principio de la conspiración 
y para el mejor éxito de la campaña, tan pronto ésta 
se iniciara, con una bonita y escogida pléyade de 
guerreros, jefes, oficíales y clases de la pasada guerra, 
de valor probado y de estrategia militar justificada, 
a la par que con jóvenes campesinos de recto cuanto 
severo carácter, de los que eran por naturaleza espe- 
rar, páginas gloriosas para las armas cubanas en la 
lucha emancipadora de la patria. 

Masó abrigaba la concepción, de que aquellas co- 
marcas revolucionarías por historia, que habían te- 
nido jefes de tanto prestigio militar como Vicente 
García, Modesto Díaz, Luis Marrano, Juan Hall, 
Manuel de Jesús Calvar, Fernando, Pedro y Luis 
Fígueredo, Calixto García, Ricardo Rogelio de Cés- 
pedes y otros, habían de encontrar emuladores entre 
la nueva juventud que se levantara. Masó, al igual 
que Moneada, tuvo notable acierto en la elección de 
los jefes y oficiales que debían secundarles. Cono- 
cía Masó la psicología de cada uno de ellos, desde 
Amador Guerra a Jesús Rabí, desde José Manuel 
Capote a Joaquín Estrada Castillo, desde Esteban 
Tamayo y Tamayo a Francisco Estrada. Y conocía, 
además, a todos los viejos oficiales, desde alféreces 
a capitanes; porque Masó, fuera de los cargos civiles 
que le confiara el presidente Carlos Manuel de Cés- 
pedes, como jefe de Hacienda, que regularizara los 
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tributos de guerra y garantizara la guarda y custodia 
de las recaudaciones, había sido nombrado jefe del 
regimiento “JiguaníT teniendo a sus inmediatas ór- 
denes al bravo comandante Jesús Rabí y a muchos 
de los jefes y oficíales de la comarca jiguanicera. As- 
cendido a general de brigada en 1876, por el Gobier- 
no de don Tomás Estrada Palma, había operado 
con el Mayor General Antonio Maceo por el terri- 
torio de Holguín. No cabía suponérsele a patriota 
de semejante estructura moral, patriótica y militar* 
ninguna timidez para gestos guerreros de heroica tras- 
cendencia * 

Por estas incontrovertibles razones. Maceo contó 
con su concurso para la conspiración de 1890* y 
Moneada lo tuvo como a un compañero y amigo 
de armas decidido en 1 893* así como en las acome- 
tidas de 1895, 

Masó constituía una garantía* 
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Los generales Maceo , Moneada y Cfombet, — Home 
najes,'— La Paz del Manganeso , 


AN pronto arribó al puerto de Santiago de Cu- 


ba, cd general Antonio Maceo, marchó a hospe- 
darse al hotel de É, Madame Adela"', junto con su 
esposa, señora María Gr a jales. Por el hotel comenza- 
ron a desfilar las personalidades más conspicuas y no- 
tables de la ciudad, que se encontraban ansiosos por 
conocer al héroe de Baraguá, y ofrecerles saludos y 
respetos. Mas el día 24, fiesta tradicional de Santa 
Ana, se ofreció un banquete al general Maceo en la 
morada de Francisco Fernández Rizo, calle baja de 
San Mateo, No. 2 I , concurriendo al mismo como in- 
vitados, de honor, el general Antonio Maceo y su 
esposa; general Guillermo Moneada, tenientes coro- 
neles Victoriano Garzón, Quintín Bandera y Tomás 
Padró Gríñán: y representando al general Flor Crom- 
bet, el patriota Juan 3a barí Lamothe, pues, a fin de 
no llamar la atención de las autoridades, Crombet 
no asistió, quedando en su cafetal La Flora, sito 
en el término de Alto Songo, que había fomentado 
al volver a Cuba en 1 888, 

En esc banquete que pudiéramos llamar familiar 
y patriótico. Maceo y Moneada se pusieron de acuer- 
do, iniciándose los trabajos de la conspiración, co- 
menzando por darse órdenes e instrucciones a los vie- 
jos jefes y oficíales de las pasadas campañas que no 
habían claudicado con sus principios. Durante el 
mes de Agosto de 1890, habían respondido aceptan- 
do el plan revolucionario, el término de Baracoa, re- 
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presentado por su Alcalde municipal, señor Luís A, 
Columbré y teniente coronel Félix Rúen es; Guan tá- 
ñame, representado por su coronel Pedro Agustín 
Pérez y el subteniente Antonio Suárez, Delegado de 
Maceo y de Crombet; Alto Songo, teniente coronel 
Benigno Ferié y Barbié, y el capitán Rafael Pikeau; 
Caney, Luís Bonne y comandante Valeriano Hierre - 
zuelo; Cobre, coronel Alfonso Goulet y comandante 
Martín Torres; Jaguaní, general Félix Marcano y ca- 
pitán Saturnino Lora Torres, quienes recibían órde- 
nes e instrucciones del general Guillermo Moneada. 
El general Flor Crombet tenía, como ayudantes a 
sus órdenes, a Pablo Borrero Hechavarría y a Juan 
Sabarí Lamothe, 

A las órdenes de Maceo y de Moneada, Victo- 
riano Garzón, José Cefí, Narciso Moneada, Joaquín 
Planas Ochoa, Tomás Padró Griñán, Manuel Ca- 
ballero y otros, todos veteranos de la pasada guerra 
de independencia; jefes y oficíales que arrastrarían 
consigo a los viejos luchadores y a sus hijos y pa- 
rientes, así como a la juventud separatista oriental. 
Ja que se ofrecía entusiasta a derramar su sangre por 
la libertad de su pueblo, 

A estos hombres de acción en la lucha por las 
armas, uníanse para dar mayor prestigio y aureola 
popular al movimiento revolucionario por todo 
Oriente, la prestigiosa figura del notable juriscon- 
sulto, don Urbano Sánchez Hechavarría, a la sa- 
zón Presidente del Comité Provincial del Partido Li- 
beral Autonomista de la provincia de Santiago de 
Cuba, y del Secretario, don Antonio Bravo Correo- 
so, abogado popular y catedrático del Instituto Pro- 
vincial de Segunda Enseñanza, Ambas personalida- 
des con historial revolucionario el primero — al igual 
que toda la familia Sánchez Hechavarría—había sido 
perseguido y deportado a España por su complicidad 
en la revolución de 1 879 a 1880, y de sus simpatías 
por Maceo y por Moneada, estaban manifiestamente 
demostradas al colocarse al lado de tan franca como 
atrevida conspiración. 
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Después del banquete o comida ofrecida al gene- 
ral Maceo y a su esposa en la casa de Fernández Ri- 
zo, organizaron las clases más ilustres y connotadas 
de la ciudad, un banquete en los salones del hotel 
■'Madame Adela 7 ', como señal de simpatías vivísi- 
mas y entusiastas al patriota y al guerrero; terminan- 
do aquel homenaje sin pronunciarse brindis alguno 
en honor del homenajeado. El banquete — ai pare- 
cer nada significaba- — pero sirvió para alarmar a las 
autoridades de la ciudad, ya inquietas por el núme- 
ro frecuente y elevado de las personas de significa- 
ción separatista que concurrían a Santiago de Cuba 
para saludar al general Maceo, celebrar conferencias 
y ausentarse con precipitación hacia los lugares donde 
residían. Aparte de este inusitado movimiento de 
personas, se verificaban en las casas comerciales, de- 
dicadas a la importación de armas de fuego, rifles y 
escopetas, la venta de éstas en cantidad desusada a 
la venta ordinaria de los días tranquilos, mientras los 
periódicos El Machete y El Triunfo . hacían dúo a la 
situación anormal que se creaba. Se conspiraba, pues, 
a las claras, sin antifaz ni comedimiento, faltando 
casi al respeto a las autoridades constituidas por los 
elementos más exaltados, que daban rienda suelta a 
sus pasiones, sin meditar en las consecuencias de sus 
actos. La Revolución estaba en el ambiente y en el 
espíritu del pueblo de Cuba. 

El Gobierno español» P ot pacte, dejó actuar 
libremente, concretando sus medidas a nombrar Ca- 
pitán General de Cuba, a don Camilo Polavieja y 
del Castillo, quien tomó posesión de su alto cargo el 
día 20 de Agosto de 1890. Lo que no cabe explicarse 
es la actitud parsimoniosa de los elementos directo- 
res de la con jura separatista en Oriente, organizada 
en el interregno de un mes, aprovechando todas las 
vías de comunicación rápidas de la época aquella y 
al amparo de todas las garantías que ofreció a los 
conjurados el gobierno de la Capitanía General de 
la Habana. 

No sabemos si afirmar o negar, el pensamiento 
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sombrío, de que las autoridades en la Capitanía Ge- 
neral ansiaban la guerra, como medio de lucro o la 
deseaban para asestar a la colectividad cubana duro 
castigo, acaso más severo que el que impuso el gene- 
ral Polavieja a los rebeldes contumaces de Oriente en 
1879 - 1880 . 

Lo que no acertará a explicarse el historiador im- 
pardal en el futuro, a pesar de cuantas investigado- 
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n es realice, son las causas que influyeran m el ánimo 
de los generales Maceo, Moneada y Crombet, direc- 
tores y organizadores de la conjura armada, que no 
saludaran con salvas de fusilería libertadora la toma 
de posesión del general Pola vieja, el día 20 de Agosto. 

Tiempo y medios sobrados tuvieron para ello* 
Las cosas, empero, marcharon por rumbos distintos 
a los que se esperaban, consistentes en una acción re- 
volucionaria enérgica y potente, que era lo que pal- 
pitaba en el alma popular. Mientras tanto, el tiem- 
po perdíase lastimosamente; las cosas se aplazaban 
de un día para otro, de una semana para la otra se- 
mana, dando tiempo a que los elementos políticos 
organizados movieran sus influencias decisivas, y a 
que los hacendados y factores de la riqueza comercial 
e industrial, sorprendidas con la llegada de Maceo a 
Oriente, reflexionaran y se dispusieran en forma pa- 
siva, a influir, junto al gobierno, impidiendo la gue- 
rra que ya parecía inevitable, a la alta finalidad de 
que no sufrieran quebrantos la explotación minera 
de manganeso en la provincia, así como las labores 
de la próxima zafra de 1890-1891. 

EÍ general Polavieja, empero, no podía consentir* 
sin grave responsabilidad para su historial civil y 
militar, que a raíz de su mando en Cuba, se le suble- 
vara ¡a colonia que había encontrado en plena paz 
y sin disturbios revolucionarios. 

Las oportunidades se perdían por parte de los 
elementos revolucionarios, exponiendo a un fracaso 
el plan de la conjura, y a que sus principales figuras, 
en lugar de sorprender al enemigo alarmado fueran 
por éste sorprendido con medidas coercitivas que co- 
adyuvaran al afianzamiento de la paz moral, y al 
castigo de los perturbadores. No es necesario esfor- 
zarse mucho para la justificación de estas premisas, 
a los cuarenta días de la llegada del general Maceo a 
la capital de Oriente. Mas el primero de Septiembre 
se ofreció al general Maceo un almuerzo— el cual se 
verificaría en la casa morada del abogado don Urba- 
no Sánchez Hecha varría, el día tres — teniendo éste 
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por finalidad, despedir a los jefes revolucionarios y 
señalar el día en que debía iniciarse el alzamiento 
armado. 

Llegado que hubo el día tres, concurrieron du- 
rante la mañana a la casa de don Urbano Sánchez, 
los generales Antonio Maceo, Guillermo Moneada 
y Flor Crombet; coronel Francisco Leyte Vidal, ca- 
pitán Rafael Pikeau, {el Buey) ; subteniente Anto- 
nio Suárez, delegado del coronel Pedro Agustín Pé- 
rez, por Guan táñame; Juan Sabarí Lamothe, ayu- 
dante de Crombet; Saturnino Lora Torres, Delega- 
do del general Félix Marcano, por Jiguaní; doctor 
Pedro Sánchez Hechavarría, Francisco Sánchez He- 
chavarría y Mariano Sánchez Vaíllant, ingeniero ci- 
vil. Las señoras y señoritas Sánchez Hechavarría y 
sus allegadas, prestaron con entusiasmo sin límites, 
eí servicio de la casa. No había criados. El menú 
exquisito. Aquel banquete, sin distingos étnicos, lo 
calificaban las señoras de la casa honorable con el 
simbólico título: La primera Piedra de ¡a Democra- 
cia. No hubo brindis. Terminado el almuerzo o 
banquete, procedióse a tomar acuerdo para reanudar 
la guerra por la independencia, señalándose el día 8 
de septiembre, aprovechando la festividad religiosa 
de la Virgen de la Caridad para iniciar la Revo- 
lución. 

No acertamos a comprender las causas o razones 
reservadas que se tuvieron en cuenta para señalar el 
día ocho como inicial de la guerra, y no la misma 
noche del día tres que era la natural y previsora con- 
secuencia del acuerdo; tanto más porque al enemigo 
se había llevado la alarma, y porque el acuerdo tras- 
cendía, hasta por clarividencia al espíritu público. 

La resultante de esa otra imprevisión— ya que las 
autoridades en general se habían mostrado tan tole- 
rantes y \ corteses' — fue, que el día seis, la Capitanía 
General había ordenado, desde el 28 de Agosto, el 
extrañamiento inmediato de los generales Antonio 
Maceo y Flor Crombet, orden que procedió a cum- 
plir el Gobernador Civil de la Provincia de Oriente, 
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a cargo del coronel don Francisco Javier Obregón, 
procedente del arma de caballería del ejército español. 
Se tomaron medidas militares y se comunicó al ge- 
neral Maceo Ja de la política tomada, dejándosele 
en sus habitaciones del hotel, bajo la vigilancia de la 
policía hasta su embarque en un vapor de bandera 
norteamericana de la J ‘Línea de WardA que zarpaba 
esa tarde para el puerto de New York. 

A las dos de la carde del día seis, el general Ma- 
ceo, conduciendo del brazo a su esposa y acompa- 
ñado de su suegro, señor Ramón Cabra les, ocupó un 
carruaje a custodiado por el Celador de Policía, señor 
Narciso Manrique, quien lo dejaría a bordo del bu- 
que que debía conducirlo a suelo extranjero. Seguían 
además al general Maceo, el señor Francisco o Paco 
Rodríguez, hermano del general Mayía Rodríguez y 
Francisco Fernández Rizo, La calle de la Marina- 
actualmente Avenida Michaelson^^se encontraba 
inundada de curiosos que a distancia presenciaban im- 
pasibles el extrañamiento de uno, entre ios pocos cu- 
banos de valor y arrojo temerario, que sabían cum- 
plir sus deberes para con la patria y su porvenir, la 
que en sueños vislumbraba como una de las demo- 
cracias más perfectas de los países híspano- ameri- 
canos. 

Con i a expatriación del general Maceo, el alma 
había vuelto al cuerpo de los timoratos y de los mer- 
caderes; el comercio y la industria estimaron resta- 
blecida ¡a paz moral conturbada, y los españoles se 
consideraron para siempre dueños de la situación del 
país, y particularmente de Oriente. 

El General Crombet 

Mientras se verificaba el embarque de Maceo, el 
general Crombet se encontraba en el poblado del 
Cristo, esperando órdenes, ajeno por completo a 
cuanto ocurría en Santiago de Cuba. Al conocer la 
medida de la deportación con Maceo, marchó a situar- 
se en Arroyíto, acompañado de Pablo Barrero He- 
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chavarría y de Juan Sabarí; pero al saíír del Cristo, 
se encontró con el señor Francisco Sánchez Hecha- 
varría, que procedía de Santiago de Cuba y a quien 
invitó Crombet a que se le uniera, pues marchaba a 
pronunciarse en armas contra la legalidad española; 
contestándole Sánchez Hechavarría, “que todo esta- 
ba perdido; que sería inútil el esfuerzo, porque se 
habían dado órdenes de que nadie se moviera/' 

ínconfonme Crombet con la orden de suspensión 
del alzamiento armado, ordenó a Juan Sabarí Lamo- 
tbe, marchara a Santiago de Cuba a entrevistarse con 
las personas más comprometidas, obteniendo por con- 
testa las mismas declaraciones de Sánchez Hecha va - 
rría al general Crombet, Este indignóse al conocer 
la firmeza de tan inconsulta resolución, llegando a 
proponer a Borrero y a Sabarí, marchar los tres a 
Santiago de Cuba, y aprovechando las horas de la 
retreta en la Plaza de Armas, penetrar en el palacio 
del Gobierno Provincial y dar muerte al Goberna- 
dor Ob regóm 

Fue necesario convencer a Crombet de lo teme- 
raria e inútil de semejante empresa, que nadie se- 
cundaría. 

La detención de Crombet y su embarque para 
el extranjero no se hizo esperar, en difíciles momen- 
tos, para Flor, cuando todos sus recursos los habla 
invertido en el fomento de su cafetal “La Flora"; y 
únicamente recibió, enviado por una dama ilustre, 
doña Mariana de la Torre, la suma de doce onzas oro 
del cuño español, que le permitieran sufragar los gas- 
tos de viaje hasta la República de Costa Rica, donde 
pensó fijar su residencia, la cual idea llevó a cabo. 

El gobierno del general Polavieja no tomó nin- 
guna medida contra las personalidades que secunda- 
ron el general Maceo en sus planes de perturbar la 
paz del país, ( 1 ) Ello debióse a un alto espíritu de 


(1) N- del A, — -Estas medidas de extrañamiento político 
no se extendieron en todo el país á más personas que a Mateo 
y Crombet, 
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previsión gubernamental para no concitar los ánimos, 
despertando viejos recelos y odios, que se estimaban 
apagados u olvidados, por la acción del tiempo, des- 
pués de diez años de paz. 

No pocos estimaron que a mantener la paz pu- 
blica se pusieron a contribución, aparte la actitud be- 
névola de las autoridades, ias influencias masónicas; 
la de los hacendados, a los cuales convenía no se per- 
turbaran las próximas labores de la zafra 1890-1891 ; 
la diplomacia de la política desarrollada por los Parti- 
dos Liberal Autonomista y el de Unión Constitu- 
cional, y los grandes intereses en la explotación de 
las minas de manganeso, en la cual industria estaban 
invertidos cuantiosos capitales, y empleados en las 
mismas millares de cubanos. 

La Paz del Manganeso , 

El pueblo oriental de Cuba, que siempre tiene un 
título pao calificar las cosas, bautizó el hecho de 
haberse afirmado la paz, cuando !a guerra estaba a 
punto de irrumpir, con el subjetivo calificativo, fí La 
Paz del Manganeso' r , cuando únicamente se había 
logrado quebrantar la paz moral. Pero ello demues- 
tra, popularmente, la importancia de la conspiración 
y el grave peligro que corrió el gobierno del general 
don Camilo Polavieja, de que bajo su mando se hu- 
biera reanudado la guerra por la independencia, sin 
auxilios de los cubanos del exterior, al primer mo- 
mento. 
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III 


La Prensa Periódica 


L A expatriación de los generáis Maceo y Crombet, 
que trajo aparejado el aborto de la Revolución, 
sirvió a determinada prensa periódica de matiz auto- 
nomista» como !o era El Triunfo , que dirigía el se- 
ñor don Eduardo Yero Buduen* para lanzar a la 
publicidad la especie calumniosa en extremo» de que 
la guerra no había estallado al igual que aterrador 
volcán, arrasando con el poderío español, debido a 
las influencias que desarrollara de manera encubierta 
el ilustre Presidente del Comité Provincial Autono- 
mista, don Urbano Sánchez Hechavarría, ante las 
autoridades de Santiago de Cuba. 

Con motivo de este trabajo periodístico, el hijo 
del ilustre abogado Hechavarría, don Mariano Sán- 
chez Vaillant, pidió rectificación ai director de El 
Triunfo f preso en la Cárcel de Santiago de Cuba, en 
cumplimiento de condena impuesta por la Audiencia 
de Oriente, por delito perpetrado por medio de la 
prensa. Como a Ja rectificación se negara abierta- 
mente el señor Yero Buduen, quedó concertado un 
duelo, entre el señor don Mariano Sánchez Vaillant 
y don Eduardo Yero Buduen, el que debía verifi- 
carse a pistola, tan pronto Yero fuera puesto en li- 
bertad. 

Este duelo llevóse a cabo un mes después, cru- 
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zándose los adversarios dos disparos simultáneos, 
saliendo ambos ilesos. (1) 

* 

* * 

En esta forma y proceder de la política sin en- 
trañas, se procuraba, por una de las ramas de! auto- 
nomísmo colonial, desacreditar a las figuras promi- 


(1) N. del A-- — El señor Luis Lagomasíno A., en el folle- 
to que publicara en Manzanillo con el título Reminiscencias Pa- 
trias, sobre esta conspiración de Maceo y Masó, dice en las pá- 
ginas 78, 79 y 80, lo siguiente: 

' Pronto conferenció, (se refiere a Maceo) p con algunos de 
los prohombres que estaban dispuestos a ayudarle y apoyarle 
en el movimiento, este tomó proporciones enormes, estaban 
listos para pronunciarse más de 2,000 hombres, bien armados 
en su mayoría/ 1 

"Flor Crombet estaba listo, Guillermo Moneada, el adalid 
de hierro, y Quintín Bandera, prontos a secundar sus esfuer- 
zos/' 

’“D. Urbano Sánchez Hecha varría* el Presidente del Partido 
Autonomista que más se distinguió en entusiasmo y ardor* 
luego le opuso toda dase de objecciones* casi le abandonó en 
el plan, y por último, un nombre prestigioso hasta entonces* 
rodó de labio en labio como autor de la denuncia de aquel 
movimiento; y Maceo y Crombet fueron vigilados y presos, 
en el momento preciso en que habían de abandonar la ciudad 
de Santiago, para dirigirse a San Luís, donde ya estaban listas 
cabalgaduras y maletas/' 

"El General Camilo Pola vieja que acababa de desembarcar 
en la Habana y recibía el Gobierno General, de manos de Chin- 
chilla, ordenó la inmediata expulsión del general Antonio Ma- 
ceo, que llegó a New York dentro de la primera decena de sep- 
tiembre y. unos quince días después salían también expulsados 
de la Isla. Flor Crombet y Angel Guerra". (Angel Guerra lo 
fue en 1891)* 

"Las emigraciones en aquella fecha en que verdaderamente 
estaba latente el espíritu de la Revolución, no hizo nada prác- 
tico, cuando eran los momentos solemnes de continuar la agi- 
tación; pero se dejó el asunto ai abandono y quedó casi en 
olvido, solamente dos voces se perdían en el vacío. El Yara , de 
Key West, y El Porvenir de New York* únicos voceros de las 
ideas revolucionarias en el exterior, y dentro del país. La Fra- 
ternidad " de la Habana, y El Cubano * de Placetas, los cuales 
fueron suprimidos por disposición gubernativa." 

"Así terminaba aquel período." 
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nentes del separatismo cubano, como lo era la del 
notable publicista don Urbano Sánchez Hechavarría, 
quien a pesar de la calumnia fulminada sobre su 
personalidad, siguió disfrutando de la confianza ple- 
na del general Guillermo Moneada, que asumió des- 
pués de la ausencia del general Maceo, la dirección 
suprema de la conspiración, que mantuviera con uni- 
dad y cohesión patriótica a los grupos revoluciona- 
rios organizados en Oriente, hasta que llegara el día 
propicio en que debía estallar la guerra contra la 
dominación española. 

Otra medida gubernamental fue la tomada con- 
tra don Victorino Reinen y Gimeno, director del 
periódico El Machete t órgano oficioso de la masa del 
pueblo revolucionario, que ostentaba como subtítulo 
bajo la cabecilla de su nombre, las frases siguientes: 
Con más filo que una navaja barbera , El Machete 
respondía a su nombre, llegando a constituir una 
amenaza para la personalidad de los ensoberbecidos 
caciques coloniales y para la burocracia hispana, en- 
greída y adinerada por las malas artes, y los contra- 
bandos llevados al seno de la administración pública. 
Además, Et Machete t constituía una amenaza para 
el poderío español en Cuba, al dar a la publicidad y 
a despecho de las leyes, artículos y trabajos franca- 
mente revolucionarios, que concitaban al pueblo a la 
rebelión, por la independencia del país. 

El general don Camilo Polavieja dispuso el tras- 
lado de Victorino Reinen, desde la cárcel de Santiago 
de Cuba, donde cumplía sentencia condenatoria, im- 
puesta por la Audiencia de Oriente, a la de Guane, 
en la provincia de Pinar del Río, Esta medida gu- 
bernamental traía aparejada consigo, la desaparición 
violenta del periódico El Machete . asestando otro 
nuevo golpe al separatismo en la región oriental. 
Esta medida del gobierno no produjo resultado al- 
guno, a no ser el escándalo formado por medio de 
la prensa, al conocer ésta el traslado violento de Rei- 
nen a la cárcel de Guane, y la sorpresa producida en 
el Gobierno Civil de Santiago de Cuba, al asumir la 
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dirección y redacción de El Machete, el señor Rafael 
Gutiérrez Fernández, joven periodista, que en Guan- 
tánamo había dirigido ya el periódico La Vanguar- 
dia , junto con el señor Félix Preval, y al que se le 
seguía causa criminal por la publicación de un edi- 
torial revolucionario titulado Mancha Histórica, (Fe- 
brero de 1889), y ser además uno de los redactores 
del citado periódico El Machete . 

Pero entonces los elementos autonomistas más 
exaltados de la extrema izquierda, secundados por 
otros de la derecha, iniciaron una propaganda fu- 
nesta contra El Machete y sus hombres, la que lle- 
vaban a cabo entre aquellas personas de matiz sepa- 
ratista, a fin de que influyeran en el ánimo de las 
familias cubanas, de no comprar el periódico citado, 
debido a que su director, señor Reinen , oriundo de 
España, estaba pagado por el gobierno para realizar 
esas campañas violentas, al propósito de conocer a 
las familias protectoras de la publicación, de las 
cuales se llevaba una lista secreta en la Jefatura de 
Policía, que permitiera a las autoridades — cuando lle- 
gara el momento— detenerlas por sospechosas, y caso 
de una revolución, exigirles responsabilidad por sus 
antecedentes. Consecuencia de esta campaña a sorío 
vocee, fué la desaparición de £7 Machete en 1891, 
porque los gastos de las ediciones no se cubrían, vién- 
dose obligado Reinen a trasladar tos talleres tipo- 
gráficos a la Habana. 

Había desaparecido del estadio de ia prensa en 
Oriente el órgano más violento del separatismo cu- 
bano que se hubiera hasta entonces podido publi- 
car, a despecho de las leyes, de las medidas tomadas 
por el gobierno, acorde con la legalidad constitucio- 
nal existente, y de las prisiones, escándalos y reyertas 
o tragedias que podían presentarse, como se presen- 
taron. 

Lo que no podía borrarse, empero, de la masa 
popular ciudadana y de la campesina orienta!, fué 
el surco trazado con mano recta y alto concepto cí- 
vico en la conciencia pública, de cómo se honraban 
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las memorias de los héroes cubanos que gloriosamente 
cayeron sobre el campo de batalla, defendiendo ía 
independencia de Cuba: y de llevar al ánimo en ge- 
neral la convicción firmísima que de España y sus 
gobiernos nada podía esperar el país, por ios medios 
evolutivos, viéndose obligado, por razón histórica 
y por amor al suelo a empuñar las armas contra el 
enemigo común, que cortara de raíz los males secu- 
lares del odioso coloniaje* 

Así se condujo el general don Camilo Polavíeja 
y sus secuaces políticos de codos íos partidos, com- 
batiendo los ideales separatistas en Oriente, durante 
los primeros meses de su mando en Cuba, no logran- 
do sus propósitos de neutralizar a los cubanos dech 
didos en sus nobles empeños de llevar a cabo la gue- 
rra por la independencia, según comprobará el be- 
névolo lector al pasar su vista por estas páginas de 
Los Héroes del 24 de Febrero. 


22 


Rafael Gutterrez Fernandez 


IV 


La epánima figura del general Guillermo Moneada 


L abandonar el general Maceo el suelo de la 


patria, asumió, repetimos, el mando y dirección 
de la conspiración, la prestigiosa figura del general 
Guillermo Moneada. La inmensa popularidad de este 
guerrero valeroso, sus prestigios de caballero y la 
respetabilidad que envolvía ante sus propios enemi- 
gos, eran prenda segura de! éxito más rotundo y ga- 
rantía firme de triunfo no lejano, porque constituía 
un triunfo de los más resonantes, colocar en píe de 
guerra a la provincia oriental, después de 1 7 años 
de paz inalterables. Unicamente podían lanzar a una 
guerra de aventuras, sin probabilidades de logro de- 
finitivo de ideales, a los antiguos elementos del sepa- 
ratismo heroico, otros separatistas, no menos heroi- 
cos que a su vez tuvieran intereses arraigados que 
inmolar en la pira del patriotismo, familias que 
ofrendar al sacrificio, e historial inmaculado que 
oponer a la crítica mordaz de las bajas y fementidas 
pasiones de los hombres. 

Por fortuna para la historia patria y para la ge- 
neración cubana que había sucedido a la de 1868, to- 
do ese cúmulo de bondades y virtudes ciudadanas se 
encerraban en la austera personalidad del general Gui- 
llermo Moneada, a quien nadie podía tildar de haber 
quebrantado jamás la disciplina militar durante los 
diez años de la campaña prolongada de la guerra 
larga. 

El, con el cuerpo de ejército a su mando, había 
robustecido la viril protesta de Baraguá, en Marzo 
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de 1878; había sostenido con su aureola militar, el 
Gobierno Provisional del Mayor General Manuel 
de Jesús Calvar hasta que las fuerzas de las circuns- 
tancias les obligaron a tener que aceptar el Pacto del 
Zanjón, en Junio del año citado; a él se debía que 
el ejército de Orlente hubiera recibido mejoras y be- 
neficios para deponer las armas, otorgadas por la 
benevolencia del Capitán General don Arsenío Mar- 
tínez Campos, jefe de! ejército español en Cuba, an- 
sioso de restaurar la paz en el país; él, por último, 
había sido d jefe superior del ejército de Oriente en 
la campaña iniciada en Santiago de Cuba la noche 
del 2 ó de Agosto de 1879, reanudando la guerra por 
la independencia, sin auxilio de ios cubanos del ex- 
terior y sin el concurso de los cubanos del interior 
que se mostraron indiferentes al sacrificio de los me- 
nos para dar a los más patria, bandera, glorías mili- 
tares y civismo ciudadano que no tenían. 

Moneada en Junio de 1880 había sido lanzado 
a las prisiones de Mahón, (Islas Baleares en el Medi- 
terráneo) f donde permaneció basta 1886 que retornó 
al suelo nativo, cargado de laureles y con palmas de 
martirio que nada tenían que envidiar al martirio y 
laureles de Maceo ní de Calixto García. 

El general Moneada, por su genio militar, por su 
bizarría, por sus bondades, por su abnegación sin li- 
mites para lograr alcanzar la independencia de Ja 
patria, por su amor al sacrificio y por su valor es- 
partano, era la personalidad mejor aureolada dd se- 
paratismo para ponerse al frente de la conspiración 
constituyendo la confianza del separatismo oriental. 

Los grupos de patriotas unificados . 

No por el extrañamiento de los generales Maceo 
y Crombet, se disolvieron tos grupos de patriotas 
organizados por los distintos barrios de cada una de 
las municipalidades de Oriente, comprometidos para 
iniciar, mejor escrito, reanudar la guerra libertadora 
dd país. En vez de amilanarse con las represalias 
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del enemigo pretendían encararse con sus opresores* 
presentando una característica que demostraba deci- 
sión* entereza* odio y venganza a muerte. Si no 
hubiera sido por la autoridad moral de los jefes y 
oficíales de las pasadas compañas* se habrían tenido 
que lamentar choques muy serios. 

Los jefes existentes en cada una de las munici- 
palidades, lo componían el personal siguiente; Ba- 
racoa* señor don Luis A. Columbré* Alcalde Muni- 
cipal, y el teniente coronel Félix Ruenes, quien babia 
recibido instrucciones del general Maceo de ponerse 
a las inmediatas órdenes del coronel Columbié: por 
Guantánamo, coronel Pedro Agustín Pérez, y su De- 
legado, el subteniente Antonio Suárez; teniente co- 
ronel Prudencio Martínez, comandante Evaristo Lu- 
go y otros jefes y oficiales* avecindados y arraiga- 
dos por la comarca guantanamera; Santiago de Cu- 
ba, Luis Bonne, Victoriano Garzón* ambos tenientes 
coroneles; comandantes doctor Tomás Padró Gri- 
ñán, José Cefí Salas* Joaquín Planas Ochoa* Vale- 
riano Hierrezuelo y otros: Sagua de Tánamo, tenien- 
te coronel José Mejías, (Cartagena) ; Cobre o Cam- 
bute, Alfonso Goulet, coronel; Martín Torres* co- 
mandante* y otros; Jiguaní* general Félix Marcano* 
capitán Saturnino Lora Torres, tenientes coroneles 
Florencio Salcedo y Carlos Suárez, y otros; los que 
constituían la base orgánica de la conspiración* en lo 
que correspondía a la división territorial del Primer 
Cuerpo de Ejército* que había de organizarse, a raíz 
del levantamiento. 

El Segundo Cuerpo de Ejército correspondía en 
mando y organización al Mayor General Bartolomé 
Masó Márquez, residente en Manzanillo* teniendo a 
sus órdenes los siguientes jefes y oficiales: Manzani- 
llo* coronel José Celedonio Rodríguez; teniente co- 
ronel Francisco Estrada y comandante Dimas Zamo- 
ra; capitán Amador Guerra y otros; Bayamo, coro- 
neles Joaquín Estrada Castillo* Esteban Tamayo y 
Tamayo* tenientes coroneles Ramón Montero y Jo- 
sé Manuel Capote* siguiendo a estos los jefes y ofi- 
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cíales de las pasadas campañas residentes por los 
barrios del término municipal bayamés. 

El general Masó contaba con el coronel Jesús Ra- 
bí y su hermano Francisco, deí propio apellido, ave- 
cindados en Arroyo Blanco, del término de Jíguaní, 
y por la comarca de Holguín estaba comprometido 
el entusiasta coronel Angel Guerra, quien de acuerdo 
con otros jefes y oficíales prestigiosos de ese vasto 
término municipal, secundarían la revolución. 

Esa fué a grandes rasgos trazada la primitiva or- 
ganización que se dio a la conspiración de 1890 en 
el territorio de Oriente r 

Sí ei general Maceo hubiera adoptado una enér- 
gica resolución el día de la comida familiar en la 
morada del abogado don Urbano Sánchez Hechava- 
rría e impone esa misma noche la guerra, no habría 
encontrado obstáculos en su camino, debido a que los 
cubanos en millares de entusiastas le hubieran se- 
guido a todas partes, sin persecución alguna, pues el 
comandante general de la provincia de Santiago de 
Cuba, don Andrés González Muñoz, no contaba con 
fuerzas suficientes que distraer para perseguir con efi- 
cacia a Maceo, Crombet y a Moneada, alzados en 
son de guerra. 

El ejército enemigo — como ocurrió en Febrero 
de 1 895 — no hubiera podido realizar otro movi- 
miento de armas, que dedicar sus escasas unidades a 
la defensa de las ciudades, villas y pueblos de impor- 
tancia, colocándose a la defensiva, dejando campo 
abierto a la organización militar cubana, que conta- 
ba con millares de armas para mantener la ofensiva, 
mientras los transportes españoles conducirían tro- 
pas suficientes que quebrantaran la pujanza formida- 
ble de la Revolución. 

La guerra que se había de imponer a sangre y 
fuego, no era torneo literario ni justa de esgrimistas 
que pudieran organizarse y planearse sobre el tapete 
de una biblioteca por una o más personalidades ilus- 
tres, excepto que éstas tuvieran, como dones del cie- 
lo, genio militar, dotes de organización y dominio 
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pleno del terreno sobre el cual habían de moverse 
contra el ejército enemigo. Las guerras tienen su 
marco de acción, dentro del cual han de desenvol- 
verse con éxito o sin él, y la de Cuba, por su inde- 
pendencia, tenía el suyo bien delineado y demarcado. 
Los que estaban fuera de su marco no contraían la 
responsabilidad histórica, jurídica, moral y social que 
aquellos que armaban su brazo con suma cautela pa- 
ra perturbar la paz en el territorio donde habían na- 
cido, al disponerse a luchar por la independencia de 
su patria, a conciencia plena del acto que premedi- 
taban, 

Á la guerra en todo el territorio de Oriente y des- 
pués en el del vecino Camagüey, no debía marchar 
nadie inconsciente ni imbuido por lecturas amenas ni 
discursos floridos, impregnados de profundo patrio- 
tismo; porque la guerra heroica de los diez años, 
que sirvió de cátedra y de escuela, eran dignos ejem- 
plos dados al cubano, de cómo se luchaba por Cuba 
y por Cuba se moría con la dignidad de los hombres 
libres; porque a ella debía marcharse con la cabeza 
erguida y pictórica de entusiasmo el alma heroica, 
que permitiera lograr la reivindicación de los dere- 
chos humanos con la conquista de la independencia 
nacionaL 

Los Grupos de Conspiradores Reforzados . 

Los trabajos de conspiración y mantenimiento 
de los grupos de patriotas, continuaron con sigilo y 
cautela, durante el resto del año 1890 y 1891, es- 
perando la oportunidad que se debía aprovechar para 
empuñar las armas. Mientras más tiempo dilatara 
el inicio de la Revolución, la juventud oriental que 
frisaba en los 15, 16 y 17 años llegarían a los 20, 
19 y 18 capacitados físicamente para empuñar las 
armas. 

Mientras el tiempo decursaba, el Capitán Gene- 
ral don Camilo Polavíeja, que conocía personalmen- 
te el territorio oriental y a los separatistas más sig- 
nificados, tomó sus precauciones y aumentó su espío- 
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naje español por todas partes. En vano se esforzaba 
este espionaje en vigilar a los separatistas connotados 
de las ciudades, cuando cada casa campesina de Orien- 
te constituía un santuario del patriotismo y un ba- 
luarte formidable de la guerra. En ese santuario no 
podía penetrar el espía. Sin embargo, hubo casos, 
como el del coronel Angel Guerra, a quien detuvo la 
Guardia Civil y lo condujo a la Cárcel de Santiago 
de Cuba a la disposición de las autoridades. No se 
le podía formular un cargo concreto, aunque estaba 
acusado de conspirar contra el Gobierno* El general 
Polavieja, sin consideración alguna ordenó se le ex- 
trañara del país* y esa orden* que arrancaba a un 
hogar criollo el padre de familia honrado, se cumpli- 
mentaba por la bahía de Santiago de Cuba, durante 
los últimos dias del mes de Octubre de 1891. embar- 
cándosele para el puerto d$ New York, a la entrada 
de un riguroso invierno- { 1 } 

No logró el general PoJavieja dato alguno que le 
permitiera basar una acusación concreta contra nin- 
gún separatista; ni la de simples sospechosos contra 
los generales Moneada y Masó. En cambio logró 
con su extremada medida de gobierno* impuesta al 
coronel Angel Guerra, que se redoblaran las precau- 
ciones, por el cubano, y que todos los patriotas se 
entregaran con más afán a sus labores ordinarias, 
como si nada anormal pudiera acontecer; mientras se 
adoptaba la precaución de que no se escribiera una 
línea sobre nada que atañer pudiera a la conspiración, 
y que todo aviso, orden o instrucción, se trasmitiría 
a viva voz, por personal de confianza y de la más 
absoluta garantía. 

Por todas esas precauciones, que aconsejaba la ex- 
periencia logró obtenerse con resultado plausible, 


(1) N. del A.— En la cárcel de Santiago de Cuba filé 
atendido el coronel Angel Guerra, por el doctor Pedro Sánchez 
Hecha varría, y a despedirlo a bordo del vapor de la Línea de 
Ward, que lo conduciría hasta el puerto de New York, el se- 
ñor Rafael Gutiérrez, autor de estas páginas Los Héroes del 24 
de Febrero. 
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que el general don Camilo Pola vieja y del Castillo, 
al entregar el mando de Cuba el día 20 de Junio de 
1892 al general Alejandro Rodríguez Arias, le anun- 
ciaba peligros de próxima tempestad, según consig- 
na el general Enrique Collazo, al final de la página 
157 de su obra Cuba Heroica , ya citada. 

No se debía el anuncio de peligros próximos, a 
la agitación que promovieran los separatistas cuba- 
nos radicados en los Estados Unidos con sus asam- 
bleas populares, que les permitieron organizar el Par- 
tido Revolucionario Cubano en 1892, sino al peligro 
interior que Pola vieja preveía amenazador y desbor- 
dante; pero que al amparo de la legalidad constitu- 
cional no se podía contrarrestar ya en Cuba, a no ser 
por procedimientos violentos, que no permitían im- 
ponerle, estando las provincias cubanas en pleno es- 
tado de paz material. A pesar de todas las sospechas 
sobre movimientos revolucionarios, conspiraciones y 
agitaciones propaladas, se achacaban estas al laboran- 
tismo político, por gentes desocupadas que nada te- 
nían que perder ni que ganar. 

La Capitanía General de Cuba en la Habana, co- 
nocía, por medio del espionaje que tenía establecido 
en los Estados Unidos de América y de otros países 
hispano- americanos, a los cubanos separatistas en el 
exterior y de sus movimientos revolucionarios. Co- 
nocían de su ineficacia para actuar, mientras en Cuba 
no hubiera un franco estado de revolución que íes 
permitiera prestar un servicio irregular de expedicio- 
nes, con sus alijos de armas, apoyados y amparados 
por los revolucionarios del interior del país. 

Justificaba esta rotunda afirmación, los fraca- 
sos que en plena paz habían sufrido Limbano Sán- 
chez, Ramón Leocadio Bonacbea, y antes que éstos, 
Carlos Agüero, en Matanzas, El país en general y 
el elemento separatista en particular no secundaban 
ninguna importación revolucionaría que impusiera 
la guerra a la sociedad cubana, Y todas cuantas ten- 
tativas de imponer la revolución a toda costa, se rea- 
lizaron, fracasaron en ese sentido después de termi- 
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nada la Guerra Chiquita en 1380, y durante el pe- 
ríodo de paz, interrumpida en 1895. 

El general Polavíeja, conocedor del medio cuba- 
no, envió a elementos españoles en calidad de taba- 
queros que hispanizaran a Cayo-Hueso, provocando 
reyertas tumultuarias con los cubanos separatistas en 
ese lugar avecindados, teniendo los españoles que re- 
nunciar a tan temeraria empresa. 

En 20 de Junio de 1892 entregó el general don 
Camilo Pol avieja el mando de Cuba al teniente ge- 
neral don Alejandro Rodríguez Arias, sin haber 
logrado abatir el separatismo dentro del país, que 
continuó agitándose velada mente, pues no hubiera 
sido prudente ni patriótico revelarlo a la faz de las 
autoridades de la colonia y a los juicios de la prensa 
en general de la isla. 

La región oriental de Cuba aparecía, ante las mi- 
radas de propios y extraños, como la más tranquila 
del país entregada al trabajo y a labrar el bienestar 
futuro del pueblo. 

El movimiento separatista del exterior, descono- 
cido por completo, no se le podía estimar en ningún 
sentido, pues aunque hubiera sido conocido por todos 
cuantos se encontraban comprometidos para empuñar 
las armas, no lo habrían tenido en cuenta como ele- 
mentos de acción, sino como a meros auxiliares de 
la guerra, aconsejado por la experiencia. La guerra 
la imponía el pueblo, y jamás un grupo desde afuera 
sin ninguna responsabilidad histórica, moral y ju- 
rídica. 

Pruebas inconcusas de estas razones, las tiene el 
historiador del mañana, en que a raíz de la organi- 
zación del Partido Revolucionario Cubano, el Direc- 
torio del mismo, envió a Cuba al señor Gerardo Cas- 
tellanos, comandante de ia guerra larga, a aunar vo- 
luntades, y a consultar opiniones de los jefes adictos 
a los ideales separatistas, sin obtener resultado satis- 
factorio. A este respecto, dice el general Enrique Co- 
llazo en su obra citada, Cuba Heroica, pág. 159; 
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"Salen para Cuba, Gerardo Castellanos y otros emi- 
sarios, a explorar ios ánimos/' 

"Los primeros resultados fueron poco satisfac- 
torios. Había elementos dispuestos, pero exigían que 
se pusieran al frente Máximo Gómez o Antonio 
Maceo." 

Estas exigencias constituían o formaban parte de 
las garantías materiales y morales que inspiraban a 
muchos jefes y oficiales y elementos amantes de la in- 
dependencia t las prestigiosas figuras de Máximo Gó- 
mez y Antonio Maceo, En Máximo Gómez por sus 
altos prestigios militares alcanzados en Camagüey y 
en las Villas, y el haber sido jete superior en mando 
durante la guerra larga; y en Antonio Maceo, por 
idénticas razones, a la par que era para el separatista 
oriental su ídolo y su esperanza en la buena marcha 
de las operaciones militares centra el enemigo. Y de 
esta opinión participaban los generales Guillermo 
Moneada y Bartolomé Masó. 

Si este fue el primer obstáculo que encontró den- 
tro de Cuba el Directorio del Partido Revoluciona- 
rio Cubano al enviar sus primeros emisarios, es in- 
dubitable que tenía que vencerlo, porque el Partido 
Revolucionario había nacido sin vitalidad suficiente, 
que únicamente podían prestarle personalidades de la 
talla patriótica y moral y del carácter resuelto y va- 
lor probados de Gómez y de Maceo, No quedaba 
otro camino al Directorio, presidido por el talen- 
toso abogado y ferviente separatista José Martí, que 
consultar, personalmente con Máximo Gómez y An- 
tonio Maceo de si prestarían su concurso decidido a 
la guerra de independencia que debía reanudarse, des- 
pués de más de una década de paz en el territorio 
de Cuba. 

La Capitanía General en la Habana, al mando 
superior de don Alejandro Rodríguez Arias, no con- 
cedió importancia al movimiento de los cubanos en 
los Estados Unidos, dado que ese pequeño factor no 
tenía la suficiente autoridad, y ni los recursos nece- 
sarios que le permitieran imponer una guerra, sin 
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que sus pequeñas expediciones fueran destruidas tan 
pronto lograran arribar a las playas de Cuba, No 
preocupaba más a la autoridad superior de la colonia* 
que Antonio Maceo en Costa Rica* y Máximo Gó- 
mez en Santo Domingo; mientras que* dentro de 
Cuba, ejercían vigilancia sobre los pasos y movimien- 
tos de Guillermo Moneada y Bartolomé Masó. Estas 
cuatro figuras sintetizaron los grandes ideales de la 
Revolución* y al conjuro de sus nombres* se alarma- 
ban Jos altos representantes de España en Cuba. 

Una serie de sucesos justifican nuestra afirmación. 

Primero: Que en Marzo de 1893* los elementos 
del Directorio Revolucionario se ponían de acuerdo, 
por mediación del coronel Angel Guerra, residente 
en la República de Santo Domingo* con los herma- 
nos Manuel y Ricardo Sartorius* de Holguín* y con 
otros factores de las Villas* para iniciar la rebelión, 
prescindiendo de los generales Guillermo Moneada 
y Bartolomé Masó* jefes de la conspiración en la 
provincia oriental* y desconociendo con ello la au- 
toridad patriótica e histórica que ejercían éstos sobre 
los separatistas orientales. Durante los meses de 
Abril y Mayo* se registraron agitaciones en algunas 
comarcas de las Villas, y se enviaron órdenes para 
que sin excusa ni pretexto alguno* se sublevaran* 
dando por resultado el alzamiento de Cruces y Ran- 
chuelo, llevando a su frente a Hígínio Esquerra y a 
Federico Zayas, que habían sido enviados por el Di- 
rectorio del Partido Revolucionario Cubano para 
sublevar el país: mientras que de Sanctí-Spíritus se 
ordenaba el alzamiento de Ricardo y Manuel Sarta- 
rius, lo que verificaron en Purnio* Holguín, Mayo 
de 1893* culminando en dos fracasos lamentables, 
que comprometían la organización revolucionaria en 
Oriente, la que esperaba instrucciones de los generales 
Maceo y Gómez para reanudar la campaña e iniciar 
la guerra, 

A pesar de la ecuanimidad que se observaba y de 
la discreción mantenida por los viejos grupos separa- 
tistas * las autoridades en Oriente se mostraron re- 
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celosas y tanto, que se ordenó al jefe del comandante 
del puesto de la Guardia Civil del poblado del Cristo, 
en Santiago de Cuba, decomisar el revólver que por- 
taba el general Guillermo Moneada, autorizado para 
llevarlo, por desempeñar el cargo de Inspector de 
Montes del Estado, cargo gratuito, que le permitía 
recorrer las montañas y fincas del Estado y con este 
procedimiento, ponerse en comunicación, vis a vis con 
los jefes y oficiales de la pasada guerra, comprome- 
tidos en la conjura separatista. 

El general Moneada presentó sus quejas a las au- 
toridades, las que fueron atendidas, devolviéndosele 
el revólver, a la par que presentándole excusas por 
el acto que llevaran a cabo con su persona miembros 
de la Guardia Civil “¡os que habían sufrido una la- 
mentable equivocación/' 

Esta manifestación y el acto llevado a cabo con 
Moneada, justificaba, ante el juicio sereno del me- 
nos experto en asuntos revolucionarios, que por las 
autoridades, tanto civiles como militares, se vigilaban 
los pasos de los conspiradores y que a éstos los sal- 
vaban de toda acusación, los métodos y reservas em- 
pleados en mantener la trama de la conjura, sin os- 
tensibles manifestaciones, a la par que sin dejar rastro 
ni pruebas documentales ni testificales que pudieran 
comprometerlos. 

Él alzamiento de Ranchuelo y el de Purnio, com- 
prometían la tentativa. No cabía duda alguna que 
la Capitanía General en la Habana se desvivía por 
conocer y obtener pruebas que permitieran a las auto- 
ridades proceder contra los sospechosos en Oriente, 
llegando a tal grado la ansiedad, que autorizaron al 
teniente de las guerrillas de Guantánamo, Manuel 
Carde t y Grave de Peralta, para mostrarse franca- 
mente revolucionario y a ofrecerse al jefe de los con- 
jurados en dicho territorio, coronel Pedro Agustín 
Pérez, (ambos compadres),) con sus servicios per- 
sonales, y armas y municiones que podía sustraer im- 
punemente del Cuartel de las Guerrillas, establecido 
en el poblado de Jamaica, donde tenían las autorida- 
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des militares un depósito que les permitiera armar 
Jas levas guerrilleras, caso de irrumpir alguna insu- 
rrección. 

Todos los planes de los españoles en Oriente 
para obligar a abonar la conspiración, castigando a 
los reincidentes y contumaces, hostiles al gobierno, 
fracasaron durante el mando del Capitán General don 
Alejandro Rodríguez Arias, quien falleció en la Ha- 
bana el día 5 de Julio de 1893, sucediendo! e interi- 
namente en el mando interior de la isla de Cuba, el 
general de división don José Arderíus y García, hasta 
el 5 de Septiembre del año citado que lo asumió el 
teniente general don Emilio Calleja e ísasb 

A pesar de estos cambios de procónsules de la 
colonia por el Gobierno de Madrid, las autoridades 
en la provincia de Santiago de Cuba, auscultaban 
movimientos y pasos de los separatistas por medio 
del espionaje establecido, sin llegar a lograr una 
prueba definitiva, a no ser la cid mero indicio, que 
se esfumaba para la justificación plena de un delito 
de conspiración para Ja rebelión. 

Ojeada retrospectiva. 

Si lanzamos una mirada investigadora a los actos 
más exteriorizados por el Directorio del Partido Re- 
volucionario Cubano, desde su organización en 1892 
relacionado con los separatistas del interior de Orien- 
te, no podemos hacer constar más que uno, directo, 
el que fue acogido con simpatías por los conspirado- 
res: el nombramiento del joven e ilustre abogado 
Rafael Portuondo Tamayo, Delegado en Oriente de 
José Martí. Esta designación acaeció al final del ve- 
rano del año 1892. Fué un notable acierto del Di- 
rectorio. 

Otro acto que relacionaba a Jos jefes de ía cons- 
piración en ía provincia de Santiago de Cuba, ofi- 
cialmente, con el general Máximo Gómez, fué otro 
hecho trascendental, de significativa importancia, 
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ocurrido el 3 de Junio de 1893, al aceptar Gómez 
la designación de General en Jefe del Ejército Liber- 
tador que se organizara. 

El general Gómez publicó una carta aceptando 
el cargo, y pasando a su vez Circular y una comuni- 
cación al general Guillermo Moneada, quien se puso 
a las órdenes de Máximo Gómez- Desde entonces la 
conspiración tomó formas en el exterior e inspiró 



RAFAEL PORTUONDO TAMAYO 

Ilustre abogado. Delegado del Partido Revolucionario 
Cubano en la Provincia de Santiago de Cuba , 
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garantías y confianza en el interior. Además, el jefe 
del Directorio, a su paso para Santo Domingo y al 
arribar el vapor que lo conducía a Puerto Limón, 
sostuvo una conferencia con el general Flor Crombet 
y otros jefes, entre ellos el general Antonio Maceo, 
quienes impartieron su aprobación y depositaron su 
confianza en Martí, Con esta organización efectiva 
no había tiempo que perder. La Revolución era un 
hecho cierto. En Oriente todo estaba preparado. No 
faltaban más que las órdenes superiores para reanu- 
dar la guerra. ( I ) 

No cabrá dudar, que el Directorio "daba palos 
de ciego", y que comprendiéndolo así, con buen sen- 

(1) N, del A, — -El general Enrique Collazo, a las órde- 
nes directas del general Máximo Gómez, sobre estos extremos, 
consigna lo siguiente: Cuba Heroica, pág. 1 60. (Obra citada). 

"Pero poco después, en el año 1893, hizo Martí un viaje a 
Santo Domingo, y puesto de acuerdo con Gómez, éste publicó 
una carta dando su conformidad al movimiento; desde ese mo- 
mento el antiguo elemento revolucionario comenzó a tener fé/* 

"El desarrollo de la conspiración, había sido sorprendente 
en el extranjero; en cambio, en el interior de la Isla, había sido 
lento, porque inspiraba poca confianza, y sus primeros inten- 
tos habían fracasado ' \ "Angel Guerra, que salió comisionado 
de Holguín para ver a Martí, se enemistó pronto con éste; 
(hacemos constar que Guerra en Í893 no podía salir de Hol- 
guín, debido a que en 1891 (2) había sido extrañado del país 
por orden del general Polavieja) ; los emisarios de Serafín Sán- 
chez, que fueron a las Villas, sólo produjeron alguna excitación; 
en Camagüey fue igual; en Occidente no había nada; solo en 
Matanzas un pequeño grupo, por propia iniciativa, había em- 
prendido algunos trabajos." 

(2) N. del A,”E1 coronel señor Angel Guerra Porro, in- 
gresó en la Cárcel de Santiago de Cuba el día 1 5 de octubre de 
1891 a disposición dd comandante general de la provincia, se- 
ñor Andrés González Muñoz, quien nombró juez instructor 
de la causa iniciada contta Guerra, al capitán don Manuel Ra- 
mos. Tres días después, por orden del general Polavieja, fue 
extrañado del país para los Estados Unidos de Norte América, 
El señor Angel Guerra, desde New York, 4 de noviembre de 
1891 envió una carta aí autor de Los Héroes deí 24 de Febrero 
de 1893, la que fue publicada en Santiago de Cuba, en un folle- 
to titulado Eí Acicate ", el día I 5 de noviembre del mismo año 
cuyo facsímil reproducimos. Véase el apéndice. 
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tído, Martí, se decidió a llamar al general Máximo 
Gómez en Abril de 1894, a New York, “quien se 
puso al frente de los trabajos militares de la conspi- 
ración, y combinación con los jefes de la pasada gue- 
rra, que debían iniciar el movimiento a su debido 
tiempo en cada localidad, según afirma Collazo en 
la misma página 160 de su obra citada. 

Mientras en ei campo de la historia y por orden 
cronológico penetramos en el año 1894, vamos a dar 
a conocer cómo se afirmó más y más, desde 1889 la 
soberbia conspiración, que se consolidó en 1890 con 
eí arribo a Santiago de Cuba del general Antonio 
Maceo la que afirmó la guerra franca, contra el go- 
bierno de España, durante los meses de Febrero y 
Marzo de 1895, a despecho de los contratiempos que 
se experimentaron en Noviembre de 1893* 

Porque cualesquiera que hubieran sido las tenta- 
tivas revolucionarias en las provincias de Santa Cla- 
ra, Matanzas, Habana y Pinar del Río, éstas habrían 
fracasado, entre varias de las razones que pudieran 
exponerse, por una sola fundamental: no había pre- 
paración y organización para triunfar, y salir airosos 
del período de alzamiento, que permitiera a los revo- 
lucionarios sostenerse, y afianzar el de resistencia he- 
roico y temerario. Este criterio racional, aplicado 
en aquella época lejana de los actuales tiempos de la 
República de Cuba, lo mantuvo con alteza de miras 
el general Máximo Gómez, notable maestro de la 
estrategia en la guerra de guerrillas, en carta fechada 
el día 12 de Abril de 1894 en Central Valley, diri- 
gida al señor Enrique Collazo, dándole instrucciones 
sobre planes y organización para la guerra. Los pá- 
rrafos de esa carta dicen mucho a favor de Oriente, 
que era ¡a factoría del ideal, de la resistencia y la de 
abundantes recursos en hombres y riquezas. La carta 
citada, consta impresa en la página 1 62 de Cuba He- 
roica , y dice en sus párrafos más salientes, lo que 
sigue: 
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"Oye bien, pues esto es lo más importante/' De 
ningún modo deben ustedes mover una paja en Oc- 
cidente, mientras los fuegos del Centro y Oriente, que 
yo mismo personalmente pienso dirigir, no Ies quite 
mucho enemigo de encima. Pero, ¿cómo nos salva- 
remos del peligro personal que conocemos, por más 
quietos que nos propongamos estar con esa situación 
encima? De un modo sencillísimo; como en tu plan 
y organización debe estar previamente previsto ese 
caso, debes tener preparados tres o cuatro hombres de 
confianza, bien armados, para que en el momento 
dado se oculten en el campo, aunque para ello tengas 
que unirte a Manuel García* Esa situación de espe- 
ra, que bien entendido te será angustiosa, debe ser 
poco duradera, y el estado de la comarca hará cono- 
cer la hora o el momento de hacer sentir tu presencia 
en el campo" 
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V 


Los Preliminares de la Conspiración , 

C ON la vuelta o retorno del general Guillermo 
Moneada de su destierro en la ciudad de Ma- 
hón, islas Baleares, volvióse a despertar en el ánimo 
del separatista cubano, superviviente de la campaña 
heroica, la idea de prepararse para cualquiera even- 
tualidad que en lo porvenir pudiera presentarse; por- 
que aislados los individuos que formaron los regi- 
mientos y las divisiones del Ejército Libertador, dis- 
persos por Oriente jamás formarían un núcleo pode- 
roso y respetable, que les permitiera defenderse de las 
arbitrariedades y de los desmanes del poder oficial, 
y de los atropellos que intentaran poner en acción 
íos esbirros y los patrioteros españoles, partidarios 
de la política del terror y del abuso manifiesto y 
propalado, que sirviera de escarmiento al rebelde te- 
merario y contumaz. 

Esta labor política no podía realizarla el general 
Guillermo Moneada, sin contar con aliados que le 
ayudaran en tan ardua empresa, y aliados de tal mag- 
nitud intelectual y patriótica, que estuvieran respal- 
dados con un título de licenciado, o de doctor en 
leyes, para todo asunto de carácter legal que pudie- 
ran presentarse en materias jurídicas como en cuestio- 
nes administrativas. No podía contar Moneada con 
otro hombre que no fuera la personalidad ilustre del 
abogado don Urbano Sánchez Hechavarría, separa- 
tista de sentimiento y de acción, que había sido en- 
cartado en el movimiento revolucionario que estallara 
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prematuramente en Santiago de Cuba, la noche dei 
día 26 de Agosto de 1879, y deportado a España 
en Noviembre del mismo año, al puerto de Cádiz, 
a bordo del vapor español “Antonio López' * junto 
con otros ilustres hijos de Oriente. 

Era difícil, empero, la labor necesaria a realizar, 
sin que la misma dejara de inspirar sospechas al ca- 
ciquismo hispano, que habría de alarmar a las auto- 
ridades locales, y a las de la provincia, las que adop- 
tarían vigilancia extremada contra todo cubano de 
separatista antecedente, y mucho más si constaba en 
la lista de los reíncídentes u hostiles a ía soberanía 
española en Cuba, 

Para poner en práctica el plan de unificación de 
voluntades entre los viejos combatientes, fíeles a los 
principios de Ja independencia de Cuba, había logra- 
do el general Guillermo Moneada un nombramiento 
oficial de inspector de Montes del Estado , que le per- 
mitía impedir la tala fraudulenta de bosques, e in- 
vestigar las tierras realengas, no denunciadas a favor 
del Estado, en ías cuales obtenía Moneada un tanto 
por ciento en ía cabida superficial de las mismas. En 
esta forma legal podía recorrer la provincia de Orien- 
te, término por término, sin infundir sospechas; por- 
tar revólver y machete; solicitar auxilio de ías auto- 
ridades, y el apoyo de los comandantes de puestos 
de la Guardia Civil, si le era necesario utilizar el con- 
curso armado de los agentes de la seguridad pública, 
que conocían el objeto legal y único de sus visitas, 
las que no causaban alarma ni sospechas. Y con esta 
aparente forma legal, y el de la aceptación del ré- 
gimen constitucional, aunque no del procedimiento 
político de los partidos organizados, por avanzados 
que fueran sus programas, el general Moneada ejer- 
cía una fuerza centrípeta irresistible sobre sus subor- 
dinados y compañeros de las guerras pasadas; mien- 
tras el sagaz abogado don Urbano Sánchez Hecha- 
varría, desarrollaba una fuerza centrífuga impondera- 
ble, que atraía bacía sí a todos ios cubanos de ideas 
francamente liberales en Oriente, al ocupar el alto 
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puesto de Presidente del Partido Liberal Autonomis- 
ta en el Comité Provincial de dicho organismo en 
Santiago de Cuba. 

Moneada y Hechavarría se complementaban. 
Constituían dos figuras populares de alto relieve, con 
fines al parecer diversos por el revestimiento de las 
formas; pero ambos de francas tendencias revolucio- 
narias. 

Mientras Moneada acumulaba los materiales que 
debían explotar en su día en la mina cargada, esco- 
gía a los hombres probados a quienes conocía psico- 
lógicamente durante años de rudas pruebas, esperan- 
zándolos para mejores tiempos, no muy distantes; 
y Heehavarría, en ios resúmenes de las fiestas polí- 
ticas autonomistas, concitaba a las multitudes a ejer- 
cer sus derechos comí cíales en nombre de la libertad; 
esperanzaba al pueblo para el disfrute de mejores 
días — -seguro él mismo de que éstos no llegarían— 
pero que concitarían las masas a la revolución, el día 
en que perdieran toda esperanza de reformas, que ha- 
brían de aparejar al país la constitución de un go- 
bierno autonómico que rigiera los destinos de la 
colonia. 

Y haciendo dúo a esta política de doble finali- 
dad, se conseguía mantener un equilibrio social, po- 
lítico y económico estable, que perpetuaba y alejaba 
toda sospecha entre los elementos híspanos intransi- 
gentes más arraigados de que aquellas labores reali- 
zadas en todos los horizontes de una sociedad civi- 
lizada y progresista, no tendían más que a un solo 
fin: preparar los factores psíquicos revolucionarios 
para la guerra emancipadora de Cuba. Esas tenden- 
cias se afianzaban en la conciencia pública, apoyadas 
por la propaganda de la prensa periódica en Oriente, 
lo mismo la de carácter autonomista de la derecha 
del Partido Liberal, como Patria o La Autonomía , 
órgano oficioso del partido, que los más exaltados 
de ía extrema izquierda, titulados El Triunfo, en 
Santiago de Cuba; La Doctrina , en Holguín; La 
Voz de! Guaso , en Guantánamo: El Liberal, en Man- 
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zaníllo; pero a estos periódicos doctrinarios unas ve- 
ces, exaltados otras, que aparecían ser voceros de la 
opinión, habían surgido una serie de publicaciones 
vibrantes, al amparo de la Ley, dirígidos por perso- 
nalidades de independiente carácter, que mantenían 
la crítica sana, el flagelo a cuanto fuera pecaminoso 
y la tendencia ai separatismo más o menos velado. 
Y estos periódicos se denominaban: El Pueblo, en 
Manzanillo; El Machete, en Santiago de Cuba, fran- 
camente revolucionario; La Abeja y El Heraldo , en 
Guantánamo y después, La Vanguardia y El Dere- 
cho, De todos estos periódicos publicados fue La 
Vanguardia el único de franca tendencia separatista, 
que mereció los honores de secuestro, y el inicio de 
causa criminal contra su director, por la publicación 
de un vibrante y belicoso editorial, intitulado Man- 
cha Histórica, haciéndose cargo de la defensa ante 
los tribunales de justicia, el notable jurisconsulto don 
Eudaldo Tamayo y Pavón. Este trabajo periodís- 
tico, se encaminaba a demostrar, que de España no 
se obtendrían rectificaciones en su política; y de que 
si a ello seguía una política contraría a la libertad, 
el pueblo se lanzaría a las calles con las armas en las 
manos para esgrimirlas contra sus enemigos ( I ) * No 
cabe dudar ni poner en tela de juicio, que a esa pren- 
sa periódica, de carácter independiente y a otros pe- 
riódicos que sustituyeran a éstos, como El Acicate , 
El Látigo, francamente hostiles a la dominación es- 
pañola y contrarios a las tendencias autonomistas, 
fueron los órganos de opinión que más contribuye- 
ron a predisponer las conciencias que no se habían 
iniciado en el separatismo cubano, declarándose fran- 
camente revolucionarios en 1895. 

Todos esos prosélitos del separatismo, ganados 
al autonomísmo en las controversias de ideales, por 


( 1 ) N. del A. — Causa iniciada en el Juzgado de Guan- 
tánamo, durante d mes de febrero de 1889, actualmente archi- 
vada en la Audiencia de Oriente, contra Rafael Gutiérrez, Di- 
rector de La Vanguardia. 
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la sana critica unas veces y por la exaltación de las 
pasiones otras* fueron eí mejor y más directo ve- 
hículo que hablaron a las multitudes y despertaron 
al ciudadano culto, al artesano en general, al cam- 
pesino y a su familia sobre la heredad de la tierra 
bendita, pródiga en frutos, o sobre la propiedad del 
Estado en Oriente, rico en extensos territorios, de 
donde salieron, armados y reflexivos las dos gene- 
raciones amantes de la independencia de que hablara 
Martí: la de los viejos separatistas con su bagaje 
histórico atestado de experiencias para la lucha arma- 
da y la de sus jóvenes hijos resueltos a encararse 
contra el soldado forzoso de la monarquía española 
que cruzara el Atlántico para oponerse a que Cuba se 
transformara en una nación independiente y sobera- 
na de sus destinos, al trabajo líbre y a la buena vo- 
luntad de los hombres honrados, que la perpetuaran 
a través de los siglos* 

Pero el servicio de todos esos adalides de la opi- 
nión pública en cada localidad importante de Orien- 
te, no hubieran servido para afianzar orientaciones 
definitivas al porvenir de la patria, ya prefijadas por 
las leales y grandes figuras del separatismo cubano 
en Oriente, el año 1868, si la sociedad cubana en 
general no se hubiera a ía vez transformado, orga- 
nizando asociaciones y gremios donde tuvieran ca- 
bida todas las clases artesanas y los hombres de ofi- 
cios varios, que les permitido hubieran encauzar la 
acción conjunta y uniforme contra el vasallaje colo- 
nial, defendiendo sus profesiones, amparándose en 
las necesidades críticas de la vida, multiplicando sus 
actividades y conociéndose la mayoría de los aso- 
ciados, — que por sí solos constituían un factor de 
considerable importancia — que toda labor y esfuer- 
zo realizado sería inútil tarea, mientras el cubano no 
sacudiera de Cuba a Ja dominación española y deshi- 
ciera de un tajo al tejido de sus leyes que se oponían 
al más amplio desenvolvimiento del pueblo cubano 
de acuerdo con todos los avances de la moderna civi- 
lización* 
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No cabe suponer — io que provocaría confusiones 
en un juicio crítico severo acerca de estas cuestiones — 
de que el hombre* también de oficio u artesano* 
oriundo de España, formada parte de estas asocia- 
ciones, impidiendo con su presencia o con su ínter' 
vención en los asuntos sociales* todo cariz de propa- 
ganda separatista o todo movimiento tendiente a 
organización secreta y parcial, que condujera a una 
parte de los asociados a formar una revolución que 
trastornara el orden público y diera al traste con la 
soberanía de España en Cuba. 

Pero este prejuicio debe descartarse* al tomarse 
en consideración el prejuicio del artesano y del hom- 
bre de oficio, hispano de origen, que no contribuía 
con su pecunia ni engrandecía con su presencia- — sal' 
vo raras excepciones — a los gremios o asociaciones 
criollas o cubanos de origen; de donde resultaba, que 
el retraimiento del español de estos centros sociales, 
a los que repelía por resquemores de ía política, fa- 
vorecía la labor del cubano y contribuía de manera 
poderosa a fomentar el núcleo separatista, siempre 
veladamente* estimulando el sentimiento de amor a 
la patria y predisponiéndose los ánimos, resueltos a 
luchar* tan pronto llegara la ocasión, por la indepen- 
dencia de Cuba. Y esto era tanto más obvio, cuanto 
mayor fuera el grado de animadversión y separación. 

Teniéndose en cuenta estos fenómenos* se orga- 
nizaron en Santiago de Cuba los '"Gremios de Taba- 
queros", y el de "Panaderos", donde todos sus com- 
ponentes eran cubanos y en generalidad de senti- 
mientos separatistas* por haber luchado* como solda- 
dos, por la independencia a las órdenes de Mármol* 
Máximo Gómez* Antonio Maceo* Flor Crombeí, 
Guillermo Moneada* o de otros jefes heroicos* de 
aquella gloriosa legión libertadora. Además existían* 
como válvulas de escape colocadas por las autorida- 
des provinciales, las asociaciones afrancesadas de mo- 
renos y mestizos o mulatos* en su generalidad cam- 
pesinos dedicados a las faenas de la agricultura, que 
tenían sus ramificaciones por los términos del Cobre, 
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Alto Songo, Caney, San Luis y Palma Soríano, y 
donde, la casi totalidad de estos componentes socia- 
les, habían pertenecido a las compañías que constitu- 
yeron las unidades regimentadas del ejército cubano 
que capitulara en el Zanjón, Y si unimos a esto s 
organismos sociales, la influencia poderosa que sobre 
los mismos ejercían instituciones sociales de refina- 
miento y cultura indiscutibles como “El Club San 
Carlos”, 'Xa Filarmonía Cubana”, y ”E1 Casino de 
Santiago”, etc,, resultaba, que la sociedad cubana en 
general, en la capital de Oriente, lo mismo la perte- 
neciente a lardase aristocrática, rica, refinada e ins- 
truida, que a la dase media, artesanos, hombres de 
oficio, artistas y profesiones varías, así como a las 
menos instruidas pero adaptadas a los medios de la 
civilización y el progreso, constituían el factor más 
dominante y poderoso contra el cual tenían que lu- 
char y habrían de luchar los partidarios de la domi- 
nación española en Cuba* No existía un organismo 
social cubano, que no anidara con amor sus ideales 
por la independencia, y que no se predispusiera a lu- 
char nuevamente cuando las circunstancias lo impu- 
sieran por tan altos ideales humanos* 

Y frente a todos estos organismos que formaban 
el alma de un pueblo activo y laborioso, se levanta- 
ban las frías instituciones oficiales, con su cohorte 
burocrática y la falange de siervos acobardados, de- 
generados de espíritu para luchar contra el expansio- 
nismo hispano sobre el primer crucero del mundo en 
América, De parte de España se encontraba un ejér- 
cito movible entre las guarniciones, amalgamadas y 
flotantes, que dieran aspecto de factoría militar que 
amedrentara a la rebeldía nativa; y buques de gue- 
rra de su escuadra formidable para toda tentativa de 
sacudimiento de la dominación española; y con un 
comercio importador y pequeñas industrias en manos 
de los opresores, que para impulsarlas y avivarlas 
mantenían sus centros regionales hispanizantes, y su 
Casino Español, donde se congregaban autoridades 
y caciques, políticos, periodistas, comerciantes, mer- 
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caderes, industriales, abogados, militares, jefes y ofi- 
ciales de los institutos armados de voluntarios, y de 
bomberos, contrabandistas y especuladores que al gri- 
to de ;Viva España! pretendían imponer en las pro- 
vincias cubanas un gobierno que practicara la fórmu- 
la de una asimilación raciono/ y posible , que obliga- 
ra al pueblo de Cuba a convivir en armonía con sus 
dominadores. 

En esta forma definidos, se presentaban ante el 
pensador y el psicólogo, y ante el publicista impar- 
dal, dos bandos que se repelían en el fondo por los 
intereses contrapuestos que representaban; dándose 
el caso, que las manos que se estrechaban, no eran ma- 
nos amigas; que las sonrisas cruzadas en Ja actividad 
de los negocios en general, no eran sonrisas que bro- 
taban del alma, y de que en la casa cubana no se re- 
cibía al español, a quien se consideraba un enemigo 
manifiesto contra todo espíritu cubano. A este la- 
mentable estado de cosas había llegado la sociedad 
criolla de Oriente-— casi igual que la de Camagüey— 
ante el recuerdo de sus hombres asesinados, indefen- 
sos en los caminos y por las encrucijadas; en las bar- 
tolinas de las cárceles o entre las lobregueces de las 
seculares fortificaciones militares o macheteados, al 
ser prisioneros de guerra, no por caballeros pero sí por 
asesinos que vestían el rayadillo de un uniforme de 
guerrillero o la indumentaria del voluntario tan es- 
trafalario como odioso. 

La atmósfera social en la región oriental de Cu- 
ba siempre estuvo caldeada, con grados más o menos 
en la temperatura. Era un pueblo que no olvidaba. 

El Primer Factor Revolucionario , 

Lo era, sin duda alguna, la sociedad cubana de 
Oriente, al separarse por completo — excepto aquellas 
familias que por idíosmerada y por privilegios si- 
guieron la línea española — al separarse por comple- 
to, repetimos, de toda relación social que no fueran 
las de los negocios necesarios a la convivencia natura! 


I 



ENRIQUE COLLAZO 


Coronel del Ejército Libertador y Agente de la Junta 
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de un pueblo, y las de orden legal, también necesa- 
rias al mantenimiento de un alto espíritu jurídico en 
todo pueblo culto, Pero esa división impedía, por 
prejuicio tan natural como evidente y espontáneo, 
que la concomitancia íntima entre unos y otros no 
fuera más que a base de recelos, desconfianza extre- 
mada y gran reserva mental en los asuntos públicos. 

El Partido Liberal — después Autonomista— no 
consiguió en los primeros años de su vida orgánica, 
vitalidad suficiente para arraigarse en las conciencias, 
teniendo necesidad de galvanizarlo, para darle hálito 
de existencia, el propio partido español, considerán- 
dolo minoría ridicula de matiz separatista a la que 
se dispensaba el honor de ostentar representaciones 
legales, por medio de los comicios, en los Ayunta- 
mientos, Dípu tac iones y en el Congreso de España. 
Pero al asumir la Presidencia del Partido Liberal Au- 
tonomista, el ilustre abogado don Urbano Sánchez 
Hechavarría, que llevaba el sello de separatista en su 
diáfano historial de hombre público y de patriota, 
comenzó a robustecerse el organismo, al constituirse 
los comités autonomistas por la cabeceras municipa- 
les y por los barrios más importantes de la provin- 
cia oriental. El pueblo no tuvo fe jamás en los prin- 
cipios y finalidades del aulonomísmo cubano, como 
sistema de gobierno colonial, bajo ia soberanía es- 
pañola, y sí robusteció las organizaciones o comités 
liberales, lo hizo fnnd amentándose en consolidar un 
núcleo tan poderoso y respetable, que fuera capaz 
por su número de infundir respeto al partido opuesto 
con su cohorte de caciques intransigentes a las as- 
piraciones de los políticos cubanos. 

El Partido Liberal Autonomista en la región más 
oriental de Cuba, no fue más que una barrera exten- 
dida que encubriera los traba jos del separatista perti- 
naz en lograr reanudar la guerra para alcanzar la in- 
dependencia, viniendo a favorecer éstos planes, la 
División de mandos en Cuba; la Ley de Reuniones 
y Asociaciones Públicas; Ley de Imprenta; estable- 
cimiento de la Audiencia de lo Criminal en Oriente, 
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etc., y con ellas, el retorno al país de los cubanos que 
había sido extrañados a España y sus posesiones de 
Africa, durante los años de 1879 a 1880, y que, 
retornaban, en 1886 no arrepentidos de haber em- 
puñado las armas contra la legalidad española, sino 
dispuestos a volverlas a empuñar. 

Por otra parte se afianzaban los trabajos, alen- 
tadores de esperanzas no lejanas. Las fuentes de la 
agricultura en general se ensanchaban a la par que 
se abrían otras nuevas, cobrando impulsos rapidísi- 
mos la reconstrucción pública en Oriente; la ganade- 
ría se acrecentaba, constituyendo gran emporio de ri- 
queza; las artes y los oficios se multiplicaban ; la 
prensa periódica se duplicó en extremo y se funda- 
ron órganos de opinión allí donde jamás se vio un 
heraldo del periodismo, y salieron a la palestra pú- 
blica noveles periodistas ribeteados de separatismo so- 
ñador y de idealidades por venir. Todo este impulso 
del progreso innato en la condición humana, de lu- 
char para subsistir cuando los medios le sean propi- 
cios, era también plan preconcebido por el factor se- 
paratista, de prestar impulsos a la agricultura, como 
factoría necesaria que abasteciera la guerra futura 
que debía ser sostenida con vigor tesonero; y a este 
efecto, tan pronto la confianza se depositó en los 
ánimos, se taló el bosque, se surcó la tierra, se re- 
construyó la heredad desolada por el voraz incendio 
de la guerra pasada, la producción doméstica cobró 
auge y hasta el enemigo común llegó a creer en reali- 
dad, que en la provincia oriental los anhelos de inde- 
pendencia no eran otra cosa que ensueños de unos po- 
cos ilusos, y que la paz estaba asegurada para bien 
y disfrute del celoso caciquismo español. 

Separatistas y Autonomistas 

Hay que aquilatar y tener muy en cuenta, que los 
ideales autonómicos jamás se alentaron en el pueblo 
oriental, y que el muy escaso número de separatistas 
que prohijaron tan amorfos ideales, pesaban poco 
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en la conciencia pública para convertir a los separa- 
tistas de convicción, arrastrándolos a oir misa en los 
altares de la nueva doctrina. Y aquellos que inten- 
taron infiltrarlos entre las huestes separatistas arma- 
das en las finalidades del año 1877 y principios de 
1878, pagaron con su vida, juzgados en consejo de 
guerra sumarísímo por el delito de traición. Además 
existía la prevención, por parte del español, de que 
el autonomista- — salvo excepciones— -era el separatis- 
ta encubierto, taimado e hipócrita, que vencido y aco- 
bardado no se atrevía a sustentar francamente sus 
ideales; y esa prevención no estaba sólo arraigada 
entre el elemento español residente en Cuba, sino que 
la asentían los miembros del Gobierno y del Parla- 
mento de España, al no aprobar el acta de la elección 
del Diputado a las Cortes por el Partido Autono- 
mista, don Antonio Zambrana, porque éste había si- 
do Secretario de la Cámara Revolucionaría de Guáí- 
maro en 1869 y constar como un connotado separa- 
tista dorante la guerra larga. 

Los revolucionarios cubanos en Oriente no ca- 
bían en el seno del Partido Autonomista, por incom- 
patibilidad manifiesta. De ahí la causa generatriz de 
que a las filas autonomistas no fueran figuras revo- 
lucionarias de alto relieve separatista como don Bar- 
tolomé Masó Márquez, don Guillermo Moneada, don 
Pedro Agustín Pérez, don Manuel de Jesús Calvar 
y otros revolucionarios de significación en las filas 
del ya disuelto ejército libertador de Cuba. 

Existía además — como causa secundaría — que 
profundizaban y ensanchaban la línea divisoria en 
Oriente entre autonomistas y separatistas, la llamada 
disciplina que imponía la Junta Central del Partido 
Liberal Autonomista hasta eo sus comités más apar- 
tados ♦ Y esta disciplina trascendió tanto, que se im- 
puso severamente a cuantos autonomistas exaltados 
expusieron sus puntos de vísta con independencia 
de carácter, bien por medio de la prensa, que formaba 
en la extrema izquierda del partido, mantenido por 
su leader el eminente orador y notable jurisconsulto 
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don Miguel Fígucroa, o bien por medio de la pala- 
bra en las tribunas levantadas en las propagandas a 
través de la provincia oriental. 

Corroborando estos asertos, para justificar las 
medidas disciplinarías, citaremos dos casos: La sepa- 
ración del Comité, de la sobresaliente figura de don 
Eduardo Yero Ruduen, director del bi-semanario El 
Triunfo, órgano oficial del citado Comité en Man- 
zanillo, por la exaltación de sus ideas en la exposición 
de las doctrinas autonómicas* A don Eduardo Yero 
sustituyó otro cubano ilustrado, don Francisco Se- 
rret, que fundó El Liberal como órgano oficial de la 
citada entidad autonomista. Y el segundo caso, más 
trascendental por la cultura y notoriedad pública de 
la persona en quien concurrió, fué la desautorización 
que se hizo contra don Rafael Manduley del Río, 
por el Comité Liberal Autonomista de Holguín, de- 
bido a un exaltado discurso de ideas patrióticas que 
pronunciara este ferviente revolucionario. 

Hay también que tener en cuenta, que la Junta 
Central del Partido Autonomista en la Habana, ja- 
más contó para que representaran a Cuba y al Par- 
tido en el Parlamento español, a connotadas figuras 
de Oriente, como don Rafael Tamayo Fleites, don 
Urbano Sánchez Hecha varría y don Eudaldo Tama- 
yo y Pavón, que ejercían influencia poderosa en la 
sociedad oriental, por sus prestigios cimentados, civil, 
social y jurídico, debido a sus talentos, y por su 
fama y nombradla entre todos los elementos de la 
riqueza y del trabajo. 

El autonomísmo en Oriente llegó a considerarse 
como un medio legal, que permitiera llegar a la fina- 
lidad de la Revolución sin contratiempos. Y esta 
aserción queda asazmente justificada, después del año 
1890, en que al separarse de la presidencia del Parti- 
do Liberal en Oriente, el eminente abogado don Ur- 
bano Sánchez Hechavarría, quedó el organismo acé- 
falo, a pesar de todos los esfuerzos que realizaron 
algunos prestigiosos elementos para darle vida al 
endémico partido; que se disolvió, sin previo acuerdo 
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de sus asambleas municipales y provinciales, al sen- 
tirse por toda la provincia las detonaciones de los fu- 
siles libertadores de la patria el 24 de Febrero de 
1895. 

La labor fructífera de preparar elementos para la 
guerra, puede afirmarse, terminó en Oriente el año 
1890; y los grupos organizados de revolucionarios 
se mantuvieron especiantes, esperando órdenes . Y 
a esta congruencia de factores, que debían de empu- 
ñar las armas* se habían acumulado los separatistas 
— disfrazados de autonomistas — que secundarían la 
revolución tan pronto esta se iniciara, procurando de- 
jar en cuadro los organismos de un partido político, 
que no representaba las aspiraciones racionales del 
pueblo cubano a constituirse en una nueva naciona- 
lidad americana* 

Ese y no otro era el sentir de Oriente, justificado 
en su historial de sacrificios por la independencia du- 
rante más de una década de luchas heroicas* Porque 
el pueblo oriental guardaba en la mente y en el 
corazón, como en urna sagrada, la convicción fírme, 
de que si el partido liberal autonomista pudo orga- 
nizarse en todos los confines del país, fue al amparo 
de una legalidad existente que habían impuesto los 
legionarios de Carlos Manuel de Céspedes y de Fran- 
cisco Vicente Aguilera bajo la bandera de La Dema- 
jagua, y que aquellos que alentaban la fe autonómica 
como esperanza de redención de un pueblo, no eran 
más que tránsfugas cobardes de la política, incapaces 
de un sacrificio heroico que emulara Las hazañas de 
Agramante y de Maceo y el valor temerario de Má- 
ximo Gómez y de Guillermo Moneada. Claro está, 
al igual que luz meridiana, que aquellos políticos, 
que pagaban con el olvido los nombres más grandes 
y sagrados de la patria, debían tomarse como instru- 
mentos ciegos que servirían para encauzar nuevamen- 
te la revolución, obligándolos a sumarse a la misma 
o a encararse contra ella, ayudando a España a so- 
meter la rebeldía cubana, ahogándola en sangre y 
fuego, que les permitiera seguir imperando en sus 


Los HEROES DEL 24 DE FEBRERO 


53 


últimos restos de América como nación conquista- 
dora, para que los criollos auxiliares continuaran 
también disfrutando las delicias que le brindaban con 
las migajas del banquete a costa del presupuesto cu- 
bano. 

A semejante sometimiento espiritual , sin antes 
llegar al sacrificio, no podían prestarse hombres de 
la talla moral y patriótica como don Urbano Sán- 
chez Hechavarría, quien contaba con aliados de la 
entereza y valor jamás desmentido de Guillermo 
Moneada y de Bartolomé Masó, 

Porque la guerra de independencia había que lle- 
varla a cabo, imperando o no en la administración 
política de Cuba, la llamada asimilación racional y 
posible, o las reformas de Maura, al igual que las del 
Ministro Abarzuza, o las de la Autonomía Colonial 
preconizadas por don Rafael Montoro, debido a que 
todos esos programas ideológicos planeados en la Ha- 
bana o en Madrid, eran contrapuestos al sentimiento 
de los cubanos, y sobre todo al sentimiento separa- 
tista de la mayoría de los orientales, camagüeyanos 
y villareños dispuestos a volver a luchar, arma al 
brazo, por la independencia de Cuba. 

La Población Cubana, 

Contaba a la sazón el país, según el censo de 
1887 con 1,631,687 habitantes o sea un aumento de 
población de 235,157 más que lo que arrojó el censo 
de 1861, ascendente a 1,396,530, Más el aumento 
de población habido durante los últimos seis años 
basta 1893 se podía calcular la población cubana en 
1,700,000 habitantes que imponiéndole un 30 por 
ciento de hombres útiles para el servicio de la guerra, 
arrojaría un contingente militar de 51,000 hombres 
en estado de rebelión, a los que no podía España so- 
meter a la legalidad ni transportando a Cuba un 
ejército de 250,000 hombres. Con estas cifras mi- 
litares, el gobierno de Madrid jamás podría pacificar 
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e imponer su autoridad en íá colonia sublevada. La 
independencia de Cuba sería un hecho real y verídico 
en el interregno de seis años de lucha armada. Des- 
componiendo, pues la población por provincias, se- 
gún el censo de 1887, Oriente podía aportar a la in- 
surrección 9,831 hombres Utiles; los que bien dirigi- 
dos podían imponer la guerra al Camagüey, si el 
Camagüey hubiera de resistir. Camagüey podía po- 
ner en píe de guerra 2,647 hombres, que unidos a 
los orientales, sumarían 12,478, los que podían in- 
vadir las Villas, dejando ocupadas ambas provincias 
que contrarrestaran las operaciones militares del ene- 
migo. Mientras tanto, las Villas podían colocar 
10,000 hombres, con el cual procedimiento militar, 
en el interregno de seis meses podía haber alzados 
desde las Villas hasta Oriente 22,478 cubanos, que 
con jefes expertos como Máximo Gómez, Antonio 
Maceo y otros amenazarían la provincia de Matan- 
zas hasta llevar la insurrección a los confínes de Oc- 
cidente. 

No había otro plan de garantías más que ese. La 
minoría armada de Oriente reforzaría el Camagüey 
hasta completar la sublevación, el cual movimiento 
no secundaría basta que Máximo Gómez pisara con 
sus jinetes orientales tierra camagüey ana. Además 
se contaba con la Junta o Directorio Revolucionario 
establecido en New York, a¡ que se bacía aparecer 
rico su tesoro, para inmediatamente de conocer que 
Cuba estaba en estado de guerra, situar con brevedad 
sobre las costas cubanas a los generales Máximo Gó- 
mez y Antonio Maceo, quienes se encontraban de 
antemano comprometidos a ponerse al frente de la 
insurrección, aportando los cubanos del exterior ar- 
mas y municiones de guerra. 

Ese y no otro fuá el plan concertado por medio 
de emisarios— corno Pablo Borrero Hechavarría— 
oficial de confianza— entre Guillermo Moneada y 
Máximo Gómez, aparte de que el general Maceo te- 
nía ese compromiso con Oriente entero desde 1890. 
La guerra al iniciarse en Oriente, podía contar con 
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un millar de armas de todas clases, más las que se 
quitaran al enemigo. El plan oriental no podía fa- 
llar, porque era producto de la experiencia tenida 
en nuestras guerras separatistas, y por el hermetismo 
que se guardaba. Nada de la organización se con- 
fiaba a la correspondencia y mucho menos a la confi- 
dencia del exterior como del interior. Puede afir- 
marse que el plan concertado de la conspiración no lo 
conocían al dedillo en Oriente más que Guillermo 
Moneada, Urbano Sánchez Hechavarría, Rafael Por- 
tuondo Tamayo, Andrés Duany y del Castillo y Pa- 
blo Borrero Hechavarría. Es más: la organización 
tramada en Guantánamo no se conocía entre los 
conspiradores en Santiago de Cuba, y la de Cuba y 
Guantánamo no se conocían en Songo ni en Cambu- 
te. Las conspiraciones locales tenían una especie de 
autonomía, que únicamente la sabían sus jefes supe- 
riores, y las órdenes verbales se trasmitían así: a Pe- 
riquito Pérez, a Guillermo Moneada, a Goulet, a Ra- 
fael! to Por tuondo, a Masó, etc,, etc., por nombres u 
apellidos de personas, lo que dificultaba al espionaje 
enemigo y a las autoridades constituidas por muy 
sagaces que fueran, reunir una prneba general ni par- 
ticular en que basar una acusación que trajera apare- 
jada la disolución de la conjura separatista. Las au- 
toridades, alarmadas, tenían sospechas de que algo 
grave se tramaba, pero nada más. 

Sentían trepidar el volcán bajo sus pies, sin que 
pudieran impedir los desastrosos efectos, que al esta- 
llar ocasionaría. 

Era para todos un mal irremediable. 

Así pudo llegarse— amenazados e impacientes — 
al año 1893. 
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VI 


Choques violentos. — Prisiones . — Paralización Revo 
lucionatia ♦ — Persecücí'ones y Extruñamíenfos 
V ol untar ios. 


P ARECIA que el ano 1893 sería el año decisivo pa- 
ra reanudar la guerra. Todas las corrientes de la 
opinión pública parecían favorecer los ideales y pla- 
nes separatistas. El día 20 de Junio de 1892 había 
cesado en el mando militar, político y administrativo 
de Cuba, el teniente general don Camilo Pol avieja y 
del Castillo, sucediéndole otro de igual categoría, don 
Alejandro Rodríguez Arias, quien falleció el 5 de 
Septiembre de 1893, ocupando interinamente tan ele- 
vado cargo, el general, que lo era de división, don 
José Arder i us y García, mientras arribaba al puerto 
de la Habana, el nombrado por el gobierno de Ma- 
drid, don Emilio Calleja e Ysasi, que había desem- 
peñado el mismo puesto de confianza durante los 
años de 1886 a 1887. 

El general Calleja encontró una vasta conspira- 
ción extendida no solamente en Oriente sí que tam- 
bién por las Villas, Matanzas y la Habana, aunque 
estas últimas tres provincias no contaban con una 
organización efectiva, tanto dentro de las ciudades, 
donde se movían sus elementos directores como en 
los barrios rurales, de donde habrían de salir los 
hombres jóvenes que empuñaran las armas y consti- 
tuyeran el mayor numero en las compañías de los 
regimientos de infantería y en los escuadrones de ca- 
ballería, así como en los distintos servicios que era 
imprescindible organizar para la vida de la Revolu- 
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ción. Además comprometían toda acción, el hecho 
de que estas tres provincias citadas se encontraban* 
bajo un orden sociológico* invadidas por el elemento 
avecindado e interviniendo en todas las labores de 
la actividad que de España arribaban* atraídos por 
la exbuberancía y riqueza del país, que impedían a 
los nativos agitarse y moverse para tentativas revo- 
lucionarías, tanto de índole civil como la separatista 
cubana. Y resultaba tanto más dificultoso desarro- 
llar plan alguno* cuanto mayor fuera la propaganda 
de Los elementos cubanos avecindados en el territorio 
de la Florida, por medio de asociaciones robusteci- 
das por los norteamericanos* que de buena fé simpa- 
tizaban con la causa noble y humana de la indepen- 
dencia de Cuba. Estos organismos con sus variadas 
denominaciones* alarmaban a las autoridades de la 
Habana — sobre todo a la Capitanía General — a los 
que obligaban a mantener gran vigilancia sobre las 
provincias citadas* por la proximidad de sus costas a 
las costas f leridanas a la par que a sostener un espio- 
naje oculto en Cayo Hueso, Tampa* Florida, New 
York y Filadelfia que las tuvieran al tanto de todo 
movimiento separatista que pudiera amenazar la paz 
y el orden público en Cuba, 

Mucho más es de tenerse en cuenta ese estado de 
alarma y vigilancia en el ánimo de los españoles* te- 
niéndose también en cuenta, que estas asociaciones 
separatistas* sin vigor social y sin cohesión* habían 
contribuido poderosamente a perturbar la paz en 
Cuba en 1879 con alardes y promesas que no po- 
dían cumplir con los separatistas del interior que em- 
puñaran las armas, y a que a esos clubs se debía el 
arribo de las expediciones de Calixto García en Mar- 
zo de 1880; la de Carlos Agüero en Abril de 1884* 
por Cárdenas; la de Ramón Leocadio Bonachea, por 
el golfo de Guacanayabo, Manzanillo* en Diciembre 
4 del mismo año y la de Limbano Sánchez* por 
"Punta de Caletas"* Baracoa* en 17 de Mayo de 
1885. Dos años después* en Septiembre de 1887 
lograron desembarcar por puerto "Escondido”, Ma- 
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tanzas, a Manuel García Ponce, quien mantuvo alar- 
mada a Jas provincias de la Habana y la de Matanzas 
hasta el año 1895, en que logró la Capitanía General 
darle muerte en una celada artera tendida por trai- 
dores cubanos autonomistas, en acción combinada 
con las autoridades militares de la ciudad de Ma- 
tanzas. 

Semejantes sucesos ocurridos en períodos irregu- 
lares de tiempo, obligaban a que Us autoridades de 
la colonia mantuvieran un fuerte espionaje fuera de 
Cuba, y a que los separatistas cubanos de acción y 
de historial revolucionario, ante tantos desaciertos, 
desconfiaran de toda acción y de todo auxilio opor- 
tuno para el sostenimiento de la guerra que imponía 
el país, por las organizaciones cubanas del exterior, 
sostenidas por la dase obrera de tabaqueros, pero 
sin el concurso moral y pecuniario de los cubanos 
acomodados y ricos de Cuba, a quienes convenía por 
el celo de sus intereses el mantenimiento de la paz. 

La organización de la conspiración- — paso preli- 
minar para la guerra— no se habia llevado a cabo en 
níngnna provincia, excepto en Oriente, que sostenía 
efectivo el plan de la conjura desde 1890. En las 
otras provincias poco o nada se había realizado. Du- 
rante el año 1891, nada que condujera a una fina- 
lidad revolucionaria de probable éxito, habían logra- 
do organizar las emigraciones. Sin embargo, Oriente 
esperaba, dado que nada debía hacerse sin contar con 
el auxilio de aquellos patriotas obligados a formar 
la llamada Emigración r forzosa para unos pocos: 
Máximo Gómez, Antonio y José Maceo: José Mar- 
tí y Pérez: Crombet, Guerra Porro, Serafín Sán- 
chez y Carlos Roloff, etc,, que no llegarían a una 
veintena de personas: además existían otros elemen- 
tos que podían residir en Cuba con las mismas ga- 
rantías que ofrecía el país y las autoridades a Gui- 
llermo Moneada, a Bartolomé Masó, a Urbano Sán- 
chez Hecha varría, a Emilio Racardí Moreau, a Vi- 
cente Puyáis, a Quintín Bandera, y Victoriano Gar- 
zón, tildados de separatistas y conocidos como tales 
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por la opinión cubana* Vivían fuera de Cuba por 
voluntad expontánea y no caben dentro de una esta- 
dística emigratoria, debido a la presión oficial de las 
autoridades españoles* Y existía, por último, otra 
emigración trashumante entre la Habana y Cayo 
Hueso, compuesta de tabaqueros en su generalidad, 
que trabajaban unos meses en las fábricas de tabaco 
estadounidense y que volvían a Cuba, durante unos 
cuantos meses por conveniencias particulares o inte- 
reses de familia. Pero todos en conjunto no podían 
constituir un factor poderoso, homogéneo en pensar 
y en sentir, a la par que con armas, municiones, di- 
nero y organización, tuvieran capacidad y consis- 
tencia para imponer la guerra y vencer a la domina- 
ción española en Cuba. 

La definición e importancia de los elementos cu- 
banos que fuera de Cuba ayudaron a la revolución, 
los conceptuó Martí como elementos auxiliares en 
el programa de Monte Cristi en 1895, y mantiene 
la firmeza de este criterio en la correspondencia en- 
viada al The New York Herald, desde los campos 
de Guantánamo, al exponer: Las dos generaciones i 
la de ¡os veteranos y la de sus hijos . — las dos fuerzas 
de la independencia: ¡a que combate en la isla y la 
que de afuem le ayuda a combatir, se unieron duran- 
te tres años de ordenación . . Y estos tres años, a 
contar desde la organización del Partido Revolucio- 
nario Cubano en 1892, en que logró Martí unificar 
a los grupos divididos en los Estados Unidos, y en- 
cauzarlos por medio de los clubs establecidos, al fin 
supremo de que el Partido inspirara garantía y con- 
fianza a Máximo Gómez y a Antonio Maceo, los 
que a su vez inspiraban garantías a Guillermo Mon- 
eada y a Bartolomé Masó dentro de la región oriental 
de Cuba, la única de fuerza y consistencia orgánica, 
que por su naturaleza podía imponer un estado de 
guerra, 

A pesar del criterio mantenido por Martí, con su 
capacidad de estadista, se mantuvo un criterio opues- 


LOS HEROES DEL 24 DE FEBRERO 


61 


£o, el que presentó fases contrapuestas. Una de ellas, 
fue iniciar la guerra en Cuba el día 25 de Agosto 
de 1892, según acuerdo de la Convención Cubana 
convocada en Key West, (Junio de 1892), y se re- 
cibía en esa Convención al Jefe de los trabajos de la 
conspiración en el territorio de las Villas, señor Luis 
Lagomasino, No se había contado con la represen- 
tación, que de antemano debió haber nombrado el 
general Guillermo Moneada, Jefe Supremo de la 
conspiración en Oriente. En cambio se contaba con 
que Luis Lagomasino se pusiera al había con los 
hermanos Manuel y Ricardo Sartorios, de Holguín, 
quienes conspiraban desde el año 189G, con el coro- 
nel Angel Guerra Porro, y que al ser extrañado, de 
Cuba, fijó su residencia en Santo Domingo, siguie- 
ron entendiéndose con él. La creencia errónea de los 
elementos cubanos avecindados desde 1868 en los 
Estados Unidos, consistía en estimar, que el pueblo 
de Cuba, después del Pacto del Zanjón, continuó 
siendo un esclavo sumiso, ignorante, sin nociones de 
sus deberes y sin la concepción de sus derechos, y por 
tanto, acobardado que necesitaba para levantarse de 
la postración en que yacía o de la imposición de la 
guerra por medio de núcleos de conspiradores que 
desembarcaran en las playas de Cuba a sangre y 
fuego, o bien por medio de altos prestigios militares 
de la guerra larga, que desembarcaran para levantar 
a los remisos de la jornada de ¡os diez años que tanto 
se habían acomodado con la tiranía y el despotismo 
hispano. 

Al logro de este último propósito retornó Lago- 
masíno a las Villas para continuar los trabajos de or- 
ganización; y a obtener la mayor suma de prosélitos, 
capaces de sublevarse en territorio víllareño. A la 
vez que Martí, ordenó aí comandante Gerardo Cas- 
tellanos, embarcara para Cuba, comisionado para 
suspender todo movimiento revolucionario basta nue- 
vas órdenes; y la de cambiar impresiones con deter- 
minados elementos, visitando a Manzanillo y a San- 
tiago de Cuba, donde conferenció con los generales 
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Masó y Moneada respectivamente, durante los últi- 
mos días del mes de Agosto de 1892, 

Nada puede afirmarse ni negarse sobre las con- 
ferencias habidas entre ei comandante Castellanos y 
los generales Masó y Guillermo Moneada, dado que 
estas fueron secretas; pero sí nos cabe afirmar, que el 
comandante Castellanos salió de! territorio de Orien- 
te sin conocer el plan de organización y fuerzas de 
que habría de disponerse a la hora precisa de iniciar 
la revolución. Cuando más, llevaría únicamente la 
noticia, por parte de Moneada, de que estaba dis- 
puesto a sublevarse tan pronto recibiera órdenes de 
Máximo Gómez o de Antonio Maceo, aunque no 
contaba con armas y municiones para ello* Y pode- 
mos afirmar también, de que el general Masó hubo 
dado casi idéntica contesta a Castellanos, pues era 
consigna de honor, no revelar a nadie, ni hablar con 
ninguna persona, por parte de los elementos compro- 
metidos, sobre lo que conocían o supieran de la tra- 
ma separatista, hasta que pasara del grado de tenta- 
tiva a la de acción. Era la única fórmula de llegar 
a un éxito definitivo* En cambio, por esos comisio- 
nados se hacían protestas de que vendrían armas y 
municiones, pues la emigración tenía fondos recau- 
dados, y no faltarían buques que las arrojaran a las 
playas cubanas a disposición de los rebeldes. Se 
agrandaban las cosas y se esperanzaban a jefes serios 
de revelantes prestigios militares y patrióticos, como 
Masó y Moneada, a recibir recursos que no habrían 
de llegar. Por esta época y antes de que terminara el 
verano de 1892, llegó a Santiago de Cuba, tras un 
viaje de recreo a los Estados Unidos, el talentoso jo- 
ven, Rafael Portuondo Tamayo, que había estable- 
cido en esta ciudad su bufete de abogado, quien traía 
la patriótica misión de ponerse de acuerdo con el 
general Guillermo Moneada, pues ostentaba su nom- 
bramiento de Delegado del Presidente, del Partido 
Revolucionario Cubano, señor José Martí. 

El joven Portuondo — -que desde entonces fue el 
abogado de todos los revolucionarios comprometí- 
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dos — venía orgulloso y entusiasmado de su delicada 
misión patriótica. La divulgación entre los elementos 
de la rebeldía, de que Rafael Portuondo era el galán 
más joven del drama próximo a desarrollarse en es- 
cena publica, causó impresión en muchos y alegría 
en todos. La simpática figura de Portuondo avivaba 
los ánimos, fortalecía los espíritus e inspiró confian- 
za, sin reservas mentales. Reservado éste en extremo, 
franco al hablar, en el caminar erguido y precipitado, 
pensaba alto y sentía hondo. El hombre elegido por 
Martí encajaba en el medio que se desarrollaba. Ade- 
más fué providencial su nombramiento, y oportuna 
su llegada o vuelta a Santiago de Cuba, cuando el 
abogado don Urbano Sánchez Hechavarría, retraído 
de la política, aunque conspirando y asesorando a 
Guillermo Moneada, no convenía exponerlo ni pre- 
sentarlo en los juzgados ni en los estrados de la Au- 
diencia defendiendo cualquiera causa en que se com- 
plicaran a los elementos de la futura revolución. 
Rafael Portuondo ocupó ese puesto, sereno el ánimo 
y activo en el desenvolvimiento de los asuntos. Pron- 
to se dió cuenta del estado de U conspiración y cono- 
ció a las personas de quienes podía rodearse. 

¡Jamás una conspiración en Cuba para las gue- 
rras de independencia, se tramaba tan secreta ni tan 
bien dirigida! Las autoridades la sospechaban, pero 
no podían contrarrestaría, por falta de pruebas. 

En semejante estado de cosas se entró de lleno en 
el año 1893, que se creía decisivo para ia perturba- 
ción de la paz, Mientras tanto los partidarios de la 
autonomía — sin fuerza moral sobre el pueblo orien- 
tal — desde el periódico El Triunfo, dirigido por 
Eduardo Yero, pretendían encauzar las corrientes de 
la opinión cubana 'por los senderos de la paz, el or- 
den y el trabajo, acaso estimando con buena fe, que 
el país no estaba preparado para la guerra, o de que 
Cuba jamás podría sacudir la fútela de España, Y 
haciendo dúo unos periódicos y coro otros—entre 
ellos El Liberal , de Manzanillo y La Doctrinüj de 
Holguín — ‘todos a consuno, laboraban por ía paz 
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y para la paz. Toda esta prensa de cartel doctrina- 
rio, al llegar los primeros días del mes de mayo, 
condenaron el movimiento o alzamiento armado de 
los hermanos Manuel y Ricardo Sartorios, verificado 
en las sabanas de Purnio t . territorio de Holguín, Me- 
nos mal que atenuaron la anatermtización, haciéndo- 
la aparecer como un acto de imprudentes jóvenes que 
faltos de experiencia pero impacientes ante la situa- 
ción creada al país, se habían lanzado a tan extre- 
mada locura, cuando los elementos de la riqueza y 
el trabajo sólo pensaban en laborar para la paz. 

Sorpresa Revolucionaría * 

El movimiento armado de los hermanos Sarto- 
rius* causó mala impresión en los connotados separa- 
tistas complicados para iniciar la guerra tan pronto 
llegara el momento oportuno* Esta sorpresa daba a 
comprender* que los elementos dirigentes del Partido 
Revolucionario Cubano, obraban de motu propio* 
inconsultamente y sin disciplina* la que se quebran- 
taba al ordenar a los hermanos Sartoríus se alzaran 
en armas contra la legalidad española, desconociendo 
la autoridad moral de los generales Masó en Manza- 
nillo* y de Guillermo Moneada, a la par que saltando 
por sobre la personalidad del Delegado del Presidente 
del Partido Revolucionario en Santiago de Cuba* se- 
ñor Rafael Portuondo* 

Semejante hecho, que comprometía la tentativa 
separatista, era fenómeno no tenido en cuenta por los 
que afuera de Cuba no incurrían en responsabilidad 
criminal* ordenando alzamientos y jugando con los 
más sanos intereses de la patria y con el honor, la 
vida y la libertad de las personas* Mucho más cuan- 
do la vigilancia de las autoridades era extremada; 
a parte de que se comprometían a jóvenes valiosos de 
la sociedad holguinera, que dentro del territorio 
oriental carecían de historial revolucionario para im- 
poner la guerra y alzar en armas a la provincia, sin 


LOS HEROES DEL 24 DE FEBRERO 


65 


contar con el concurso de los viejos separatistas de 
3 a guerra larga, (1) 

La orden de ese alzamiento, emanado de uno de 
los agentes de Sancri-Spíritus, según Collazo, fue 
obra de la imprudencia de los revolucionarios de las 
Villas, que se confiaban al servicio de correos y del 
telégrafo, hasta que sorprendida una de estas comu- 
nicaciones por la vigilancia enemiga, llegó la misma 
a poder del Gobernador Militar de la ciudad spiri- 
tuana, señor Veremundo Ruiz de Galarreta, quien de 
acuerdo con la autoridad autonomista del término 
municipal, don Marcos García, trasmitieron la orden 
de sublevarse a los hermanos Sartorius, anticipándose 
al día del alzamiento, que provocara abortar el ini- 
cio de la guerra, en Mayo de 1893. 

Este fue el primer fracaso anotado. 

Los agentes cubanos en las Villas, como Luís La- 
gomasino, procedieron siempre con celo y cordura, 
mas no así en la Habana, donde existían elementos 
de la guerra larga, tenidos por separatistas decididos, 
que operaban de acuerdo con la Capitanía General, 
de donde recibían consignaciones que Ies permitieran 
moverse y actuar ejerciendo eficaz vigilancia sobre la 
actuación cubana, mientras que, entre los cubanos de 
acción aparecían, por el limpio historial pasado co- 
mo prohombres de la situación revolucionaria* Y a 
éstos hombres uníanse autoridades como don Marcos 
García, Alcalde Municipal por elección publica, y 
otros, que no estaban conformes con la causa de la 
emancipación de Cuba, 


( 1 ) K del A, — El general Enrique Collazo, representante 
del general Máximo Gómez, en la Habana, consigna en su ya 
citada obra, Ctfbn Heroica, página 161 . lo que reproducimos 
sobre d alzamiento de Purnio. Dice así: “El trabajo en la Isla 
tomó pronto gran incremento: la exaltación en algunos puntos 
hizo que se dieran en el extranjero noticias exageradas, y como 
el malestar era grande, se dio lugar a intentonas como la de 
Purnio (Holguín), donde un aviso, desde SanctLSpíntus, por 
un agente de Marti, hizo lanzar a Jos hermanos Sartorius a un 
fracaso, por fortuna poco sangriento/' 
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Por esas y otras razones jamás hubo en las Villas 
— por su fácil comunicación con la Habana por fe- 
rrocarril — -unidad ni cohesión cubana, que permitie- 
ra establecer una trama revolucionaria como podía 
sostenerse en Oriente en casi todo su territorio. To- 
da trama comprometedora de la paz sería denunciada 
ante las autoridades y perseguidos sus personajes. 

Los autonomistas en acción. 

Mientras un agente o supuesto agente de Martí 
en SancthSpíritus ordenaba un alzamiento prematu- 
ro a los hermanos Sartorius, quienes separados del 
mayor número de los conspiradores en Oriente re- 
cibían órdenes de Máximo Gómez, de acuerdo con 
Angel Guerra, avecindado en Puerto Plata, República 
de Santo Domingo, con los generales Moneada y 
Masó no podía existir comunicación posible, porque 
este servicio tenía forzosamente que realizarse por 
personal conocido y acreditado, o por vía segura par- 
ticular, bien entre Santo Domingo y Santiago de 
Cuba, como entre Santiago de Cuba, Costa Rica o 
New York, etc. No era posible sorprender una prue- 
ba por el espionaje enemigo, ni tampoco posible uti- 
lizar personal ajeno y desconocido. 

Mientras los hermanos Sartorius caían en la 
trampa española por sorpresa, traicionados por su- 
puestos compatriotas sin pudor ni moral patriótica, 
los autonomistas en Oriente, sobre todo las cabezas 
dirigentes de esta secta política, ai igual que en el 
resto del país, no se daban manos que secundaran 
afirmar la paz, ayudando al poder castellano y pro- 
curando, cual nuevos Maqu lávelos, dividir la opinión 
cubana, distanciando a los factores separatistas en 
blancos y en negros. Se incitaba a éstos, a que por 
agradecimiento ai eminente orador don Miguel Fí- 
gueroa, quien había hecho fragmentos en el parla- 
mento español el último eslabón de la cadena de la 
esclavitud bajo la denominación Ley deí Patronato, 
acudieran a las urnas a depositar sus sufragios, no 
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sólo a favor de éste u otro hombre público tan ilus- 
tre, sino a toda ía candidatura confeccionada por el 
Comité Provincial dd Partido Liberal Autonomista 
en Oriente. Mientras invocaban el sentimentalismo 
de la gratitud a favor de un hombre público, olvida- 
ban el deber de la gratitud, que todos los autonomis- 
tas cubanos blancos y negros debían al talentoso abo- 
gado e ilustre revolucionario Carlos Manuel de Cés- 
pedes, que al frente de la revolución separatista de 
La Demajagua, y después en el curso de esta inmortal 
tragedia, había Impuesto con su Decreto de 27 de 
Diciembre de 1868 la terminación de ¡a esclavitud , en 
calidad de Jefe del Gobierno Provisional de Oriente f 
y el cual decreto ratificó la Asamblea de Guárniaro en 
1869, (10 de Abril), “De tal manera, — afirma el 
propio Carlos Manuel de Céspedes — que la Consti- 
tución de Guáimaro, en presencia del hecho ya con- 
sumado, no tuvo que introducir innovación o refor- 
ma en la legislación existente sobre la materia, sino 
limitarse al elocuente laconismo del artículo 24, que 
dice: Todos los habitantes de la República, son en- 
teramente libres * Y para acicatear la conciencia colec- 
tiva de la mal llamada raza de color, que no abrigaba 
más ideales que arrancar de Cuba el poderío de la na- 
ción española, iniciando el movimiento ai unísono con 
el cubano blanco que tenía derecho al sufragio limita- 
do — siempre que pagara tributos al Estado o al Mu- 
nicipio— de no concurrir a las urnas electorales; pe- 
ro, entonces, ios autonomistas, y para acicatearlos, 
repetimos, convirtieron los órganos de la prensa pe- 
riódica que poseían en voceros de difamación y ca- 
lumnias gratuitas contra las personalidades más ca- 
ballerescas e ilustres de Santiago de Cuba, que com- 
ponían el Casino de Santiago, El Progreso u otros 
centros sociales, Y entendiendo que el periódico El 
Triunfo, que marchaba a la vanguardia del ataque 
más rudo y de fútiles elucubraciones, acrecentaron sus 
dicterios y cargos políticos contra los ingratos des- 
cendientes de africanos que no estaban dispuestos a 
luchar en unos comicios incompatibles con ía digni- 
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dad cubana, la que se bailaba vinculada al separatis- 
mo intransigente de independencia o muerte que pro- 
clamara la inmortal revolución de Yara. 

Claro está, como luz meridiana, que los elemen- 
tos más ilustres de las sociedades de color, con un 
civismo digno de loa saltaron al redondel del perio- 
dismo, fundando el periódico La Democracia, y co- 
locando a su frente a un joven de porvenir y talen- 
toso, llamado Manuel Berguez Pruna, Procurador de 
los Tribunales, persona ilustrada y comedida, muy 
apreciada en todos los centros culturales, sociales y 
políticos en la capital de Oriente, (1) Pronto la po- 
lémica tomó ardoroso vuelo sin trazas de acabar el 
pugilato, que trascendía en la opinión y que comen- 
zaba a dividir a cubanos nativos, únicos obligados 
a mantener los ideales separatistas que dieran prez y 
honor a la patria soñada. Los sectaristas de El Triun- 
fo , envalentonados con su política autonómica inter- 
mediaria entre el despotismo español y eí separatis- 
mo, que estimaban de utópica entronización, opta- 
ron por deprimir a sus contrincantes, por medio de 
un semanario de combate, al que impropiamente de- 
nominaron El Loco. Y aquel periódico, con loco 
frenesí, comenzó a urgar hasta en la vida de los des- 
cendientes de esclavos que fueran opuestos a la línea 
de conducta que imponer querían aquellos autono- 
mistas de ocasión obligados por historia a mantener 
el programa hermoso de la Constitución de Guáima- 
ro, y no el de transacíón de un ridículo sistema auto- 
nómico bajo la soberanía de España. 

Aquella lucha civil no debía tolerarse un mo- 
mento más después del vuelo formidable que tomara, 
porque contribuía a herir de lleno a la revolución en 
perspectiva, al segregaría elementos valiosos que exis- 
tían tanto en el campo parcial autonomista como en 


(1) N. dd A. — Murió Berguez de Capitán Jefe del Des- 
pacho dd Cuartel General dd Mayor General José Maceo, com- 
batiendo al enemigo en la sangrienta acción de "El Triunfo” 
el año 1896, Fué un héroe anónimo de la patria. 
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el del elemento de color de reserva mental separatis- 
ta, La hora aquella era de unir, no de separar fac- 
tores. Pero la lucha no podía terminarse sin tragedia. 
Dejar a que los elementos de color que estaban bajo 
la bandera o principios del ilustre semanario La De- 
moceada t la terminaran atacando a Et Triunfo y a 
su hijuelo El Loco, no era dable entre compañeros 
que habían de formar entre las milicias libertadoras* 
A este efecto se fundó, por los elementos dirigentes 
más conspicuos de la dirección separatista en Santia- 
go de Cuba, un órgano de combate denominado El 
Látigo t de tono separatista, pero agresivo y violento 
contra los autonomistas de las dos tendencias, tanto 
de la derecha que sostenían el criterio político de la 
Junta Central en la Habana como a los de ta extrema 
izquierda, que sustentaban los ideales más exaltados 
del ya citado difundo leader y tribuno don Miguel 
Figueroa* A la par que para atacar, sin antifaz 
alguno, a los políticos de doublé de aquella transi- 
toria situación. 

El día 10 de Octubre de 1893 vio la luz pública 
El Látigo, ostentando en su primera plana, con un 
cuadro al centro, un trabajo conmemorativo al glo- 
rioso aniversario de la Revolución de Yara; un ar- 
tículo editorial contra el Partido Autonomista y ata- 
ques directos a El Triunfo y El Loco, presentándo- 
los como elementos contrarios a la dignidad deí pue- 
blo cubano* 

La presentación inesperada de un órgano inde- 
pendíente en la vibrante polémica entre Et Triunfo 
y La Democracia, causó general sorpresa; pero al si- 
guiente día se desarrolló la tragedia sensacional, sin 
derramamientos de sangre, entre el director de El Lá- 
tigo y los hombres de El Loco , que formaban en la 
redacción y administración de £¡ Triunfo. Esta fue 
a tiro limpio de revólveres, casi frente al teatro de 
Oriente, en Santiago de Cuba* La policía intervino 
arrestando a unos y deteniendo a otros; presentán- 
dose en escena el ilustre Fiscal de S« M. que ordenó 
la prisión e incomunicación del director de El Látigo , 
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la del jefe de redacción de El Loco y la dei adminis- 
trador de £/ Triunfo, sujetos a procedimiento cri- 
minal por el Juez del Distrito Sur de Santiago de 
Cuba. Tres días duró ía incomunicación rigurosa y 
extremada, al cabo de los cuales quedó suspendida 
ésta, después de levantarse las diligencias instructi- 
vas y declarar a todos procesados y presos, exigién- 
dose para gozar de libertad provisional, la elevada 
fianza metálica por la suma de mil pesos cada uno, 

O) . 

A consecuencia de esta violenta campaña dejó de 
publicarse El Loco, mientras El Triunfo refrenó los 
ataques, continuando El Látigo la campaña, desde la 
cárcel su director, hasta que pudo lograrse la libertad 
provisional mediante fianza más reducida, para lo 
cual intervino el abogado Rafael Portuondo Tama yo. 

De saludable efecto debió haber servido a los di- 
rectores del Comité Provincial del Partido Liberal 
Autonomista, la tendencia imperativa de imponer 


doctrinas a una parte del pueblo cubano no dispuesto 
a ser vasallo de grupos o gobiernos, cuando una era 
de libertad guiaba a los hombres a implantar la égida 
de las leyes, bajo una democracia más perfecta de que 
carecía. Y el respeto a la libertad ajena se impuso, 
lamentable es confesarlo, no al español, que frunció j 

las manos regocijado con el choque de cubanos con- 
tra cubanos, sino al cubano mismo que alardeaba de 
liberal a la par que pisoteaba los soberanos princi- 
pios de la libertad. 


El Capitán General y la conspiración . 

La conspiración se notaba en la atmósfera social. 
En Oriente se podían adivinar quiénes eran los cons- 
piradores; pero contra éstos no se podía formular 


(1) N, dd A. — Causa criminal incoada d día 11 de Oc- 
tubre de 1S93, contra Rafael Gutiérrez Fernández, Director de 
El Látigo , por disparo de arma de fuego y contra otras dos 
personas. La causa se encuentra archivada en la Audiencia de 
Oriente. 


, 
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un cargo concreto. No se había dejado una prueba 
para que el enemigo pudiera basar un pretexto legal 
que condujera a detener a cualquiera de los jefes de 
la conspiración en Oriente. Y sin embargo, el Ca- 
pitán General, don Emilio Calleja Ysasi, que había 


asumido el mando político y militar de Cuba el 3 de 
Septiembre conocía de la conspiración, sospechaba 
de algunas de las personas que tenían intervención 
en estos manejos, pero, no podía concretar un cargo 
en qué basar una orden gubernativa que le permitiera 
dictar la medida previsora de una detención. Justifi- 
ca esta aseveración un conspirador y sincero separa- 
tista, Enrique Collazo, en la obra citada Cuba He- 


roica, página 165 aí consignar !o siguiente; "El ge- 1 

neral Calleja sentía la conspiración, pero no pudo 

conseguir dato alguno en que basar una orden de 

prisión. Convocó a Palacio una comisión de jefes 

insurrectos, tratando de sondear la situación, y se le 

expuso con franqueza el estado de las cosas, 

Marcos García le dijo: Mi lealtad me obliga a ser 
franco; el país está en tal situación que no hay más i 

que dos caminos : el Gobierno da la autonomía o vie- | 

ne la revolución , "Calleja pretendió prender a Julio 
Sanguíly, Pepe Aguírre y a Enrique Collazo en la 
Habana, a José Miró y otros en Holguín, y consultó 
a Madrid.*' 

El Ministro Becerra le contestó: Sr quiere hacer 
prisiones ; para que sean legales, declare el país en es- 
tado de guerra, "Calleja no se atrevió a tomar esa me- 
dida/* 

Habrá notado el lector ilustre, que la convocato- 
ria del general Calleja a Palacio para los mencionados * 

jefes de la pasada insurrección, se había hecho con 
festinación, prescindiendo de Jos generales Guillermo 
Moneada y Bartolomé Masó, quienes durante el 
período de la llamada "Guerra Chiquita*", 1879- 
188G* habían sido, Moneada, jefe del alzamiento 
armado en Oriente, y Masó, extrañado del país a Es- 
paña o a sus posesiones antes de que pudiera secundar 
ese movimiento separatista. 
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Por otra parte, la declaración equivocada de don 
Marcos García, jefe cubano durante la guerra larga, 
pero a la sazón Alcalde Municipal de Sancti-Spíritus, 
y enemigo de la revolución, amenazaba al gobierno 
para que concediera a Cuba el régimen autonómico 
o de lo contrario vendría ía revolución; estimando 
o entendiendo, que los viejos separatistas históricos 
que no habían abjurado de su credo político, acata- 
rían bondadosamente tal sistema de gobierno, sin 
apelar al recurso supremo de las armas para conquis- 
tar la independencia. Se comprendía además, que 
en la convocatoria del general Calleja existía oculto 
en su fondo el germen de 1a traición, al llamar a los 
jefes separatistas que conspiraban en la Habana, y en- 
tre ellos a uno de los traidores, que imponía, a la 
Capitanía General, de los progresos de la conspira- 
ción para que la obligaran a fracasar. No dudamos 
tampoco que este servicio estuviera prestado por in- 
tervención de aquellos autonomistas sinceros, que 
vivían sugestionados con la idea de que Cuba no te- 
nía fuerzas ni auxilios que vencieran a España y le 
permitieran lograr su independencia. 

Además, el general Collazo afirma en la parte 
del trabajo de su obra que hemos transcripto, de 
que el general Calleja pretendió prender a José Miró 
y otros, en Holguín, cuando Miró, a la sazón, residía 
en Manzanillo y ocupaba el cargo de director del pe- 
riódico El Liberal, órgano oficial del Comité del 
Partido Liberal Autonomista de dicha ciudad. 

Puerta Cerrada , 

La política de puerta cerrada que se habían tra- 
zado los jefes principales de la conspiración en Orien- 
te, de que una minoría sublevada asegurara el éxito* 
inicial de la guerra, no permitía el conocimiento de 
su organización, a no ser a los factores residentes en 
cada término que la habían incubado y de aquellas 
personas, pocas, que secundaban tan nobles propósi- 
tos, Por estas ratificadas razones, fuera de Oriente 
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no se conocían más personas que Guillermón, Por- 
tuondito o Masó, Lo demás se desconocía. Y la 
intervención que el general Collazo atribuye a Miró, 
en Hoíguín, cuando residía en Manzanillo, no pasa 
de ser una suposición, toda vez que en 1895 quien 
llevó la orden de sublevación a. los jefes holguineros 
fue Miró; y lo que realmente debe ser, que la orden 
de prisión se dictaría contra las personas de los her- 
manos Sartorius y los comprometidos desde 1891- 
1892 que se carteaban con el coronel Angel Guerra, 
y con el general Máximo Gómez, ambos residentes 
en Santo Domingo, República Dominicana, quienes 
estaban en conexión con Enrique Collazo y el grupo 
de las Villas, y todos ascriptos aí Club Revoluciona- 
rio de Cayo-Hueso. 

Pero Oriente no tenía más conexión que aquella 
que pudiera convenir a los jefes superiores del alza- 
miento, De otra manera o forma la conspiración hu- 
biera resultado un fracaso. 

Ordenada la Revolución.— Guantánamo a la 
Vanguardia , 

Ninguno de los otros términos municipales te- 
nía la organización que a Guantánamo se le había 
dado desde 1890 y ninguno tampoco podía contar 
con un factor miliciano, veteranos de las guerras pa- 
sadas, armados y preparados para abrazar la revolu- 
ción, ni más entusiastas y dispuestos a encararse con 
el enemigo. 

A parte de que su prensa periódica en general — 
excepto £7 Q&rnercio — había contribuido ostensible- 
mente a difundir eí recto camino que debía seguirse 
para conquistar las libertades públicas; (1) las aso- 


(1) Las publicaciones fueron; La Voz del Guaso, de Fran- 
cisco Castellanos Abren; La Abeja f de Luis Megret; Eí Heraldo 
primero y El Derecho más tarde de Luis Lamarque y Delgado; 
La Vanguardía t de Rafael Gutiérrez, Félix Preval y Luis Me- 
gret; rodos de carácter independiente excepto La Vanguardia , de 
tendencias separatistas más o menos veladas. 
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daciones y los gremios se habían acrecentado de 
manera notable, y eran muchas de esas organízaeio- 
nes sociales, fecundos centros de labor y propaganda 
separatista, a tal extremo, que así lo consigna y re- 
conoce el doctor Regíno £* Botti, en su trabajo de 
ingreso en 1919 como miembro de número, por 
Guantanamo, de la Academia de la Historia* 

Además sobre Guantanamo, aparte de los sepa- 
ratistas que allí radicaban como hijos de aquél suelo 
feraz, después del Pacto del Zanjón, quedó engrosado 
este número; y cuando volvieron los deportados su- 
pervivientes de la campaña de 1879-1880, este nú- 
mero se acrecentó, atraídos por la actividad y el tra- 
bajo que se desarrolló en todo el término, donde le- 
vantaban sus altas y sólidas chimeneas quince inge- 
nios centrales, todos propiedad de cubanos nativos, 
ciudadanos franceses y uno sólo de español. 

La riqueza en general estaba en manos de los 
cubanos. 

Los cafetales y cacahotales se multiplicaron; los 
sitios de labor se centuplicaron; la Empresa del Fe- 
rrocarril de Guantanamo extendió sus paralelas hasta 
el Central Santa Fe y el poblado de Jamaica, multi- 
plicándose la riqueza en aquella laboriosa sociedad 
progresista y activa, esperanzándola a un mejor y 
risueño porvenir. 

Atraídos por el trabajo y buscando medios y me- 
joramiento de vida, estableciéronse, afanosos de ma- 
yor prosperidad, algunos jefes y oficiales de las dos 
guerras separatistas, la de los diez años y la de aque- 
llos que intentaron reanudarla, fracasando en tan in- 
gente empresa. Entre ellos pudiéramos contar el co- 
ronel Pedro Agustín Pérez; teniente coroneles Pru- 
dencio Martínez y Evaristo Lugo; comandantes José 
Mejías, conocido por ‘'Cartagena" ; capitanes Luis 
González Pineda, Pablo Fuentes, Andrés Hernán- 
dez Romero, José Pérez, Enrique Tudela García, 
Juan Durán Alcántara y numerosos oficíales y clases 
de aquel disuelto y glorioso Ejército Libertador, al 
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que no pudo someter España por la acción de las ar- 
mas, sino mediante un pacto* 

Con esta bonita pléyade de jefes y oficiales ra- 
dicados en el término de Guantánamo, era número 
más que suficiente para colocar en estado insurrec- 
cional a la comarca y mantener en pie de guerra a una 
división del Ejército español- Pero, esos hombres 
enumerados y otros muchos que hemos omitido, ex- 
trañados a España, a Mahón, a Ceuta o a Chaf ati- 
nas, habían aprendido a leer, escribir y a contar du- 
rante el tiempo de su castigo en extranjero, suelo, y 
algunos se hicieron músicos o adquirieron un oficio; 
y cuando retornaron de su cautiverio al seno de la 
patria, conocieron de ía importancia y e! valor moral, 
material e histórico de una bandera y cuanto ella sim- 
bolizaba; y volvieron a Cuba, más ansiosos de liber- 
tad que antes y más decididos y dispuestos a reanu- 
dar la lucha empeñada contra el dominio español en 
tierra cubana* 

Concurso de Asociaciones y Gremios* 

No habría bastado en la comarca guantanamera 
el esfuerzo aislado de estos hombres, si de antemano 
no hubieran contado con el generoso refuerzo de la 
juventud que surgía pictórica de amor y patriotismo; 
y el de haberse promulgado la Ley de Asociación, el 
13 de Junio de 1888, que permitía la organización 
de asociaciones y gremios para los más altos y nobles 
fines de la vida humana. 

Inspirados en tan laudables propósitos, se orga- 
nizaron en Guantánamo los dos primeros gremios: 
el de Panaderos y el de Tabaqueros, resultando elec- 
tos presidentes dos hombres de principios revolucio- 
narios: Manuel Planas y Cervantes por los primeros, 
y Juan Araujo, industrial, por los segundos* El ter- 
cero a luchar fue el Círculo de Trabajadores el Guaso , 
fundado y organizado por los elementos históricos 
de las pasadas campañas separatistas, ocupando los 
cargos de presidente, vice y secretario general; Juan 
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Araujo, Andrés Hernández Romero y Rafael Gutié- 
rrez Fernández, y el resto de la Junta Directiva lo 
componían, excepto el tesorero, elementos de la re- 
volución, por Ja revolución y para la revolución, (1) 

La Junta Directiva constituyó Delegaciones en to- 
dos los barrios deí término de Guantánamo, y la 
lista de asociados sobrepasaron de doscientos hom- 
bres, todos cubanos. 

Los elementos de la intransigencia española, no 
veían con buenos ojos estas organizaciones sociales; 
pero tampoco podían contrarrestarlas, porque se fun- 
daban al amparo de la ley y de la Constitución es- 
pañola vigente en Cuba, El grado de la intransigen- 
cia en el termómetro del patriotismo hispano, se 
elevó a tal punto, que muchos cubanos tuvieron que 
separarse de la sociedad Casino Español, divorciados 
con sus consocios y amigos desde hacía muchos años, 
ensanchando más la línea divisoria entre Cuba y Es- 
paña, 

El resultado de esta extremada intransigencia, 
ocasionó la fundación de la culta y rica sociedad 
La Luz , con edificio ad hoc, importado de Francia, 
por el ilustre y acreditado hacendado don Arturo Si- 
món, propietario del ingenio central "Santa Cecilia". 
El mobiliario, costoso, a todo lujo, fue obra de ex- 
pertos carpinteros ebanistas hijos de Guantánamo, y 
la inauguración del centro resultó un patriótico acon- 
tecimiento local, por haber invitado su digno presi- 
dente, doctor Joaquín Ros, al notable orador cubano 
don Antonio Zambrana, ex-miembro de la Cámara 
Revolucionaria de Guáimaro, quien concurrió entre 
vítores y aplausos de las multitudes. A estas orga- 
nizaciones siguieron los gremios de Albañiles y Al- 
fareros, Zapateros y Talabarteros, y el de Carpinte- 
ros, de Guantánamo, 


( 1 ) N, del A. — El Secretario Rafad Gutiérrez, es el autor 
de Los Héroes del 24 de Febrero, desempeñando a su vez d 
cargo de Secretario del Gremio de Panaderos, bajo la presidencia 
de Ignacio Laguna. 
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En cada una de esas instituciones latía con vida 
el germen del separatismo. Y cuando en 1890 arri- 
bó a Santiago de Cuba el Mayor General Antonio 
Maceo, la trama de la conspiración fué obra sencilla, 
porque la unificación cubana, en espíritu y potencia 
estaba realizada en Guantánamo como en ninguna 
otra ciudad, villa o pueblo de Cuba* 

Si en el célebre Cayo-Hueso, estado de la Florida, 
E U* de América, un grupo de cubanos emigrados 
había organizado el Club San Carlos que mantu- 
viera encendida en aquellos espíritus la luz maravi- 
llosa de Yara y en el alma 3a fe y los ideales de la 
independencia, en Guantánamo se levantó el atalaya 
más formidable y elevado de la patria, dentro de la 
patria misma, cara a cara al enemigo común que ha- 
bía de combatirnos, no con meros pugilatos electo- 
rales de exóticas tendencias políticas que a nada con- 
ducían, sino con Jas armas en las manos que permi- 
tieran a los españoles defender a sangre y fuego la 
más preciada joya de la corona de Castilla y a los 
cubanos valerosos y heroicos la sagrada independen- 
cia de la tierra nativa. 

Justifican todas estas premisas y las reafirman 
dándole el valor histórico que aquilatan y tienen, los 
asertos aducidos por el doctor Regino E* Bottí, en su 
trabajo de ingreso en la Academia de la Historia, 
año 1919, y en lo referente a Guantánamo, páginas 
106 y 107 de los Anales de la Academia de la His- 
toria, año 1922, Tomo IV* No* 1 (obra dt*) f en- 
tre otras cosas dice; “El coronel Pedro Agustín Pé- 
rez, desde su evasión de la fortaleza del Morro de 
Santiago de Cuba, fué malquisto de las autoridades 
militares españolas. Esto encendía su adhesión a la 
causa cubana* Así, a la llegada de Antonio Maceo 
a la capital de Oriente no fué extraño que Guantá- 
namo enviara su delegado en comisión revoluciona- 
ria: que los gremios de esta ciudad fueran centros de 
conspiración en los que el nombre de Periquito Pé- 
rez, como el de otros muchos cubanos, corriera de 
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boca en boca; que los bailes y esparcimientos de los 
campesinos fueran pretexto para conspirar:” (I) . . . 

La personalidad revolucionaria de Pedro Agus- 
tín Pérez, destacóse como raí al estallar la Guerra 
Chiquita el 26 de Agosto de 1879 en Santiago, para 
la cual estaba en contacto con el coronel don Silverío 
del Prado, quien, después del Pacto del Zanjón, ha- 
bía aceptado el cargo de administrador de la Aduana 
de Guantánamo; y el de estar además en común 
acuerdo con el general Guillermo Moneada para su- 
blevarse tan pronto el Mayor General Calixto Gar- 
cía arribado a los Estados Unidos, desembarcara por 
cualquier punto de las costas de Oriente, reaviviendo 
la lumbre de las fogatas en los campamentos, ai pa- 
recer apagados mediante la imposición de una paz 
forzosa. 

Descubierto el movimiento separatista, las auto- 
ridades militares de Guantánamo ¡o redujeron a pri- 
sión, encerrándolo en la fortaleza militar de Cayo 
Toro, en e! mes de Agosto de 1879. Su prisión duró 
nueve días: el tiempo necesario para ofrecer a sus 
enemigos protestas a la legalidad, y la palabra de con- 
fiarle el mando de fuerza armada que le permitieran 
perseguir a los rebeldes. Organizó Pérez su hueste 
guerrillera de 114 hombres armados y municiona- 
dos, saliendo para el campamento español de Víncu- 
lo, el que tomó haciendo su guarnición prisionera y 
aportando a la revolución gran auxilio de armas y 
municiones de guerra y boca. El general Guillermo 
Moneada, jefe del alzamiento armado de 1879 en 
Oriente, le otorgó el grado de teniente coronel, des- 
tinándolo a operar por las zonas de Ramón de las 
Yaguas y Guantánamo. 


(1) N. del A, — El delegado por Guantánamo lo fué d 
teniente Antonio Suárez, deportado a Cbafarinas en 1880 y 
no Jacinto Suárez, incurriendo en ese mismo error d coronel 
Emilio Giró y Odio, en otros trabajos sobre la revolución. 
Era de oficio relojero, establecido en la calle de Concha entre 
Gobierno y Campana. 
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Prisionero de guerra del enemigo, fué conducido 
y encerrado en el Castillo del Morro de Santiago 
de Cuba, el mismo día en que le asesinaban a su her- 
mano legítimo Federico, por orden de las autoridades. 

Logró Pérez evadirse de su encierro, con tan mala 
fortuna, que ya 3a guerra chiquita se había extinguido 
paulatinamente, teniendo que andar fugitivo por las 
montañas, basta que las autoridades lograron apre- 
sarlo nuevamente, encerrándolo en la fortaleza de Ca- 
yo Toro, y trasladado a la fragata de guerra Al man- 
sa, ésta lo trasbordó al crucero de guerra Jorge Juan t 
donde le pusieron los pies en la barra como expiación 
a su acendrado patriotismo* Las influencias que pu- 
siera en juego su pariente cercano, brigadier del ejér- 
cito español don Santos Pérez, hicieron que el gene- 
ral don Camilo Polavieja y del Castillo, lo pusiera 
en libertad en 188L cuando la paz pública se había 
logrado en todo el país. 

No obstante, eí valeroso revolucionario, temero- 
so a una emboscada artera en su propia finca, que le 
arrebatara la vicia, no volvió a ella con ánimo de 
reconstruirla, hasta el año 1887, cuando las garantías 
constitucionales y el derecho ciudadano infundían 
algún respeto entre las autoridades de la colonia. 

Tal era el bagaje patriótico que aportaba— el 
coronel para todos—Pedro Agustín Pérez, de in- 
fluencia decisiva en la comarca de Guantánamo. Bajo 
su concurso, espontáneo, generoso y decisivo aunque 
bien simulado para no llamar la atención de Jas auto- 
ridades, pudo lograrse buena y poderosa organiza- 
ción en el Circulo de Trabajadores del Guaso, con 
domicilio en las calles de Gobierno y Calderón en 
Guantánamo. Y de su efectivo contingente de hom- 
bres, dejarían de marchar a la revolución menos de 
un dos por ciento del mismo. Idéntico fenómeno 
ocurrió con los gremios de tabaqueros y el de pa- 
naderos. 

Periquito Pérez era el jefe indiscutible de la re- 
volución en toda la comarca guantanamera, por su 
valor ingénito, su cultura militar, su espíritu estra- 


LOS HEROES DEL 24 DE FEBRERO 81 

tégíco y el dominio y ascendencia que poseía sobre 
cuantos lo trataban; a parte deí conocimiento topo- 
gráfico y geográfico de los términos municipales de 
Guantánamo, Baracoa y Sagua de Tánamo, Era el 
hombre para la situación. 

El general Guillermo Moneada tenía absoluta 
confianza en los actos y hechos de Periquito Pérez, 
honrado, laborioso, trabajador, amante de su esposa, 
querido de sus familiares y apreciado por cuantos 
habían sido sus compañeros de armas. 

Debido a estas cualidades y a la tesonera idea de 
ayudar a conquistar la independencia de la patria, 
pudo organizarse la conspiración en Guantánamo, 
durante días de los meses de Julio y Agosto de 1890, 
y de mantener esta organización hasta 1895. Por 
estas razones ostensibles, cuando Periquito Pérez re- 
cibió la orden verbal de iniciar la rebeldía en Noviem- 
bre de 1893, su situación era brillante. Pero este 
movimiento venía a comprometerlo el conato de 

Alzamiento de Cruces y Ranchado* 

Este alzamiento prematuro, inconsultamente, se 
llevó a cabo el día 4 de noviembre de 1893. Lo ori- 
ginó, según Enrique Collazo, en Cuba Heroica (ya 
citada), página 161, "Los exagerados informes de 
Zayas y la gente de Cien fuegos, hicieron que Martí 
mandara a Ezquerra y a Hernández, y se provocó 
el fracaso de Cruces". Sobre este movimiento revolu- 
cionario, el señor Luis Lagomasíno, agente del Club 
Revolucionario de Cayo Hueso en las Villas, confir- 
ma lo consignado por Collazo en la siguiente forma: 
"El 4 de Noviembre, de noche ya, salieron de Santa 
Isabel de las Lajas— Santa Clara— Híginío Ezquerra 
y Manuel Quevedo en dirección a Cruces, con diez 
hombres; de Ranchado lo hicieron, Eligió Rodrí- 
guez y Victoriano Cardoso con 15 hombres; Fede- 
rico Zayas, jefe de este levantamiento, fue preso; él 
decía estar autorizado para ello por Martí, pues real- 
mente ningún otro comisionado recibió instrucción 
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alguna, y a todos causó profunda sorpresa el movi- 
miento este/' 

"Cuando la partida citada llegó a San Juan de 
los Y eras, se componía de unos 60 hombres, man- 
dándola Ezquerra," 

"En el primer encuentro con fuerzas de Volun- 
tarios y Guardia Civil, se disolvió la partida y todo 
quedó terminado, y en perfecta calma/ 1 ‘'Debemos 
advertir— agrega Lagomasino—que pocos días des- 
pués de este levantamiento, las fuerzas españolas ma- 
taron a un hombre en quien creyeron ver a Higinío 
Ezquerra, en el poblado de Nazareno." 

Enrique Collazo, comentando este fracaso de la 
Junta Revolucionaria en New York, que pretendía 
imponer la Revolución sin acuerdo previo con los 
hombres de la guerra larga en Oriente, de altos pres- 
tígios revolucionarios, dice lo que a continuación re- 
producimos: "Estos golpes en vago producían dos 
efectos perjudiciales para la Revolución: envalento- 
naba a los españoles, que veían en ellas la impotencia 
de los revolucionarios: a los liberales les probaba que 
ellos eran los que iban por buen camino y los presen- 
taban al Gobierno como éxito de su política españo- 
lizante: cada fracaso era para ellos una esperanza de 
triunfo/' 


Contratiempo Inesperado — Prisiones, Fugas y 
Extrañamiento Voluntario . 

Las autoridades españolas, habían logrado intro- 
ducir entre los ocho términos municipales donde exis- 
tían grupos de conspiradores comprometidos en la 
provincia oriental, un solo espía de toda confianza, 
por lo que se deduce, de la Comandancia Militar de 
Ouamánamo, Este espía lo era el teniente del Cuer- 
po de Guerrillas, destacado en el poblado de Jamaica, 
Manuel Cardet y Grave de Peralta, a quien unía vieja 
amistad con Periquito Pérez, y casi podemos afirmar 
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que lazo espiritual de compadrazgo. Puede negarse 
en lo absoluto, de que el general Antonio Maceo re- 
comendara a Periquito Pérez al teniente Cardet, y 
mucho más de que Carde t fuera amigo del general 
Maceo, El caso de complicarse Cardet en la conspi- 
ración de Guantánamo es sencillo y justificado, por 
los siguientes extremos: Era un hecho conocido e 
histórico, que oficiales de valor probado en el ser- 
vicio de las guerrillas españolas se habían pasado con 
armas y bagajes a las filas separatistas. Los hermanos 
Viro, en Mayan, se unieron a las filas de Guillermo 
Moneada en 1879, y de la familia Pérez, en Guantá- 
namo, se habían algunos sumado, después de servir a 
la causa española; no era pues, extraño, que Cardet 
se pusiera bajo las órdenes de Periquito Pérez, tanto 
mis cuando Cardet había visitado varias veces a Pé- 
rez en su finca de Mata -Abajo, le había hecho pro- 
testas de su cubanismo y le ofreció, espontáneamente, 
su concurso de aportar armas y municiones de las que 
existían depositadas en el citado cuartel de guerrillas 
en Jamaica. Después de varias visitas y de lamentarse 
Cardet de la situación en que hacía muchos años lo 
mantenía el gobierno de simple teniente, sin tener 
en cuenta su antigüedad, por la cual merecía un as- 
censo, Fueron, al parecer, tan sinceras las protestas, 
que Periquito Pérez, después de algunas visitas y 
con medidas previsoras, aceptó los servidos de Car- 
det, Este comenzó a enviar armas y municiones a 
**La Confianza” las que eran recogidas por el oficial 
Luciano Peguero, quien las ocultaba y custodiaba, no 
llegando a tener Cardet más que relaciones simples 
con Periquito Pérez, Luciano Peguero, Arturo Me- 
jías en Casimba y Juan Araujo en Guantánamo- El 
teniente Cardet podía sospechar de los demás com- 
plicados, pero su actuación era preventiva; se le to- 
maban las armas que veladamente sustraía de los 
cuarteles de Jamaica para cuando llegara el momento 
oportuno de rebelarse, jamás para un acto inmediato. 
A pesar de la facilidad de Cardet en la sustracción 
de las armas y de las municiones, acaso colocadas 
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a su confianza» nadie sospechó que aquél concurso 
obedecía a un plan preconcebido de la Comandancia 
Militar de Guantánamo con la Capitanía General 
en la Habana» donde existía un alto espía cubano 
dentro del grupo de los conspiradores en la Capital; 
a tal extremo» que la autoridad militar y política de 
la colonia podía encontrarse al corriente de las órde- 
nes que emanaban de la Junta o Directorio cubano 
en New York como de cualquiera intentona para la 
rebeldía en lo interior. 

Esta combinación se justifica por los actos exte- 
riores de las autoridades prestas y vigilantes a sofocar 
todo intento de rebeldía como en Purnio, en Ran- 
cbuelo y Cruces, La conspiración en Oriente que da- 
taba desde 1890» no había tenido contratiempo al- 
guno a no ser los extrañamientos de Maceo y de 
Crombet; después el de Angel Guerra en 1891 sin 
que las autoridades hubieran podido darse cuenta de 
la organización existente en 1893. Al entrar Cardet 
a prestar servicios» supo o llegó a conocimiento exacto 
de las autoridades de que en Guantánamo se conspi- 
raba» y por deducción lógica y natural de que Peri- 
quito Pérez tenía forzosamente que obedecer a pla- 
nes de Guillermo Moneada y demás compañeros de 
la Guerra Chiquita. 

Al fin logró descubrirse la complicidad de Car- 
det con las autoridades» por un acto exterior que lo 
evidenciara» muy ajeno a todos los comprometidos. 
Caso sencillo» de piedad humana en favor de un jo- 
ven negro complicado, que presentaba manifestación 
de herpes en una mano, obligó a Luciano Peguero 
a extraer de los paquetes de municiones, dos cáp- 
sulas para utilizar la cantidad de pólvora que conte- 
nían y aplicarla con limón en la parte dañada. La 
sorpresa de Peguero fue grande al encontrarse con 
que los cartuchos estaban cargados con arena y ce- 
niza; lo que denunciaba a las claras la traición de 
Cardet, de acuerdo con las autoridades; y de que 
todos cuantos habían intervenido en este asunto se 
encontrarían complicados en una gran causa crimi- 
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nal y sujetos a las resultas de la misma, por medio 
de los tribunales militares. 

El oficial Peguero, hombre de serenidad y valor, 
montó a caballo y marchó a poner en conocimiento 
de Periquito Pérez, en Mata- Abajo, el hallazgo cri- 
minoso, que evidenciaba sin lugar a dudas de ningún 
género, la traición del teniente Cardet de acuerdo con 
la autoridad militar de Guantánamo, porque de otra 
manera, los cartuchos que había enviado éste, no 
habrían estado los paquetes intactos y precintados 
por las Pirotecnias Militares establecidas en la Haba- 
na y Camagüey, a ¡a par que al parecer se encontra- 
ban adlíndrados y brillantes al igual que los manu- 
facturados en una fábrica con destino al ejército. 

El coronel Pérez, sin dilación alguna designó al 
valiente oficial Manuel Ma. Medina, para que em- 
prendiera marcha en buen caballo, tumbo al vecino 
término de Alto Songo, hasta el cafetal ll La Caoba”, 
propiedad del general Guillermo Moneada, a quien 
debía informar del descubrimiento casual de Peguero, 
y del plan o medida que debía adoptarse en Guan- 
tánamo en tan extremadas circunstancias. 

Fielmente cumplió su cometido Medina, llegan- 
do a marcha forzada a La Caoba, donde encontró a 
Moneada, a quien impuso del suceso y trama de Car- 
det, e inquirir órdenes de la medida o actitud que 
debía tomar el coronel Pérez ante la gravedad del 
problema. El general Moneada, sin precipitación or- 
denó a Medina manifestara al coronel Pérez, que 
diera contraorden a todos los comprometidos, y que 
nadie se moviera de su casa el día fijado para iniciar 
la guerra: que dejara a Cardet sólo, corriendo La 
suerte de presentar un ridículo ante las autoridades 
superiores con quien obraba en combinación. Tal 
era en síntesis la medida tomada, a la que ciñó es- 
trictamente el coronel Pérez su conducta. 

El plan combinado entre Pérez y Cardet, era el 
de iniciar la guerra en la misma ciudad y plaza mili- 
tar de Guantánamo, la noche prefijada, concurriendo 
Pérez con todos los comprometidos del valle del 
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Guaso, quien atacaría en la forma que tuviera por 
conveniente ordenar, mientras Cardet concurriría en 
apoyo de Pérez con ¡os 150 guerrilleros que tenía en 
Jamaica, impidiendo de que los Voluntarios, arma- 
dos y municionados, lograran formar, presentando 
grupos o compañías compactos que repelerían d ata- 
que a la ciudad, rechazando el asalto; pues el éxito 
estribaba en desarmar, aisladamente a cada volunta- 
rio, que al conocer la voz de alarma o la llamada 
a la carrera de la corneta de su unidad, fuera desar- 
mado o muerto si presentaba resistencia. 

Dada la contraorden a los jefes del grupo com- 
prometidos, nadie concurrió a la cita, que hubiera 
sido de muerte o prisión; concurriendo solamente 
Cardet con sus 150 guerrilleros. El día fijado resul- 
ta confuso. En unos era el día 10 de Noviembre; en 
otros el día 20; pero a los elementos de las Villas, 
según el agente revolucionario señor Luis Lagoma- 
sino, le habían señalado el día quince del mes citado. 
Cualquiera de las fechas citadas, la que debe constar 
como verídica está en el parte o denuncia que Cardet 
formulara contra Pérez y es la que consta en la causa 
seguida contra Pérez, Moneada y otros, archivada 
en la Audiencia de lo Criminal de Santiago de Cuba 
después, en 1894, 

El teniente Cardet, al verse burlado y fracasado 
en su plan, penetró en Guantánamo después de una 
gran parada de horas con todas sus fuerzas, exten- 
didas éstas desde la portería del ingenio ^Confluen- 
te" por todo el camino de Jamaica hasta la entrada 
del que conduce a los ingenios de "San Carlos" y 
"Santa Cecilia"; y penetró hasta la Comandancia 
Militar para formular la denuncia, acompañando las 
cartas que Periquito Pérez le había escrito con motivo 
del pronunciamiento. 

Con base fírme las autoridades, ordenaron la pri- 
sión inmediata de Pedro Agustín Pérez, Guillermo 
Moneada, Arturo Mejías, Juan y Agustín Araujo, 
Victoriano Garzón, José Quintín Bandera y otros, 
las cuales órdenes de prisión pudieron cumplimentar- 
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se en las personas de Guillermo Moneada la mañana 
del día 21 de Noviembre; la de Juan Araujo y dos 
más en Guantánamo; no logrando la de Periquito 
Pérez, porque este se sustrajo por los montes al abri- 
go y vigilancia de casas amigas al igual que Luciano 
Peguero; Arturo Mejías, que hizo el recorrido desde 
Guantánamo a Santiago de Cuba, lo embarcó el 
Delegado revolucionario Rafael Portuondo Tama yo, 
en un vapor minero, de incógnito, para el puerto de 
New York o Filadelfia, quitándole a Cardet una 
prueba o un indicio de sus cargos; Victoriano Gar- 
zón, Quintín Bandera y otros, se escondieron al am- 
paro de casas amigas, dentro de la ciudad de Cuba, 
hasta que, para desvirtuar los cargos del proceso con- 
tra Moneada y otros, se presentaron Quintín Ban- 
dera el 7 de Diciembre y Victoriano Garzón el día 
11 de Enero de 1894, El primero en la Cárcel de 
Cuba y el segundo en el Cuartel de la Guardia Civil, 
acompañado de su abogado Portuondo Tamayo, ale- 
gando, que al tener conocimiento de que se les bus- 
caba por las autoridades, se presentaban a las mismas, 
ignorando la causa por la que se le solicitaba . , , 

AI coronel Victoriano Garzón se le mantuvo en- 
cerrado en una bartolina oscura durante 45 días; y 
a Quintín Bandera hasta el 13 de Diciembre de 
1893, 

El juez instructor de la causa por el delito de 
rebelión, comandante don Francisco Figueroa obser- 
vó dura conducta con Garzón, quien fue vejado en 
la cárcel de Santiago de Cuba, por sus carceleros, 
mientras que al general Guillermo Moneada, recluido 
en una de las celdas o prisiones del "Cuartel Reina 
Mercedes", lo trataron con atenciones y deferencias. 

No cabe dudar un momento, de que las órdenes 
de prisiones no se extendieron contra don Bartolomé 
Masó, en Manzanillo, porque el teniente Cardet lo 
ignoraba; así como la creencia de que aquella cons- 
piración no sobrepasaba los límites del término de 
Guantánamo* 
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El general don Emilio Calleja* que estaba al 
tanto de los movimientos separatistas* no tomó me- 
didas extremadas contra los comprometidos, pues pa- 
rece procuraba armonizar con los cubanos desconten- 
tos bajo ía promesa de que pronto se impondrían 
en el país las reformas del Ministro Maura; enga- 
ñándose a sí mismo, al estimar* que los cubanos ha- 
bían renunciado los ideales de la independencia de 
Cuba* y de que los pocos en mantener esas temerarias 
tendencias* no tenían fuerza política ni arrastre al- 
guno para sublevar el pueblo cubano. 

De esta manera y forma entraba la colectividad 
separatista en el año 1894; con algunos de sus hom- 
bres dispersos por el país; otros presos, sin esperan- 
zas de poder recobrar la libertad en mucho tiempo 
en tanto que los cubanos residentes en el extranjero 
afirmaban las bases del Partido Revolucionario, y 
esperaban a que Guillermo Moneada recobrara su 
libertad personal que le permitiría actuar contra la 
dominación española* 

Leyendas* 

Sobre las leyendas de este movimiento revolucio- 
nario, aplazado por el Jefe de la conspiración en 
Oriente, general Moneada, nada dicen los agentes de 
Máximo Gómez en Cuba, así como tampoco los emi- 
sarios del Partido Revolucionario Cubano* 

Enrique Collazo, en su obra citada, Cuba He- 
roica, no dedica una página a la prisión del general 
Moneada y ni una línea consagra a ios heroicos 
conspiradores de Guantánamo y de Santiago de Cuba, 
Luís Lagomasíno, agente revolucionario en com- 
binación con Jos de Cayo Hueso y las Villas, en su 
folleto Reminiscencias Pamas , (obra citada) , pági- 
na 121, dice: “En Guantánamo el teniente coronel 
Pedro Agustín Perez, que denunciado por el teniente 
de guerrillas, Manuel Cardet, se había visto obligado 
a refugiarse en los montes desde finales de 1893, de 
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acuerdo con el general Guillermo Moneada, preparó 
algo en los alrededores de aquel término municipal. 

El doctor Regíno £. Botó, miembro de número 
por Guantánamo a la Academia de la Historia, en su 
trabajo de ingreso, publicado en los Anales de la 
Academia (obra citada) , página 72, dice; lo de Ran- 
chuelo en el 94 no pasó de ser un chispazo; (este 
chispazo no fué en el 94 sino en 1893) ; y el com- 
plot del teniente de guerrillas Manuel Cardet, que 
originó la prisión de Guillermo Moneada, Quintín 
Bandera, Victoriano Garzón y otros, así como el al- 
zamiento prematuro de Pedro Agustín Pérez, que 
no se dejó prender, mantuvo espertante por cierto 
tiempo la acción revolucionaria en Oriente/' 

Crítica > 

Dentro de la más sana crítica, provocan sugeren- 
cias la omisión que realizan la mayoría de cuantos 
se han dedicado a escribir o a narrar los aconteci- 
mientos o sucesos que trajeron por consecuencia la 
Revolución reanudada el día 24 de Febrero, negando 
u ocultando el gesto de valor heroico del coronel 
Pedro A, Pérez en Guantánamo y del general Gui- 
llermo Moneada en 1893, y desconociendo, acaso con 
sobra de malicia, los trabajos realizados por los cons- 
piradores orientales desde 1890, sin la cual labor hu- 
biera fracasado la tentativa del Directorio Revolucio- 
nario de New York, a pesar de las órdenes de Má- 
ximo Gómez, de la misma manera que fracasaron los 
conspiradores de la Habana y de Matanzas en 1895* 
Porque en las Villas, el día 24 de Febrero de 1895, 
no hubo levantamiento; los conspiradores de esa pro- 
vincia no pasaron de ser, durante esos días, más que 
conspiradores platónicos. La resistencia, al pasar de 
la tentativa a los hechos, no la mantuvo más que 
Oriente, mejor preparados que las otras provincias 
comprometidas para la guerra, Y para prepararse a 
ella, los jefes en Oriente, Moneada y Masó, que no 
eran elementos improvisados en tácticas ni organiza- 
ciones militares, tenían que contar con grupos efee- 
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tívos, que desde el inicio de la rebelión tomaran la 
ofensiva. De aquí el éxito. 

No obstante, para José Miró y Argenter, en sus 
Crónicas de la Guerra o Campaña de la Invasión , 
nada dice al historiador del mañana sobre la cons- 
piración de Guantánamo, que produjo la prisión de 
Moneada y con ello el que la guerra no se reanudara 
en Noviembre de 1893, y sí en Febrero de 1895, 

De todos modos, la parcialidad manifiesta no ha 
podido ocultar ese eslabón de la cadena separatista 
en Oriente, por cuanto que, la prisión de Moneada 
y su encierro en la fortaleza militar del '"Cuartel 
Reina Mercedes ", trajo por consecuencia, al cesar la 
dominación española, que se cambiara el nombre de 
esa fortaleza por el de '"Cuartel Moneada 1 \ donde 
Moneada había estado recluido durante seis meses 
veintiún días. 

Por otro lado, la prisión de Moneada el día 21 
de noviembre de 1893 en su cafetal "‘La Caoba'", 
había producido un colapso terrible que paralizó toda 
acción revolucionaría. Ninguna orden que provinie- 
ra de los cubanos residentes en el extranjero repre- 
sentados por el Directorio Revolucionario de New 
York sería acatada y cumplimentada mientras el ge- 
neral Moneada no recobrara la libertad. Era el jefe 
indiscutible de Oriente, militar caballeroso y querido, 
de arrastre popular y de tal prestigio público y pri- 
vado, que no se le podía abandonar a los azares de 
una prisión y ni de provocar la guerra que nadie hu- 
biera secundado— en Oriente-dejando a Moneada a 
merced de las iras de sus implacables enemigos* 

Eí hecho de la prisión de Moneada, tuvo reper- 
cusión afuera, entre los miembros de la Junta Revo- 
lucionaría. Desde entonces no se ordenaron alza- 
mientos prematuros; y fué llamado a New York, por 
el Presidente del Directorio Revolucionario, señor Jo- 
sé Martí, eí general Máximo Gómez, quien arribó 
a los Estados Unidos de Norte América en el mes de 
Abril de 1894, Así lo afirma, rotundamente, EnrL 
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que Collazo (1) al consignar: " A principios de 
1894, el general Máximo Gómez, llamado por Mar- 
tí, sale de Monte Cristi (Santo Domingo), para New 
York. En Abril del mismo año, de acuerdo ambos, 
se pone el general Gómez al frente de los trabajos 
militares de la conspiración y en combinación con ios 
jefes de la pasada guerra, que debían iniciar el movi- 
miento a su debido tiempo en cada localidad/' 

"Los generales Roloff y Serafín Sánchez, desde 
Key West, se entendían con los hombres de las Vi- 
llas; Maceo y Flor Crombet, desde Costa Rica, esta- 
ban al habla con los de Oriente; en Santiago de 
Cuba tenía Martí a Rafael Portuondo, y el general 
Gómez se comunicaría oportunamente con Masó y 
Moneada." 

La revolución se plasmaba; la guerra era un he- 
cho cierto. 

Máximo Gómez al frente de los trabajos revo- 
lucionarios constituía una garantía para los patriotas 
orientales; solamente se aguardaba la libertad perso- 
nal del general Moneada y del coronel Garzón, En 
Oriente no se presentaban contratiempos. No existían 
rivalidades. Cada jefe esperaba ansioso la libertad de 
Moneada, guardadas las armas, afilados los mache- 
tes, preparados los caballos . , 

Triunfo Jurídico Legal . 

El joven e ilustre abogado, Rafael Portuondo 
Tamayo, después de presentar a las autoridades al 
coronel Victoria no Garzón, en el Cuartel de la Guar- 
día Civil en Santiago de Cuba y de esperar cuarenta 
y cinco días en que se mantuvo encerrado en una 
oscura bartolina a Garzón, mientras se le procesaba 
y se sustanciaba la sumaría militar por el delito de 
rebelión, presentó el dilema de la cuestión de compe- 
tencia ante la Audiencia de lo Criminal, por enten- 


(1) Cuba Heroica, obra citada, páginas 161 y 162, último 

párrafo. 
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der que los acusados eran víctimas de una impostura 
de Cardet; que no tenían conocimiento alguno del 
complot que para sublevarse contra las autoridades 
constituidas se hubiera llevado a cabo en Guantána- 
mo, y que de la causa criminal debía conocer ía Au- 
diencia, por estar el país en plena paz moral y ma- 
terial, y el hecho, además, de no ser militares los 
acusados, sino elemento civil a quienes debían juz- 
garse por tribunales civiles caso de que hubieran in- 
currido en algún delito. 

La tesis sustentada por Portuondo Tamayo pros- 
peró; teniendo que inhibirse la autoridad militar de 
conocer más en la causa incoada, la que pasó a la 
Audiencia de lo Criminal. A pesar de este triunfo el 
general Moneada continuó en prisión provisional en 
el "Cuartel Reina Mercedes”, 

La Libertad de Moneada y de Garzón * 

Durante la primera quincena de Junio, (día 12), 
debido a los escritos presentados por el abogado Ra- 
fael Portuondo Tamayo ante la Audiencia de lo 
Criminal, solicitando en nombre de los procesados 
la libertad de los mismos, y debido a las influencias 
decisivas puestas en juego ante el Capitán General 
de Cuba, don Emilio Calleja e Ysasi, logróse que la 
Sala de lo Criminal de la Audiencia de Oriente de- 
cretara la libertad de Guillermo Moneada y de Vic- 
toriano Garzón en Santiago de Cuba, y de cuantos 
más fueron procesados y presos en la Cárcel de Guan- 
tánamo* Pero más que al esfuerzo legal y jurídico 
de Portuondo Tamayo, y a las influencias puestas 
en juego al logro de la libertad de los procesados, 
debióse esta al movimiento de opinión alcanzado por 
el Partido Reformista, cuyos componentes habían 
abandonado las filas íntegrístas de la España retró- 
grada en Cuba que bajo la denominación de "Parti- 
do Unión Constitucional”, obstaculizaba la implan- 
tación de toda reforma liberal y democrática en el 
país; y también al espíritu armonizador que despie- 
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gaba el Capitán General Calleja, a la finalidad de 
que los reformistas lograran armonizar más con el 
pueblo cubano y atraerlo, lo que jamás habían logrado 
los integristas de la colonia* Semejante criterio man- 
tenía un error de apreciación política; porque el 
pueblo cubano en general y mucho más la provincia 
oriental y la camagiieyana, no abrigaban otros idea- 
les que los de la independencia de Cuba. Y esa aspi- 
ración natural de convertir un pueblo de simple terri- 
torio de una nación en un estado independiente y 
soberano de sus destinos, no la podían contrarrestar 
ni las Reformas del Ministro don Antonio Maura 
y ni la implantación de un régimen autonómico, al 
igual del creado en Canadá por la poderosa Inglate- 
rra. Mucho más es digno de tomarse en considera- 
ción semejante apreciación, porque Camagüey y 
Oriente sentían la influencia de las dos naciones pe- 
queñas constituidas y organizadas a pocas horas de 
navegación de sus costas, como lo eran Haití y Santo 
Domingo, refugio del separatista cubano en ambos 
países, y de que los dominicanos, encarnados en las fi- 
guras de Máximo Gómez y de Modesto Díaz, habían 
aportado su concurso generoso al logro de la inde- 
pendencia de Cuba durante diez años de lucha con- 
tinuada a muerte. 

Mientras la aspiración natural a la independencia 
de Cuba se mantenía en la parte oriental de la Isla, 
en las Villas y en Occidente, la influencia decisiva 
de la nación norteamericana, que babia dado abrigo 
y hospitalidad al cubano y simpatizado con !a causa 
emancipadora de éstos, contribuían a mantener en la 
subconcíencia de cada cubano, tímido o valeroso, un 
sentimiento de amor y de respeto hacia los viejos lu- 
chadores que habían combatido por lograr la inde- 
pendencia. No era posible que las provincias vuelta- 
bajeras, desde las orillas del Hanábana hasta el extre- 
mo del cabo San Antonio, dejaron de sentir la in- 
fluencia de los ideales separatistas que difundían, al 
amparo de la libertad de conciencia y de la palabra 
hablada o escrita en la nación estadounidense, ios cu- 
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baños emigrados, que levantaron sus tiendas en el 
aduar de Cayo Hueso, en las playas floridanas o 
entre las urbes populosas de New York o Filadelfia, 

La isla entera estaba minada por el germen del 
separatismo. Era inútil intentar matar en ñor el se- 
paratismo que brotaba en el suelo fecundo de lá pa- 
tria. Los que no veían este brote espontáneo del 
patriotismo cubano, porque no comprendían o no 
sabían estudiar la psicología de los pueblos, vivían 
engañados por error de apreciación. Y tan obcecados 
mantuvieron sus errores, tan cerrados tuvieron los 
ojos, que jamás vislumbraron la luz del porvenir que 
les iluminaba el camino a seguir, cuando pretendían, 
con paliativos de reformas los unos, y con aspiracio- 
nes autonómicas los otros, esperanzar al pueblo cu- 
bano a la implantación de exóticas doctrinas incom- 
patibles con el medio creado en el orden social y espi- 
ritual del pueblo. 

Una prueba inconcusa de nuestras afirmaciones, 
se encuentra en el libro, Apuntes sobre la cuestión de 
Cuba, que escribiera el ilustre publicista y Diputado 
a las Cortes de España, representando al Partido Li- 
beral Autonomista, señor don Elíseo Giberga, al afir- 
mar, en la página 67 lo que sigue: “Volvió a actuar 
en la política cubana el pesimismo de los días ante- 
riores al pian Maura; y el separatismo vió de repente 
abiertas inesperadas perspectivas. El fracaso de las 
Reformas traería su hora: todo el mundo lo veía. 
Con la conveniente discreción anunciábalo repetida- 
mente en Cuba la prensa autonomista y la reformis- 
ta; privada y públicamente anunciáronlo al Gobier- 
no algunos hombres políticos:— el Gobierno, mejor 
que nadie, lo sabía; y no tardó en ser un secreto a 
voces en la Isla y en la Península que los separatistas 
estaban en acecho, preparándose a aprovechar los su- 
cesos, si el sesgo que tomaron llegase a serles pro- 
picio/' 

Robusteciendo estas afirmaciones incontroverti- 
bles, el Gobierno, mejor que nadie, conocía de la In- 
tentona, contenida a tiempo en Guan táñame, que 
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había provocado la prisión del general Guillermo 
Moneada; el Gobierno, mejor que nadie, sabía, que 
en el mes de Abril de 1894, el señor Enrique Loynaz 
del Castillo, había logrado introducir de contraban- 
do, por la aduana de Nuevitas, 200 rifles y 40,000 
tiros, bien empacados y a resguardo de toda sospe- 
cha, ocultas a la investigación, entre el material ro- 
dante de la Empresa del Ferrocarril Urbano de la ciu- 
dad de Camagüey, cuyas armas ocupara eí general 
Gaseo; viéndose obligado Loynaz del Castillo a sus- 
traerse de los agentes de la autoridad que lo perse- 
guían para reducirlo a prisión hasta que logró embar- 
car para los Estados Unidos de Norte América. 

Lo que ocurría, era, que los autonomistas, a 
quienes hacían coro algunos ex -jefes del separatismo 
cubano, después de la guerra larga, abjurando de sus 
ideales políticos, habían manifestado al Gobierno de 
la colonia, por la palabra de don Marcos García, ex- 
coronel y Alcalde Municipal de Sancti-Spíritus, al 
decir; et país está en taí situación , que no hay más 
que dos caminos : eí Gobierno da ía autonomía o vie- 
ne la revolución; cuando carecían de autoridad mo- 
ral para ello. 

No creyeron jamás, ¡qué habían de creer!, ni los 
unos ni los otros, que la Revolución estaba en Orien- 
te preparada por los hombres más sanos y puritanos 
del patriotismo; por los hombres de más acreditada 
valor estoico, consagrados con fe y benedictina pa- 
ciencia a luchar por los ideales de patria líbre, ajenos 
a componendas vergonzosas. 

No creyeron jamás, ¡qué habían de creer!, que 
el separatismo había muerto para siempre en la con- 
ciencia popular amedrentada ante las crueldades, crí- 
menes, persecuciones y castigos que la tiranía en Cuba 
había infligido a los Agramen tes, a los Céspedes y a 
los sublimes y heroicos mártires del "Virginios"; y 
que las familias cubanas que gozaban de acomodo y 
bienestar, se vieron arruinadas, perseguidas y sucum- 
bidas a los estertores de la miseria y el hambre, las 
que no habían sido muertas o asesinadas por crimí- 
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nales guerrilleros, violadores de mujeres honradas e 
indefensas, perseguidas por las rancherías donde bus- 
caban refugio y sosiego* 

Llegaron a creer— con vehemencia — , que el se- 
paratismo, después de la llamada Guerra Chiquita, 
no encontraría un Moneada que se atreviera a levan- 
tar en Oriente el pabellón de la estrella solitaria, te- 
meroso al exterminio y a la muerte; y que la mejor 
transacción en el pleito a dirimir, era conformarse 
e! país con la implantación de un gobierno autonó- 
mico, después de logradas las Reformas que prego- 
nara don Antonio Maura, y de que pasara un período 
de paz, que convenciera a los gobiernos monárquicos 
que se sucedieran en Madrid, de que el pueblo cu- 
bano era un pueblo eminentemente español, arrepen- 
tido de haber levantado el estandarte de la rebelión 
que lo emancipara de España, 

Y cuando esta línea de conducta a seguir se tra- 
zaba por autonomistas y reformistas en apariencia 
separados por credo y tendencias, la Junta Provincial 
en Santiago de Cuba del Partido Liberal Autonomis- 
ta, al quedar acéfala por la renuncia del esclarecido 
abogado don Urbano Sánchez Hechavarría que du- 
rante muchos años ocupara la Presidencia* no lo sus- 
tituyó en tan comprometido cargo político, otro cu- 
bano de idénticos prestigios intelectuales, sociales y 
políticos, arraigado en la opinión pública por su 
historial separatista* Y para justificar el españolismo 
de ocasión y el acendrado amor a la metrópoli espa- 
ñola, eligieron al respetable catalán y acreditado co- 
merciante don Ignacio Casas, quien poseía arraigados 
intereses en el término de Jiguan!, pero a quien fal- 
taba arrastre político de exaltada escuela que le hu- 
biera permitido mantener desde el cargo de Presiden- 
te del Comité Provincial autoridad patriótica cuba- 
na: no para contener al separatismo en Oriente, des- 
bordado en iras y descontento por la espera larga a 
que se le venía sometiendo; sino para mantener en los 
cargos que ocupaban en los comités municipales a los 
pocos revolucionarios históricos que atraídos por la 
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popularidad de Urbano Sánchez aceptaron puestos, 
galvanizando la situación de Oriente en la política 
imperante de aquella época, Y ocurrió lo que tenía 
que suceder. 

Mientras unos y otros, atribuyéndose influencia 
en las masas populares esperanzaban ai Gobierno 
de la Habana como al de Madrid para que implanta- 
ran las llamadas Reformas con la Diputación insular, 
próxima a discutirse y a votarse en las Cortes de 
España en 1895 f llegaba a Guantánamo, durante el 
verano de 1894, el señor Emilio Giró y Odio, en 
representación de! general Antonio Maceo Grajales, 
para ante el coronel Pedro Agustín Pérez, jefe de ía 
conspiración en la comarca guantanamcra. (1) El 
joven e ilustre creyonista, que habla trocado la paleta 
y los pinceles deí artista cuidadoso y acreditado, por 
la de la industria panadera en San José de Costa Ri- 
ca, República de Costa Rica, abandonaba sus inte- 
reses y arribaba al puerto de Santiago de Cuba en 
arriesgada comisión revolucionaria, sumándose de an- 
temano al contingente de patriotas comprometidos a 
empuñar las armas. Traía la consigna de reserva, 
como mandato militar de Maceo para Pérez de arra- 
sar con todas las guarniciones y destacamentos mili- 
tares establecidos desde la desembocadura deí río Ba- 
conao hasta el de Sabana la Mar, por el Sur de Guan- 
tánamo, dejando libre la costa al desembarco de las 


(I) N. del A .• — 'El folleto donde se publicara la autobio- 
grafía dd coronel Emilio Giró y Odio, impreso en Guantá- 
namo el ano 1903, se lee lo que sigue: * * * 4 'No se sabe qué admirar 
mis, en el que joven imberbe aún, tuvo la altísima honra de 
ser Delegado por el General Antonio Maceo para trasmitir sus 
órdenes a los correligionarios que en Cuba secundaban sus pla- 
nes admirables; no se sabe — decimos— qué admirar más en el 
señor Giró, sí su actividad insuperable o su habilidad indecible 

en cuanto se relacionaba co ti la difícil y delicada misión que se 

!e encomendó/' 

4 ‘Así lo vemos que tres días después de su llegada de Costa 
Rica, en Junio de 1894, comisionado por d General Maceo, 
con órdenes importantes para varios jefes que debían de tomar 
—y que en efecto tomaron — el mando de ¡a Revolución' ' . , , 
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expediciones, procedentes de las costas norteamerica- 
nas o de Santo Domingo y Haití. 

Esta aseveración la confirmó el propio señor Emi- 
lio Giró en correspondencia publicada en el perió- 
dico La Prensa , de la Habana, (1) aclarando su 
inicio en la causa separatista y los servicios impor- 
tantes que después prestara en la guerra de indepen- 
dencia. Y este arribo de Giró, a Cuba, coincidía con 
la libertad de Guillermo Moneada y de los demás 
comprometidos en tan célebre proceso, por haber 
atraído la atención de todo el pueblo de la provin- 
cia de Santiago de Cuba. La colmena mambisa co- 
menzó a trabajar; los comprometidos se pusieron en 
inteligencia; la guerra debía estallar antes de que se 
iniciaran las labores de la zafra de 1894-1895, 

Oriente estaba preparado, y poco menos que ar- 
ma al hombro. 

44 En Octubre — -dice Collazo, al final de la pá- 
gina 166 de Cuba Heroica (obra citada), el Gobier- 
no español estaba perplejo , sentía la Revolución; pe- 
ro no había podido sorprender nada . 

A principios de Noviembre, la impaciencia era 
grande . Moneada desde Cuba , decía que la situación 
era grave , pero que esperaría; Betancourt y Domín- 
guez, en Matanzas , decían a Juan Gualberto Gómez , 
que era imposible esperar; en cambio, de Manzanillo, 
Calvar y varios dueños de ingenio pedían el retraso 
hasta el 50 de Noviembre.” 

Nadie podía imaginar las consecuencias funestas 
de retrasar más la orden de alzamiento armado entre 
los cuerpos conspiradores a través de cada provincia. 
Tampoco nadie, dentro de Cuba, podía explicarse el 
retraso de una orden que se pedía, cuando se conside- 
raba a los emigrados cubanos en los Estados Unidos 
de Norteamérica con caudal de oro acumulado en la 
tesorería del Partido Revolucionario, que permitiría a 


(I) La Prensa, de la Habana, No. 214, Año VII, Domin- 
go 22 de agosto año 1915. 
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su Directorio, desembarazadamente* estar preparados 
para auxiliar a los revolucionarios tan pronto estu- 
viera Cuba en estado de guerra. La espera de Los de 
Manzanillo* fijándola hasta el día 30 de noviembre 
no acarreaba entorpecimiento alguno ni tampoco di- 
ficultad en la marcha de los acontecimientos; pues la 
espera solicitada* con toda franqueza, no tenía otro 
móvil que el de financiar, los dueños de ingenios 
cubanos* sus zafras, sin inspirar sospechas* y el de 
permitir, que los otros, bien de españoles, o de ex- 
tranjeros* avecindados en el territorio* las financia- 
ran también* sin entorpecimiento alguno; porque al 
fin, estallara la guerra en diciembre de 1894, o no, 
ios hacendados todos* habían de verse obligados a 
tributar para el sostenimiento de la guerra* si que- 
rían hacer zafra y conservar intactas las fábricas de 
sus bateyes y las maquinarias de los ingenios, al 
igual que los campos de caña* 

No era tampoco dable desconfiar de hombres co- 
mo don Manuel de Jesús Calvar* general de la guerra 
larga y último cubano elegido en Marzo de 1878 co- 
mo Presidente del Gobierno Provisorio, que después 
de la viril Protesta de Baraguá, tuvo que acogerse* pre- 
vio acuerdo de los jefes que se dispusieron a combatir 
el famoso Pacto del Zanjón* a las obligaciones esti- 
puladas en el mismo* sin otras especiales condiciones 
que el de beneficiar con una paga más y ayudar a 
la agricultura entre los componentes que formaban 
aquel grupo de aguerridos patriotas* Porque don 
Tita Calvar, cubano honorable y de sinceros senti- 
mientos de amor a la patria, no podía* por su avan- 
zada edad y sus achaques* reanudar la guerra sepa- 
ratista de la que viera extinguir el fuego o la lumbre 
en sus campamentos y el de recoger* replegada y en- 
vuelta, la bandera jurada en la Asamblea de Guái- 
maro sublime en 1869. 

Tampoco podía desconfiarse del pundonoroso 
caballero, don Ricardo Rogelio de Céspedes* condue- 
ño del ingenio central San Luís— actualmente Ñique- 
r o— coronel de la legión libertadora de los diez años* 
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superviviente de esa contienda famosa en la historia, 
que sí por sus achaques y edad no podía concurrir al 
campo honroso de ia lucha que se esperaba y a la que 
contribuía a fomentar, no era remiso ni lo sería en el 
pago de tributos al sostenimiento de la nueva cam- 
paña separatista. Porque no podía desconfiarse de 
aquel bayardo caballero encanecido, que a la vanguar- 
dia de Máximo Gómez y de Enrique Reeve, cayera 
herido bajo el peso de su caballo muerto, a la par que 
prisionero del enemigo en la gloriosa invasión a las 
Villas por donde se extendía, arrasándolo todo, el 
fuego exterm mador de la inmortal revolución de 
Yara. 

Y por último, no cabía desconfiar, por los ele- 
mentos directrices de la misma revolución proyectada, 
de la figura no menos caballeresca de don Bartolomé 
Masó Márquez, otro de los cubanos bayardos que si- 
guieron a Carlos Manuel de Céspedes, sumándose en 
La Demajagua a la protesta armada que una minoría 
inmortal de hombres denodados levantara en nombre 
de la humanidad y de la civilización contra el régi- 
men oprobioso que en Cuba mantenía una nación 
europea, que se afanaba por marchar a la cabeza de 
los pueblos más cultos del orbe. Además, era Masó 
el elegido, por las arrogantes figuras deí separatismo 
en Manzanillo y por designación del glorioso gue- 
rrero Antonio Maceo, el jefe supremo de la revo- 
lución al estallar en aquellas comarcas partidarias de 
la independencia de Cuba, por la cual idea habían 
incinerado riquezas sin cuento y vidas heroicas, dis- 
puestas nuevamente al sacrificio por la patria. 

Era poca cosa lo que pedían los hacendados de 
Manzanillo comprometidos moralmente en la con- 
jura separatista, que permitiera levantar nuevamente 
la guerra y borrar de un tajo del machete redentor, 
los ideales cobardes del exótico autonomismo y las 
hispanas reformas del exminístro Maura, restringi- 
das, por ultima expresión, a las modificaciones de 
Abarzuza. 

El separatismo era incompatible con todas las 
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demás escuelas; como era el hispanismo incompati- 
ble con el separatismo, aí no aceptarse el acta de Di- 
putado a las Cortes de Madrid, del eminente orador 
y notable publicista, don Antonio Zambrana, por- 
que éste había sido secretario de la Asamblea de 
Guáímaro. 

El separatista llevaba como mancha la ceniza en 
la frente. 

La labor separatista de los últimos meses en 
Oriente, comprendidos desde Octubre hasta últimos 
días de diciembre, fue activa, inusitada y secreta en- 
tre los comprometidos. 

No se acertaba a comprender las causas que ori- 
ginaban la dilación del toque de guerra, que debió 
haber sonado al presentarse las primeras brumas de 
la estación invernal. 


Resumen . 

Que el ilustre abogado, don Urbano Sánchez He- 
cha va rrí a en combinación con el general Guillermo 
Moneada, al ocupar éste un puesto de Inspector de 
Montes del Estado, se logró conocer las residencias 
habituales de los viejos elementos revolucionarios, y 
acorde con ellos volver a prepararse para cuando las 
circunstancias impusieran, la intervención del sepa- 
ratismo histórico en los asuntos públicos de Cuba. 

Mientras el general Moneada realizaba esta obra 
de zapa, Urbano Sánchez, desde la presidencia del 
Comité Provincial del Partido Liberal Autonomista, 
en la propaganda legal de las doctrinas de este par- 
tido por toda la provincia, preparaba las conciencias, 
arrancaba la venda que impedía al pueblo ver las co- 
sas sin espejismos, despertando a la juventud del le- 
targo en que yacía desde el año 1880 , al amparo de 
la Constitución y de las leyes en vigor, abriendo las 
puertas al progreso, a la cultura y al desarrollo de la 
riqueza en la provincia de Oriente, ante las garantías 
que ofrecía la propaganda— al parecer- — de una evo- 
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loción doctrinaria, que podía ser valladar fírme al 
ideal separatista, estimado dístielto y vencido, pero 
sin terciar sus hombres en la política autonomista. 
De ahí el retraimiento político de Moneada, de Masó, 
de Calvar, de Céspedes, de Pérez, de Puyáis y de otras 
figuras del separatismo. De aquí las dos fuerzas de 
opinión desarrolladas: Moneada, revolucionario, la 
fuerza centrípeta; Sánchez Hecha var ría, la fuerza 
centrífuga. 

Semejante estado de cosas no podía durar mu- 
chos años. Y a cambiar su aspecto primitivo vino, 
oportunamente, la visita del general Antonio Maceo, 
a Manzanillo en Julio de 1890, y de acuerdo con don 
Bartolomé Masó comenzar a conspirar una vez con- 
sultada la opinión con Guillermo Moneada, en San- 
tiago de Cuba. 

Maceo encontró el medio creado, propicio a la 
Revolución, y al consultar a Moneada chocó con la 
realidad de tener que consultar con Sánchez Heeha- 
varría. Elementos directrices estuvieron de acuerdo y 
se tramó, con violencia la conspiración del año 1890* 

Puede afirmarse que dos mil hombres estaban pre- 
parados al final de Agosto del año citado 1890 para 
empuñar las armas, llevando a su frente a los gene- 
rales Masó en Manzanillo, Félix Marcano en Jigua- 
ní, Antonio Maceo, en Santiago de Cuba, Guillermo 
Moneada en Guan táñame y Baracoa, y Flor Crombet 
en Songo y Cambute. 

Lo parsimonioso en el actuar, la imprudencia en 
conspirar casi a plena luz meridiana, y el hecho de 
de haber tomado posesión dei mando de Cuba el 20 
de Agosto, el Capitán General don Camilo Pola- 
vieja, que conocía el valor aquilatado de ios hom- 
bres del separatismo en Oriente, ordenó la expulsión 
de Maceo y 3a de Flor Crombet, en Agosto 28 del 
año citado. El descalabro apenas si tenía valor posi- 
tivo; porque extrañados Maceo y Crombet, queda- 
ban para la acción separatista Moneada y Masó, y 
todos los demás elementos revolucionarios compro- 
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metidos en Manzanillo, Rayamo, Tunas, Holguín, 
Jtguaní. Cambute, Songo, Cuba, Guantánamo y 
Baracoa. Mientras tanto, el abogado don Urbano 
Sánchez Hecha vatria, paralizó su actuación como 
autonomista, abandonó el partido, que quedó acéfalo 
en Oriente. La revolución impondría su disolución 
más tarde, Pero los factores quedaron aunados y 
eslabonados como formidable y férrea cadena, que 
jamás romperían ni la más fuerte presión española, 
militar o política, ni el auxilio platónico de los auto- 
nomistas, por muchos obstáculos que a la Revolu- 
ción opusieran. 

La Revolución estaba asegurada, del éxito, al 
surgir, dependería el triunfo. 

No convenía a los intereses de la campaña sepa- 
ratista por la acción de las armas, emprender ésta 
sin contar con el auxilio oportuno de los elementos 
del pueblo cubano radicados en el extranjero, y tam- 
bién con alguna de las provincias cubanas que desea- 
ran secundar la revolución; pero, de todos modos no 
convenía a Oriente emprender por sí y ante sí la 
guerra. 

Había que esperar los manejos del general Ma- 
ceo en el extranjero, que al parecer no dieron resul- 
tado, dada la división y rivalidades que mantenían 
los cubanos en la emigración. El hecho cierto fue 
que se refugió en la República de Costa Rica, pero 
Oriente mantuvo su organización, en espera de me- 
jores días, 

A grandes rasgos hemos detallado las cribas, 
gruesas y finas por donde cruzó o pasó el período 
de organización social revolucionaria, hasta solidifi- 
carse en 3 895 contra todos los contratiempos que hu- 
bieron de presentarse y contra todas las malas artes 
puestas en juego para destruir el formidable basa- 
mento sobre el cual debía asentarse la Revolución, 
Ahí están los golpes asestados que lo justifican: ex- 
trañamiento del coronel Angel Guerra Porro en Oc- 
tubre de 1891; las prisiones de Guillermo Moneada, 
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general, y de los coroneles Victoriano Garzón, José 
Quintín Bandera y la persecución activa contra el co- 
ronel Pedro Agustín Pérez y otros, en Noviembre 
de 1893, Ahí están para justificar esos golpes ma- 
rrados por suerte, los legajos de las causas criminales 
incoadas en la Audiencia Territorial de Oriente. Y 
por ultimo, cuando Moneada, Garzón y otros logra- 
ron la libertad en Junio de 1894, el envío de un 
emisario a la República de Santo Domingo, en Agos- 
to del mismo año* José Francisco Rodríguez, (her- 
mano de José Mayía Rodríguez) para ante el general 
Máximo Gómez* solicitando con premura la orden 
directa para levantar en guerra a la provincia de 
Oriente. El general Gómez no se atrevió a resolver 
el caso, por sí solo. Así lo consigna en su Diario de 
Operaciones: "Septiembre V — José Francisco Rodrí- 
guez llega a La Reforma. Es hermano del General 
José María Rodríguez (a) Mayía — viene de Cuba, 
Oriente, y viene con la misión especial de aquella 
gente de explicarme la grave situación en que se en- 
cuentran y que por tanto es preciso ordenar los levan- 
tamientos, No debiendo yo sólo resolver asunto tan 
delicado, encamino en seguida a Rodríguez para que 
díga eso mismo a José Martí" . . . 

La Revolución llevaba doble maniata: la que le 
tenían los españoles y la que ponían los miembros 
de la Junta Revolucionaria en New York, en la cual 
no había un solo militar de la guerra de los diez anos 
capacitado y con experiencia, manteniéndose la teo- 
ría de los pinos nuevos y los pinos viejos . 

No debemos omitir en este resumen — sintético 
por demás- — la hermosa labor del grupo de periodis- 
tas que a la propaganda de demolición del régimen 
colonial existente contribuyeron con entusiasta y her- 
mosa ofrenda, caldeando los ánimos y preparando la 
fuerza de la Revolución que habría de resultar vigo- 
rosa, Los legajos de las causas criminales archivadas 
y radicadas en la Audiencia de Oriente, exponen a 
la investigación del historiador veraz, quiénes de ellos 
se distinguieron tesoneramente sin antifaz y sin te- 
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mor— a despecho de todo — en el campo de la pro- 
paganda para la rebeldía criolla y cuántos se abra- 
zaron después al hermoso pabellón tricolor para la 
conquista de la independencia* 

Hemos llegado al final del resumen- 
La Revolución pudo surgir el día 24 de Febrero 
de 1895, escudada por la evolución política del Par- 
tido Reformista español, que desarrollando una po- 
lítica de armonía y confraternidad franca y decisiva 
con el cubano, y con la cual tendencia simpatizaba 
el Capitán General don Emilio Calleja, Este factor 
poderoso, que dividió a la intransigencia hispana y 
estrechó lazos fraternales con el cubano, logró, para 
demostrar sinceridad, afines con la propaganda de sus 
doctrinas, que Calleja pusiera en libertad a Moneada, 
jefe máximo de la rebeldía en Oriente; y que la cons- 
piración extendida y encubierta por todas las muni- 
cipalidades de la provincia de Santiago de Cuba, pu- 
dieran mantenerse sus hombres con trabajos de zapa, 
y esperar seis meses, a que la Junta Revolucionaria de 
New York enviara la orden para el alzamiento ar- 
mado, sin tomar en cuenta los apremios de Septiem- 
bre, Octubre y Noviembre de 1894, 
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Estado Pre-revoluci onano en Matanzas. 


", . Hl general JoveUar presencia la derrota ú€ 

su caballería”* Gómez y Sanguiíy se retiran y re- 
troceden hacia Sana! Spíritus; dejan a Enrique 
Reeve en Colón, con una pequeña fuerza de van- 
guardia; éste incendia varios ingenios y adelanta 
guerrillas hasta tres o cuatro leguas de Cárdenas*” 

(Enrique Collazo, Cuba Heroica, pág. 

122, obra duda) . 


E L espíritu separatista de! criollo por el criollo, 
durante la guerra larga, logró espandírse por 
todo el Oriente de la provincia de Matanzas, 
y difundir en el ánimo del cubano los ideales de in- 
dependencia y libertad, que aunque innato en los 
hombres y en los pueblos, hay necesidad de acicatear- 
los, despertándolos en la conciencia pública durante 
períodos de dormido patriotismo. 

La Revolución de 1868 a 1878, palpitó en Ma- 
tanzas, No importa que el pueblo matancero en 
masa, por aversión a la tiranía entronizada en Cuba 
como régimen de gobierno, no alzara, arrogante y 
soberbio, el estandarte de la rebelión que sacudiera 
el sistema de optobio y vasallaje a que se le sometía. 
Sin embargo dio a la historia patria hombres ilustres, 
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y a la independencia mártires como Domingo Goi- 
curia, de estoico valor, que al entregar su vida por 
la patria en poesía homérica exclamara: un hombre 
muere; pero un pueblo nace. 

No hablaremos de sus poetas, de sus literatos ni 
de sus hombres más ilustres, que no encajan en el 
marco de esta obra destinada a dejar reseñada las la- 
bores preliminares de la independencia, sin la cual 
preparación no hubiera jamás surgido un estado de 
guerra que condujera al pueblo cubano a contemplar 
las mirladas de luz que lanzaban los albores del sol 
de la libertad humana, sobre las floridas campiñas 
de la patria libertada* Debemos hablar de sus gue- 
rreros famosos, que para nuestra pluma son, cuantos 
cubanos criollos hollaron con ios cascos de sus caba- 
llos la llana tierra matancera, pasando veloces sus bos- 
cajes de palmas, y sus paisajes sublimes, ofrecidos al 
estudio y a ia paleta de los pintores* Entre los pri- 
meros separatistas armados que pisaron tierras ma- 
tanceras, encuéntrase el famoso legionario Enrique 
Reeve, (el Inglesito) , quien al frente de sus jinetes 
villareños, camagüeyanos y orientales, marchando 
cual nuevos centauros a la vanguardia de Máximo 
Gómez en 1875, no solamente cruzaron la formi- 
dable Trocha de Júcaro a Morón, retornando al vi- 
llareño a su campo, de donde había sido expugnado 
por el enemigo: sino que, arrasando comarcas enteras 
y con virtiendo en cenizas los cañaverales que produ- 
cían el oro que acumulaban los esclavistas en sus 
arcas, atacaban a paso de vencedor poblaciones for- 
tificadas como el Jíbaro, que fué tomado; cuarenta 
o cincuenta ingenios ardían, lanzando al espacio grue- 
sas columnas de humo que eclipsaban los rayos sola- 
res: se rendían los fuertes de Barajagua, Rosario y 
Auras, mientras que a las puertas de Cienfuegos ata- 
caban, saqueaban y quemaban el importante pueblo 
de Arímao. El enemigo, amedrentado ante la feroz 
incursión, abandonaba poblados como Tamarindo, 
Guayabo, Santa Rosa, Mankaragua, Lomas Gran- 
des, Guaos, etc,, en tanto que la vanguardia invaso- 
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ra atravesando el Hanábana a sangre y fuego marchó 
sobre la Villa de Colón* amagándola* y enviaba men- 
sajeros de guerra en volantes y ligeras guerrillas que 
anunciaran con salvas de fusilería, a los habitantes de 
Cárdenas* que el fuego revolucionario había brotado, 
como salido de la tierra* amenazando a las autorida- 
des matanceras del oprobioso coloniaje. 

Semejante esfuerzo de Máximo Gómez, que im- 
puso terror al enemigo* no sirvió más que, para que 
el Diano de la Marina, órgano del Apostadero de la 
Habana* pregonara* urbe ct orbí, "que los soldados 
de Máximo Gómez tocaban con el pomo de sus 
machetes a las puertas de la Habana.” y para que la 
conciencia del pueblo matancero despertara por el 
estruendo de las detonaciones de los rifles de la li- 
bertad. 

Restablecida más tarde la paz pública* impuesta 
por el Pacto del Zanjón* no quedó entre el criollo 
matancero y el dominador español* otra cosa que la 
reserva mental entre el español y el cubano* tildado 
éste, cual tipo de soberbia rebeldía, que guardaba en 
su pecho reconcentrado, como gasa espiritual e im- 
palpable* un sentimiento de amor profundo a la in- 
dependencia de su patria. Un estudio superficial du- 
rante el imperio colonial* sobre todo en sus últimos 
veinte años* justifican en la psicología innata del ma- 
tancero, su devoción a la revolución, y por el recuerdo 
silencioso que se tributaba en el sagrado recinto del 
hogar, a los mártires y a los grandes héroes de la 
guerra de los diez años. La propaganda que el propio 
separatista había realizado, detallando como en cuen- 
tos de hadas los heroísmos llevados a cabo, la di- 
vulgación de El Album del Criollo * por el periódico 
El Criollo , de la Habana, despertaron en la con- 
ciencia del pueblo matancero la emulación a que esta- 
ba obligado tan pronto sonara en d territorio de la 
provincia los toques marciales de guerra y los prime- 
ros fusilazos que tendieran de consuno nacional, a 
la conquista de la independencia* 
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La Propaganda Liberal , 

Al terminar la guerra larga, quedó en el pueblo 
cubano un sentimiento de tristeza y de recogimiento 
natural, impuesto por la política del terror que ha- 
bían desarrollado los españoles en Cuba, y ese retrai- 
miento se mantuvo en el medio social durante muchos 
años, que algunos escritores ilustres lo han calificado 
de timidez, aunque entendemos era la protesta ca- 
llada, muda y misteriosa contra toda organización 
creada bajo la dominación de España. Es que los 
hombres, no importa quiénes sean, pueden imponer 
a un pueblo, doctrinas y principios caprichosos que 
no se inspiran ni sienten. De ahí, que la naturaleza 
de los partidos políticos al crearse en Cuba, después 
de 1878, nacieron fraccionados los cubanos, y el 
único homogéneo y compacto el Partido Conserva- 
dor o de Unión Constitucional, en el cual formaban 
la extrema intransigencia española, y los cubanos 
hispanizantes que entendían, a España se le debía todo 
y todo debía ser para España. En esa sumisión co- 
barde, impuesta por el vasallaje a que vivió sometido 
el pueblo cubano durante siglos, y que constituyó y 
constituye atavismo, debido a que la sumisión se le 
impuso desde su formación primitiva, y se le man- 
tuvo durante su desarrollo social, que lo vició de 
origen, fue la herencia funesta legada, que llevaban 
los partidos políticos. El Partido Liberal . al lanzar 
su programa ante la opinión pública bajo la tutela 
de España, se sometía, disciplinariamente a la auto- 
ridad española, y renunciaba, ipso facto, al programa 
y principios que difundiera en el país la Constitución 
de Guáímaro, que era no un programa de partido, 
sino un programa de gobierno. Y el Partido Liberal, 
al organizarse, había nacido muerto en la conciencia 
cubana, por sumisión en unos, por reserva mental en 
otros. Al transformarse más tarde en Partido 
Liberal Autonomista, al amparo de la Constitución 
de España implantada en Cuba, el pueblo matancero 
lo estimara bueno, como único. No importa que 
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al Congreso español enviara sus representaciones, fi- 
guras salientes de ilustración, cultura y talento como 
don Eliseo Giberga y otros, cuando el pueblo ma- 
tancero con más difusión su cultura social y técnica, 
repugnaba, por cubanismo, al autonomismo exótico, 
que como desesperación se quería imponer en Cuba. 
Pero entonces surgió lo inevitable, lo que no podía 
evitar el gobierno español ni impedir los autonomis- 
tas, que el separatismo les saliera al paso, no a difi- 
cultar la obra de la propaganda liberal autonomista 
con su política de cátedra, ní a entorpecer siquiera 
el orden general que reinaba en la colonia, sino a 
llevar por las llanuras matanceras el recuerdo que de- 
jara por el extremo Oriente de Matanzas la caballería 
de Enrique Reeve en 1875 combatiendo la domina- 
ción española. 

El espíritu separatista revivía en Matanzas como 
un rayo de luz débil por medio de proclamas revolu- 
cionarias que iluminaban la conciencia del cubano, 
que guardaba santo recuerdo a Jos grandes de la Re- 
volución redentora a la par que rendía culto mental 
a los ideales del separatismo, Y esas proclamas, re- 
partidas con profusión a sangre y fuego, las intro- 
dujo por las playas del Varadero, Cárdenas, un au- 
daz revolucionario, legionario de la guerra de los diez 
años, Carlos Agüero y Fundora, que a bordo de la 
goleta Schavers, logró desembarcar en son de guerra 
franca contra la dominación española, (!) el día 3 
de Abril de 1884. 


(1) N« del A, — El señor Luis Lagomasíno, en Reminis- 
cencias Patrias, página 32, (obra citada), a este respecto dice; 
"Al fracasar el movimiento conocido por La Guerra Chiquita, 
con la rendición de todas las fuerzas sublevadas, surgió la idea 
de los patriotas establecidos en la ciudad de Rey West de enviar 
a Cuba un jefe con algunos subalternos, con objeto de tener 
al Gobierno en constante jaque y obligarlo a tener constante- 
mente on ejército en píe de guerra, y para lo cual ayudó a Car- 
los Agüero, que desembarcó en las proximidades de Cárdenas, 
en el Varadero, con \5 hombres, en la goleta Schavers , y du- 
rante algunos meses dio jaque ai Gobierno operando y mero- 
deando en la provincia de Matanzas . . 


136 


Rafael Gutiérrez Fernandez 


No cabe duda que la magnitud del esfuerzo de 
Agüero resultaría inútil ante la fuerza, poderío y me- 
dios de que disponía el Gobierno de España; pero 
realizado el desembarco felizmente, justificaba al go- 
bierno, que ei separatismo no había desaparecido de 
los cubanos, y de que una guerra de guerrillas local 
era enseñanza para el niño y preparación para el fu- 
turo de cómo debía combatirse la tiranía entronizada 
en el territorio de Cuba. 

Durante once meses, mantuvo/ Carlos Agüero y 
Fundora, alarmado gran parte del Oriente de Matan- 
zas; tomó el poblado de Manguito, quemando tres 
tiendas, el paradero y un almacén donde estaban de- 
positados los azúcares de los ingenios de esc recinto; 
batióse en el ingenio "Benéríto", causándole al ene- 
migo un muerto y tres heridos; batió fuerzas espa- 
ñolas en el ingenio "Dos Hermanas*', y ese mismo 
día empeñó acción en el ingenio "Raíz del Jobo*' 
contra fuerzas de la Guardia Civil y tropas, que ex- 
perimentaron cuatro muertos y siete heridos, saliendo 
Agüero sin novedad, Al desembarcar lanzó al pueblo 
la siguiente proclama: 

" Ejército Libertador de Cuba * — ■ Carlos Agüero 
F. f Jefe de Operaciones en marcha /' 

. £i Á mis compatriotas : 

Obedeciendo a órdenes superiores y en cumpli- 
miento que tiene todo cubano de combatir sin tregua 
ni descanso a los enemigos de la independencia y li- 
bertad de su patria, no he dudado en ponerme al 
frente de los aguerridos patriotas que formaban el 
contingente expedicionario a mis órdenes, que en es- 
tos momentos pisan de nuevo el suelo sagrado de la 
patria, enarbolando la gloriosa bandera que inmorta- 
lizaron con sus hechos los mártires y héroes de nues- 
tra Revolución libertadora/* 

"Compatriotas: La hora de combatir por el triun- 
fo de la independencia y libertad, rompiendo con 
mano varonil la oprobiosa cadena de la esclavitud 
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con que nos oprime el tirano de España, ha llegado, 
todos estáis obligados a combatir también, a cumplir 
ese deber en la medida de vuestras facultades; para 
los valientes está la gloria de empuñar las armas en 
nuestras filas; para los pacíficos, el concurrir con sus 
recursos y ayuda a la obra común, sin que valgan 
excusas de ninguna clase para rehuir la obligación 
que tiene todo cubano con su patria, cualesquiera que 
sean su clase y condición, sopeña de ser tratado con 
el mayor rigor que imponen las leyes de la guerra/' 
"A los españoles y demás extranjeros que nos 
ayuden material o moralmente en la obra de destruir 
el Gobierno infame que a todos explota y tiraniza, 
los consideraremos como hermanos. Para los enemi- 
gos y traidores no habrá cuartel** 

"Cubanos!: próximo está el día en que los ague- 
rridos veteranos de nuestro Ejército, los Generales 
Gómez, García y otros, vendrán a ocupar el puesto 
de honor que les corresponde entre nosotros. Lan- 
zaos pues a empuñar las armas, esperémoslos organi- 
zados, y al grito santo de Independencia, probemos 
al mundo que no somos parias miserables, sino hom- 
bres dignos de una patria independíente y líbre/' 
"íViva la Revolución/* 

"¡A las armas, compatriotas!"* 

(f.) Carlos Agüero/' 

* ‘Campos de Cuba, Abril de 1884/' 

* 

El exteniente coronel del Ejército de España, has- 
ta el cese de la soberanía en Cuba, don Enrique Ubie- 
ta y Maurí, en el segundo tomo de su obra Efemé- 
rides de la Revolución Cubana , página 18, publica 
un sintético Diario de Operaciones ocupado al gene- 
ral Carlos Agüero y Fundara, cuando cayó herido 
de muerte en los corrales de la finca "Prendes", en 
Calimete, sorprendido en una emboscada artera que 
le tendieran los hermanos Prendes en combinación 
con agentes de la seguridad pública del cuerpo de la 
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Guardia CiviL Entre los documentos ocupados al 
general Agüero, aparece uno, que copiado a la letra 
dice; "Eí Presidente del Comité Revolucionario Cu- 
bano, haciendo uso de las facultades que por dicho 
comité está investido, en atención a los patrióticos 
antecedentes que distinguen a usted así como a los 
servicios que voluntaria y espontáneamente ha pres- 
tado y se compromete usted a prestar a la causa de la 
independencia de Cuba (hasta aquí impreso, siguien- 
do manuscrito hasta la palabra español ) , a su peti- 
ción y por acuerdo del Comité le expide la presente 
autorización para llevar a cabo en calidad de Jefe 
de operaciones militares campaña contra el Gobierno 
Español, 

"Por tanto se ordena a todos los que dependan 
de este Centro le respeten, guarden y hagan guardar 
las consideraciones, preeminencias que a su categoría 
corresponden.— Dado en New York el diez y siete 
de Enero de 1884,- — El Presidente, Juan Arnao* — - 
C. Carlos Agüero,- — Hay un sello de papel rojo de 
forma circular con el borde recortado formando pi- 
cos: dentro del sello se leen las palabras "Comité 
Revolucionario Cubano" "P. y L*" y tiene unas ar- 
mas grabadas* (1) 

La provincia de Matanzas no respondió al es- 
fuerzo patriótico de Agüero, que murió el día 3 de 
Abril de 1885, siendo expuesto su cadáver en Cali- 
mete, donde fué sepultado en el cementerio de la lo- 
calidad* 

Las proezas de valor que realizara este grupo de 
patriotas, pugnando por extender la revolución, ra- 
yan a una leyenda fabulosa. 


(1) N* del A. — En la expedición a bordo de la Schtzuem, 
arribaron a Cuba, el joven José Morejón, capitán, que murió 
al lado de Agüero; José Alvares, comandante, conocido por 
Matagás; Jerónimo Arteaga, alférez: coronel Rosendo García, 
quien logró embarcar para el extranjero, basta el año 1895 que 
retornó a Cuba en la expedición de Serafín Sánchez* Matagás 
se mantuvo en los campos hasta la terminadóu de la guerra 
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Sin embargo, los patriotas cubanos en general 
los han olvidado, porque el gobierno español en Cu- 
ba los calificara de bandidos, incendiarios y crimina- 
les, con los cuales calificativos llamaran también a 
los cubanos todos que empuñaron las armas por la 
independencia de Cuba, a las órdenes de Máximo 
Gómez y Antonio Maceo, de Calixto García y de 
Lacret Morlot. 

Hay que tener en cuenta para comprender el 
estoico valor de estos hombres, que no era Matanzas, 
ni su llano territorio, el campo apropiado para ini- 
ciar nuevamente la campaña por la independencia, 
aunque hubiera estado preparada con hombres, ar- 
mas y municiones suficientes que ocuparan el puesto 
honroso en la vanguardia de la Revolución liberta- 
dora. Porque cruzada por las paralelas de las vías 
férreas desde Norte a Sur y de Este a Oeste, era fácil 
en extremo transportar fuerzas ligeras del Ejército 
regular enemigo para abatir a los pelotones y a las 
primeras compañías que intentaran asentar el vivac 
del rebelde, y era también fácil perseguir, hasta ex- 
terminarlos, a los que intentaran a caballo formar la 
legión de patriotas guerrilleros que pudieran poner 
en jaque a las unidades militares españolas, fraccio- 
nadas o no sobre la pintoresca provincia matancera* 
No obstante esta serie de inconvenientes, el general 
Carlos Agüero logró mantenerse durante once me- 
ses entre las provincias de Matanzas y la de las Vi- 
llas, moviéndose desde Balandrón hasta el ingenio 
M Central Lequeitío" o Turquino en Rodas; donde 
el capitán Varona empeñó acción, ocasionando al 
enemigo tres muertos y varios heridos, [Esfuerzo inú- 
til- i La empresa temeraria, rodeada de peligros! 

Así cayeron casi todos, abatidos por el plomo 
enemigo, sin mano amiga que llevara flores a sus 
tumbas y sin plumas honradas que les escribieran un 
epitafio, que los inmortalizara ante la Historia, 
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La Expedición de Manuel García en el balandro 
ff Dolphin *\- — iSu arribo a las playas de 
Bacunayagua, Matanzas ♦ 

La muerte dei general Carlos Agüero no influyó 
nada en el ánimo separatista de los cubanos residen- 
tes en los Estados Unidos de Norte America para 
dejar de rebuscar, entre los patriotas más decididos, 
a alguno que por espíritu exaltado embarcara para 
Cuba en son de guerra, y mantuviera alarmadas a 
las autoridades de la colonia y perturbada la tran- 
quilídad pública en la provincia por donde arribara. 

Ninguno de los cubanos que residían en Cayo 
Hueso, contaban con la ventaja de conocer el terri- 
torio de la provincia de Matanzas y el de la Habana, 
conjuntamente, como lo conocía el joven Manuel 
García Ponce, natural de Alacranes, de presencia de 
ánimo, espíritu aventurero, de guerrera intuición y 
capaz por sí solo de acometer cualquiera empresa 
por arriesgada que ésta fuera. No era tampoco des- 
conocido para los revoluciónanos cubanos en Cayo 
Hueso, de su hazaña rebelde en la provincia de la 
Habana, contra miembros del cuerpo de la Guardia 
Civil, que entronizaron el sistema funesto, que tan- 
tos odios creó a esa institución, de aplicar compontes 
o castigos personales a los hombres, avecindados por 
los barrios rurales, de simpatías al separatismo, como 
a los que no formaran en el partido de la intransi- 
gencia, al propósito de que se decidiera siempre la 
votación comkial en favor de los españoles, que eran 
los más y los mejores; a parte de aplicar castigos 
rudos a cuatreros y a gente de mal vivir, tomando la 
justicia por su mano unas veces y en otras, aplicar 
castigo y acusar al castigado ante eí tribunal o juz- 
gado correspondiente. Este sistema llegó a prosperar 
en Cuba desde 1880 hasta 1886 en la cual lecha se 
implantó la separación de mandos: civil y el militar. 

No hacía muchos años que Manuel García ha- 
bía contraído matrimonio con la señorita Charito 
Vázquez, de Quívícán, fijando su residencia en un 
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sitio de labor de la zona quivicanense, dedicándose a 
las labores agrícolas y a la compra de ganado en 
pie, vacuno, lanar y cerda, que vendía para los pica- 
deros de la plaza de consumo de Matanzas* Pero 
un día, fatal para García, llegó a una de las tiendas 
situadas por las comarcas rurales, y por general regla 
en las bifurcaciones de dos o tres caminos, a la sazón 
que se habían congregado algunos vecinos del contor- 
no en una de las tiendas, a ía que concurrieron inci- 
den talmente para compras, aumentando el grupo 
García, montado en su caballo y diligente en sus 
negocios; comentándose entre todos, el terrible com- 
ponte que una pareja de la guardia civil había apli- 
cado a un vecino del lugar, que yacía postrado en 
cama* 

Manuel García, por todo comento expuso: que 
él no se metía con nadie; pero el que le hiciera a el 
semejante cosa, la pagaba muy cara. 

No tardó muchos días sin que llegara a conoci- 
miento del sargento comandante del puesto de civi- 
les en Quivicán, la manera de pensar de Manuel Gar- 
cía, bajo la palabra secreta del español y comerciante 
ante quien fue dicha la manifestación espontánea 
contra un sistema oprobioso por demás; y envalen- 
tonados los civiles ante la impunidad de sus actos, 
que originó la censura por parte de ía prensa perió- 
dica del país, dio órdenes a sus esbirros uniformados 
para que le aplicaran un fuerte componte a Manuel 
García, quien al fin resultó apaleado por una pareja 
de ía seguridad publica, y en tan grave estado quedó, 
que se vio obligado a guardar cama durante cuaren- 
ta y cinco días, que le permitieran sanar de las heri- 
das y contusiones que recibiera* Logró García mon- 
tar a caballo, repuesto y fuerte, llevando en su espí- 
ritu y en su ánimo el propósito fírme de castigar a 
la misma pareja que lo derribara al suelo, aplicándole 
con abuso de superioridad por el numero a la vez 
que prevalidos del uniforme que ceñían tan bárbaro 
castigo. Más de un mes duró el acecho de García, 
esperando en lugar apropiado del camino a las pare- 
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jas de civiles en recorrido y en servido de confrontas 
con las de otros puestos comarcanos, hasta que un 
día se le apareció la misma pareja autora del atrope- 
lio tan alevoso como cobarde. García, sereno, los de- 
jó aproximar al lugar donde estaba emboscado, deno- 
minado **La Cía*'; y cuando consideró certero ei dis- 
paro de su tifie, hizo fuego sobre el encargado del 
servido, que rodó por el suelo muerto de un balazo; 
y saltando al camino, cargó al otro compañero ma- 
chete en mano, que cobarde, salió huyendo, sin re- 
querir a las armas que portaba para la defensa de su 
persona y de las instituciones sociales. Al fin, al 
procurar saltar una cerca de pina o mayas, lo alcanzó, 
derribándolo de un machetazo al suelo, donde lo 
remató, soberbio por la ira y ciego por el espíritu 
de venganza que jamás se alienta en hombres inca- 
paces de vengar una afrenta que humilla y envilece, 
o un agravio inferido, que desdora ante la sociedad 
el concepto moral de un hombre honrado, 

El componte, elevado en sistema, provocó este 
crimen y otros más en Camagüey, en las Villas y en 
Oriente, Con el procedimiento adoptado se consi- 
guió colocar a un hombre fuera de la Ley, y a dos 
hombres jóvenes a perecer de manera airada, por 
violar todas las leyes humanas, morales y sociales. 
De alguna manera ía virilidad ingénita en hombres 
que nacieron hombres y no eunucos, se levanta for- 
midable contra el sistema inquisitorial y salvaje im- 
puesto por gobiernos crueles y por esbirros miserables 
sin concepto del honor. 

Este crimen, cometido durante la época en que 
gobernaba a la colonia el Capitán General don Ig- 
nacio María del Castillo, fué perseguido con activi- 
dad y energía, por los miembros de la Guardia Civil, 
sin resultado alguno; porque Manuel García tuvo 
habilidad para burlarlos a todos, sin inferir daño a 
los intereses generales ni particulares, y mucho menos 
a las personas. Durante dos años permaneció García 
refugiado en casas amigas y buenas, levantadas en los 
distintos barrios rurales de las provincias de Matan- 
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zas y de la Habana, basta la llegada o ambo a Cuba 
del Capitán General don Ramón Fajardo e Izquier- 
do, que relevó en el cargo a Ignacio María del Cas- 
tillo, el 8 de Noviembre de 1884. Durante el mando 
del general Castillo fueron inútiles cuantas tentati- 
vas realizara la esposa de Manuel García, de sus ami- 
gos y personas influyentes, que se movieron en el 
sentido de que éste embarcara para el extranjero; 
pero con la llegada del nuevo general Fajardo, la 
persecución contra el bandolerismo revistió una dua- 
lidad: mientras se activaba la persecución de los pre- 
gonados y requisitoriados por los agentes de la se- 
guridad, a la finalidad de limpiar las provincias de 
elementos maleantes que constituían una amenaza 
social, ía Capitanía General se mostró benévolo con 
Manuel García, que por las influencias poderosas 
que en juego se pusieron, logró embarcar con sigilo 
por el puerto de la Habana para Cayo Hueso en 
1885, a donde lo siguió su esposa Charito Vázquez, 
la sana razón de las personas se comprenderá, 
que el hombre, que afanoso busca tranquilidad ma- 
terial para dedicarse a labores que le permitan librar 
el sustento por medio del trabajo que dignifica, no 
es un hombre entregado a la molicie, y a vivir del 
trabajo de los demás como acostumbra, por lo ge- 
neral, el espíritu vandálico y cuantos quieren per- 
durar a costa del ahorro ajeno o de la riqueza acu- 
mulada, que crea intereses y fomenta bienestar. 

Manuel García no podía catalogar su nombre en- 
tre los que a la molicie y al pillaje se entregan, cuan- 
do buscaba horizontes en suelo extraño, donde tenía 
que trabajar corporalmente para vivir. Los emigra- 
dos cubanos en Cayo Hueso lograron colocarlo en 
calidad de extendedor y secador de hojas de tripa des- 
tinadas a la elaboración de tabacos en la fábrica de 
H. Gato y Compañía, donde comenzó a ganar para 
su sostenimiento y el de su esposa, mientras ésta, or- 
ganizó una escuela de parvulitos, la que le permitían 
al matrimonio Vázquez-García ayudar a la subsis- 
tencia honradamente, y el de ser estimados y queri- 
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dos por todos los factores sociales de la emigración 
en Cayo Hueso, El hecho en sí de contrarrestar el cri- 
men violento que entronizaran sistemáticamente los 
agentes de la seguridad pública violando los códigos 
establecidos en la colonia humillada, no podía cons- 
tituir crimen contrarrestarlo con las armas en las ma- 
nos por parte de uno contra dos, cuando la sociedad 
cubana en general tuvo también que empuñarlas, pa- 
ra barrer y limpiar todos los vicios que entronizara 
en Cuba el aventurero español y sus funestos gober- 
nantes, Pero Manuel García, trabajador u obrero, 
no podía conformarse con ser en Cuba uno más en 
las gacetas de criminales, ocupando una línea en el 
espacio de una página con su nombre y apellidos; ni 
podía tampoco someterse en una ciudad norteameri- 
cana a sobrellevar la vida del emigrado, recordando 
ía tierra amada y soportando la nostalgia que pro- 
duce en el hombre como en todo ser humano la pa- 
tria ausente; sobre todo cuando los demás cubanos 
residentes en Cayo Hueso le recordaban esa misma 
patria y le acicateaban su espíritu aletargado ante su 
propia desgracia, reavíviéndolo y animándolo a Ju- 
char por deber para redimir el suelo donde había 
nacido y el de procurar constituirla en un pueblo 
libre, que orgulloso paseara su soberana bandera por 
los mares del mundo. Porque Manuel García no 
podía retornar al lar de sus mayores, m a recrear su 
mirada en la pintoresca campiña cubana, sin que se 
viera acosado, y perseguido como fiera salvaje que 
había matado a dos hombres, tomándose la justicia 
por su mano, porque no encontraba justicia en aquel 
medio jurídico social. 

Cerca de tres años duró su expatriación forzosa. 

Al cabo de este tiempo, Manuel García, se puso, 
espontáneamente, a la disposición del Club Revolu- 
cionario de Cayo Hueso, presidido por el ilustre pe- 
riodista José Dolores Poyo, director del periódico 
£7 Yara , y en el cual Club actuaba como Secretario 
otro patriota ilustre, Manuel Patricio Delgado. El 
alma de Manuel García, henchida de sentimiento 
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patriótico al que aunaba valor personal y colectivo, 
espíritu guerrero por innata condición, recia muscula- 
tura que lo presentaba físicamente capaz de resistir 
las jornadas, marchas y contramarchas violentas y 
rápidas que impone una guerra de guerrillas lo mismo 
a caballo que a pie, era el hombre que se ofrecía para 
desembarcar en Cuba, afrontando todos los contra- 
tiempos que pudieran presentársele en la arriesgada 
empresa de perturbar la paz y mantener en jaque a 
las autoridades de la colonia y a todos los agentes 
a sus órdenes. 

Corría el otoño de 1887 cuando Manuel García 
se dispuso a embarcar para Cuba, fijando para ello 
el día 3 de Septiembre, durante las primeras horas 
de la noche, aprovechando las brisas y las corrientes 
favorables del golfo que lo llevaran a las costas cu- 
banas, a bordo del pequeño balandro “Dolphm" de 
la matrícula de Key West, Estado de la Florida, que 
amarrado al muelle de la '"Nevería 1 ' guardaba las cua- 
tro armas de precisión, centenares de tiros, municio- 
nes de boca y ligeras anexidades de los que forma- 
ban el reducido cuerpo de expedicionarios. Además 
constituían parte de tan diminuto alijo, proclamas 
revolucionarias excitando a los cubanos a la rebelión 
contra la dominación española, invocando los manes 
venerandos de cuantos habían muerto gloriosamente 
sobre el campo de batalla por los ideales de la inde- 
pendencia de Cuba; y con el espíritu que informaban 
estas exhortaciones a empuñar las armas contra el 
dominador de la patria, llevaban envuelta, resguar- 
dándola de las inclemencias de las lluvias, el símbolo 
sagrado de la patria, la bandera de los libres cubanos 
con sus franjas azules y blancas y su triángulo rojo 
en ej centro del cual se destacaba la estrella solitaria, 
ideológica y sublime, que representaba un estado so- 
berano más en el mundo de los libres, por el cual Ma- 
nuel García y tres hombres que le acompañaban se 
disponían a luchar hasta perder ía vida. Era el jefe 
de la expedición el comandante Manuel García, que 
a la par embarcaba autorizado para adoptar medidas 
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de guerra, imponer tributos y llevar la revolución a 
las provincias o territorio de Cuba donde desplegara 
la bandera de la patria. 

Llegada la hora fijada para zarpar el balandro 
“Dolphin", acudieron al muelle de k Nevería a des- 
pedir a Manuel García y a sus tripulantes los miem- 
bros del Club Revolucionario del Cayo y numerosos 
amigos y compañeros de trabajo; y no nos atreve- 
mos sí a afirmar o negar, también acudieron las auto- 
ridades y agentes de la policía de la ciudad* deseando 
al valeroso cubano feliz navegación y éxito y glorías 
a sus armas* 

El día cuatro de Septiembre ganaba aguas juris- 
diccionales de Cuba el IJ Dolphm” r penetrando en 
Puerto Escondido, Matanzas, hasta arribar a las 
playas* donde desembarcaron felizmente. 

Manuel García al frente de sus hombres se diri- 
gió a internarse en el Valle del Yumim* el cual terri- 
torio ¡e era conocido- hasta llegar a una casa campe- 
sina habitada por la familia de Juan López. Sería 
la una de la tarde cuando la guardia montada dió 
aviso, que por el camino avanzaba una pareja y un 
cabo de la Guardia Civil de caballería, que en servi- 
cio recorría ía zona, ajena acaso a lo que había ocu- 
rrido en Puerto Escondido, y de que a su frente tenía 
que habérselas con un doble grupo de rebeldes bien 
armados y municionados, los que rompieron vivo ti- 
roteo sobre los agentes del orden público* que con- 
testaron a la inesperada agresión, disparando sus ar- 
mas sobre el grupo de hombres que perturbaban la 
tranquilidad inalterable en la trabajadora y hacen- 
dosa comarca* 

1.a pareja de guardias y el cabo, viendo la supe- 
rioridad del número y de que aquellos hombres po- 
dían ser 3a avanzada de otros más, se retiraron a dar 
cuenta al puesto de la Guardia Civil de Chiríno a 
donde pertenecían. Durante la tarde y noche del mis- 
mo día, invadieron el valle amenazado, centenares 
de guardias civiles y fuerzas numerosas de infante- 
ría y caballería de! ejército español, ocupando vere- 
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das, caminos vecinales, cañadas, arroyos, ríos y 
aguadas, sitiando a los expedicionarios que al si- 
guiente día tenían en movimiento un cuerpo de tres 
mil hombres que pugnaban por capturarlos vivos o 
muertos. 

Manuel García dispersó su grupo, en dos frac- 
ciones, dejando a Manuel Beriben, que había salido 
herido grave durante la refriega de la tarde, con otro; 
y García y Fragoso por otro lugar. Aun después 
de esta medida dispersáronse para mayor seguridad. 
Beriben, a los cuatro días de ser herido, al bajar du- 
rante la noche a tomar agua, obligado por la sed 
que lo devoraba a causa de la herida recibida, murió 
en la aguada, bien a consecuencia de su estado grave 
o porque lo remataron allí las fuerzas españolas des- 
tacadas. 

Manuel García logró llegar con su viejo amigo 
Juan Bautista Castellanos y éste y el práctico Emilio 
González, avecindados en el valle, quienes, burlando 
emboscadas y a través de bajos bosques y montañas 
de piedra, lograron sacarlo fuera de la zona amena- 
zada, buscando García refugio en casas amigas y si- 
gilosas que lo ampararon de la tenaz persecución de 
los españoles, { 1 ) 

Existe un documento justificativo del arribo, mi- 
sión y propósitos separatistas de Manuel García Pon- 
ce al territorio de Cuba, el que copiado literalmente 
dice: Manuel Patricio Delgado , Secretario del Club 
Patriótico Cubano de Cayo Hueso , Florida, Estados 
Unidos de América, Certifica : que el Presidente del 
mencionado Club , ciudadano José Do/ores Poyo y 
Estenoz, por acuerdo tomado por la Directiva de di- 
cho Club y con la conformidad de otras agrupado- 


(1) M, del A.— -En Crónica de la Gaerríi de Cuba, tomo 
primero, año 1895, página 4], 2 Q párrafo se lee lo siguiente: 
“En 1887 vuelve a Cuba Manuel García con otros tres de su 
calaña, desembarca en Puerto Escondido (Matanzas) y a poco,, 
aparece ya de jefe de una partida de diez y seis hombres, par- 
tida suya que le llamaba comandante, con arreglo a un título 
que le enviaron los jefes separatistas desde Cayo Hueso." 


Los Héroes del 24 de Febrero 


1 29 


nes revolucionarias de Nueva York, preparó y auto- 
rizó la salida para Cuba de una expedición armada 
a las órdenes del ciudadano Manuel García Ponce * 
que con algunos otros patriotas más desembarcó en 
la provincia de Matanzas en el año 1887 con la mi- 
sión expresa de destruir propiedades enemigas f fo- 
mentar la Revolución y recabar fondos para organi- 
zaría en todo el pais; que los fondos invertidos en or- 
ganizar y despachar la expedición del ciudadano Ma- 
nuel García Ponce t provinieron de algunas remisiones 
de dinero hechas por patriotas de la Habana al ciu- 
dadano Poyo por conducto del Agente ciudadano 
Luis Someitlán Azpeitía y de los recursos arbitrados 
entre algunos miembros del Club Patriótico Cubano ; 
que algunas de las armas y material de guerra que 
llevó a Cuba la expedición del ciudadano Manuel 
García Ponce, procedían de restos de otras expedi- 
ciones anteriores fracasadas en parte , y que el referi- 
do jefe expedicionario ciudadano Manuel García Pon- 
ce se comunicó varias veces con el ciudadano Poyo 
informándole de tas operaciones realízalas y del en- 
vío de algunos fondos a la Habana confiado en el 
patriotismo de la persoga que debía entregarlos al 
Agente ciudadano Someitlán para los trabajos revo- 
lucionarios. 

Y para que conste en la Asociación Nacional de 
Emigrados Revolucionarios t expido la presente en la 
ciudad de Tampa , Florida* Estados Unidos de Amé- 
rica, a los veinte y cuatro días de diciembre del año 
mil novecientos veinte y uno , 

Hay una firma que dice: Manuel P. Delgado y 
una rúbrica . 

Crítica * 

Manuel García se ha popularizado como un ban- 
dido temible o como un foragido famoso, llevado 
por escritores españoles a formar con su nombre la 
novela de Manuel García, Rey de los Campos de Cu- 
ba , que aun se vende en las librerías de la Habana, 
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al igual que las de Diego Corriente, en España, que 
ha sido llevado a la escena en el teatro. Si pasamos 
de la novela y nos engolfamos en la búsqueda de es- 
critores cubanos, siguiendo la misma escuela, Manuel 
García no es más que un bandolero peligroso, noble 
y generoso unas veces, sin vicios siempre, como en la 
Alegría de Andar, de Eduardo Zamacoís, pero reco- 
nociendo que la más rigurosa disciplina se observaba 
en la partida de Manuel García, a la par que no tenía 
vicios. 

El mote de Rey de los Campos de Cuba , antes 
que a Manuel García, se le había aplicado a José 
Áívarez, (a) Matagás, comandante del Ejército Li- 
bertador, que desembarcó con el general Carlos Agüe- 
ro y Fundora, por Varadero, Cárdenas, en 1884. Es- 
te famoso guerrillero cubano, intrépido y valiente, 
desde 1886 recibió el bautismo gubernamental de 
Rey de los Campos de Cuba. Así se registra en al- 
gunos periódicos de la Habana, La Lucha , etc, día 
24 de Diciembre de 1886, cuando Alvarez, al frente 
de los suyos se presentó en el Realengo , a una legua 
de Jovellanos, y marchando a la Alcaldía de Barrio , 
despojó al Alcalde de su reloj , su revólver, efectos y 
papeles de la Alcaldía. 

Almorzó y cómic > postres , se tomó $400 en oro de 
la tienda de Car raíala, volviendo el Rey de los Cam- 
pos a su hospedaje de la Ciénaga. La ironía más 
sutil está envuelta en esa nota informativa» Lo que 
si no cabe explicarse los fundamentos o razones 
que tuvieron los de la sacristía gubernamental para 
arrancar a Matagás el cetro de Rey de los Campos 
pasándolo a las manos de Manuel García en 1887. 
Ambos eran guerrilleros cubanos a quienes encubría 
el separatismo matancero. 

El camen de M azorra. 

Lo que no tendrá jamás justificación posible 
dentro de la moral jurídica, es el crimen cometido 
por Manuel García, matando a dos agentes de la se- 
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guridad pública, porque éstos lo habían compontca- 
do* Nosotros para dar una idea a los lectores de Los 
Héroes del 24 de Febrero de ¡895 f de cómo la Guar- 
dia Civil trataba a los cubanos en general fuera de las 
ciudades y pueblos, bastará con estos dos anteceden- 
tes: Tomamos del diario La Lucha , jueves 17 de Ju- 
nio 1 886, Año IL No, 136, pág. 2a,, 3a, columna, 
dice: Hoy es la Gorda ♦ A palos . "Dos guardias civi- 
les del puesto de Tramojos, en la provincia de Ma- 
tanzas, trataron al negro José Jesús Medina con tan- 
ta suavidad , que murió a consecuencia del excelente 
trato recibido/' 

"Se está formando expediente, según dice un pe- 
riódico de Matanzas." 

Información Espeluznante, 

La Lucha , Agosto de 1886, se lee lo siguiente: 
"Vecinos de Madruga alarmados por desaparición 
vecinos/' 

La Lucha , Noviembre 8-1887, No, 254, se lee 
lo siguiente: "El crimen de Govea, por la Guardia 
Civil de Rincón apuñaleando a un hombre honrado 
en el camino a altas horas de la noche/' 

La Guardia Civil en Cuba. 

Los crímenes cometidos por la benemérita insti- 
tución importada a Cuba, necesitarían volúmenes 
para describirlos y detallarlos, llegando a batir un 
hermoso record que causaría asombro ante la concien- 
cia del pueblo cubano. Semejantes crímenes, horren- 
dos todos, se extendieron por las seis provincias de 
Cuba, y desbordóse hasta invadir a la isla de Puerto 
Rico, y a tal colmo llegó, que las Audiencias y Juz- 
gados de Instrucción tuvieron que proceder con ener- 
gía sin límite para reprimirlos, no consiguiendo otra 
cosa que atenuarlos, llegando a captarse este cuerpo 
de la seguridad pública el odio de la familia campesi- 
na cubana* 
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Los abusos y atropellos cometidos por los miem- 
bros de la guardia civil, llegaron a colocar a muchas 
personas honradas fuera de la legalidad, que obligó 
al general Marín a pasar una circular con fecha 1 de 
Septiembre de 1887 excitando el celo de las autori- 
dades para reprimir el supuesto bandolerismo en los 
campos, que los agentes de la seguridad pública fo- 
mentaban. 

Justificación Afora/. 

Manuel García al repeler el procedimiento sis- 
temático de ía Guardia Civil de apalear hombres, 
contando de antemano con la impunidad, no hizo 
más que aplicar un castigo más severo a sus apaleado- 
des, los que, deshonrando el uniforme que lucían, se 
colocaban fuera de la Ley, convirtiéndose de agentes 
de la seguridad pública en hombres desalmados a los 
que había que tratar de igual a igual. 

Estas razones u otras más filosóficas parece pe- 
saron mucho en el ánimo del Capitán General Fa- 
jardo para permitir el embarque de Manuel García 
y el de Perico Torres por el puerto de la Habana* 

Á consecuencia de este embarque, publicó El Dia- 
rio, de la Habana, Año II, No* 52, ó de Marzo de 
I 886, lo siguiente, bajo el rubro de ¿Faga? "No pu- 
díendo resistir Perico Torres y su segundo Manuel 
García, bandido de larga historia, la activa e ince- 
sante persecución que se les hacía han salido de esta 
isla para país extranjero." 

"¿Por el puerto de la Habana y en el vapor 
Masco tuV* 

"Bien dice el refrán: Al enemigo que huye, 
puente de plata." 

* 

# * 

No deben aducirse más pruebas sobre la persona- 
lidad moral de Manuel García, al efectuar su desem- 
barco por Bacunayagua, portando banderas, repar- 
tiendo proclamas, ostentando un título de jefe del 



EMILIO BACARDi MOREAU 
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ejército libertador que se organizara y con facultades 
discrecionales para aplicar cuantas medidas de guerra 
tuviera por conveniente adoptar, a la finalidad de 
organizar con bases de seguro y probable éxito la 
guerra por la independencia. 

Y estas facultades se las concedía un Club sepa- 
ratista de cubanos residentes en la ciudad de Key 
West, compuesto por personalidades honorables co- 
mo José Dolores Poyo, Manuel Patricio Delgado, 
Martín Herrera; Femando Figueredo Socarras y 
otros muchos de inmaculado historial patriótico y 
revolucionario. 


£1 efecto que produjo el desembarque de Manuel 
García al conocerse en todo el país por divulgarlo 
la prensa periódica, arrancó vivos comentarios, esti- 
mándose que así como había arrancado la vida a dos 
agentes de la seguridad pública, nadie que tuviera 
intereses rurales se encontraría con suficientes garan- 
tías su vida ante un bandolero de fama, pregonado 
y ordenado poco menos que a capturar vivo o muerto. 

Noticias del Desembarco. 

En el diario La Lucha , 10 Septiembre de 1887, 
Año 111, No, 206, bajo el título Bien va, se dice: 
"Nada importa que la Guardia Civil, después de des- 
embarcar los cuatro hombres, se presentase en el po- 
trero "Vista Hermosa", a donde se habían dirigido 
los expedicionarios; nada importa que respondiera 
al fuego de los aventureros, que, al fin, se interna- 
ron en el monte de Saladrigas; nada importaría que 
hubiese muerto a los cuatro expedicionarios ... lo 
que hubiera importado sería que el Cónsul español 
hubiera impedido el desembarco . , 

"El desembarco de los cuatro hombres an tá- 
jasenos, por no sabemos qué cabilaciones de nuestro 
pensamiento, un hecho con las mismas trazas que la 
Odisea de Agüero, con quien trató, guardando, es 
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claro, las apariencias, el general Castillo, para que 
saliera de la isla como salió el temerario bandolero,” 

* 

* * 

La Lucha , lunes 12 Septiembre, Año III, No. 207 
dice: Noticias de los desembarcados en Afaíanzas* 
*'El Impavcial y El Correo dicen: Entre los cuatro 
que desembarcaron en la jurisdicción de Matanzas 
parece ser que figura el bandido Manuel García, de 
Quivicán, que perteneció a las partidas de Perico To- 
rres y de Carlos Agüero.” 

* 

* * 

La Lucha t Septiembre 13. Año III, No. 208, 
columna 7, dice: Muerte de un bandido, . . ”A las 
seis y media de la mañana del domingo pagó con su 
vida su temeraria empresa uno de los cuatro bandi- 
dos que, procedentes de Cayo Hueso, desembarcaron 
en Bacunayagua el día 6 del actual, y que como saben 
nuestros lectores se hallan cercados por completo.” 

La Lucha de Noviembre 8, 1887, No. 254, co- 
lumna 5, con el rubro Beriben e intercalando un re- 
trato, dice: Manuel Beriben (a) Quiebra Hacha. 
"Don Manuel Beriben (a) Quiebra Hacha, era na- 
tural de Vizcaya y tenía de 35 a 36 años de edad. 
Figuró en la insurrección: fijó después su residencia 
en Cíen fuegos, trasladándose a Cayo Hueso, desde 
cuyo punto regresó a la isla, desembarcando en la 
jurisdicción de Matanzas, con Muñoz, Arenas y Ma- 
nuel García, siendo muerto a los pocos días de su 
desembarco.” 

”EI otro. García, fue quien asesinó a una pareja 
de la guardia civil en Pozo Redondo. García era 
conductor de una yunta de bueyes: la pareja le pidió 
la reseña de ella: hizo ademán de sacarla, pero fué 
para dejar muerto de una puñalada al guardia que 
tenía más cerca, cuya carabina tomó para matar 
incontinenti al otro.” 
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"Beriben no tiene otros antecedentes crimínales 
que su unión a esos bandidos/' 

Y por último, Diario de la Marina, correspon- 
diente al sábado 10 de Septiembre de 1887 bajo el 
epígrafe Desembarco, dice: "Con este título publica 
lo siguiente El Correo de Matanzas en su número 
de ayer larde, que recibimos hoy/' 

'Desde ayer mañana, teníamos noticias del su- 
ceso que vamos a relatar: pero las contradictorias no- 
ticias que se nos daban, nos hicieron guardar una 
prudente reserva, esperando a enterarnos del asunto 
para no hacer una plancha * s 

"Hoy perfectamente impuestos de lo ocurrido, lo 
ponemos en conocimiento de nuestros lectores, ga- 
rantizando la veracidad del relato." 

"Ayer a las doce del día se presentó en frente 
de boca del río Bacunayagua y como a tres millas 
de la costa un balandro chico, pintado de negro, y 
de un solo mástil, que llevaba izadas la vela mayor, 
la escandalosa y el foque/' 

iJ Á causa del insignificante viento que reinaba, 
los movimientos de la embarcación eran casi nulos, 
por lo que a eso de las dos, aquella cambió el rumbo 
que llevaba, enfilando la proa a la boca de este 
puerto/' 

"Desde aquel momento, sus esfuerzos para tomar 
la costa fueron cada vez mayores, y a las cuatro de 
la tarde, hallándose frente al potrero * 'Vista Hermo- 
sa", pudo acercarse aquella a una pequeña distancia/' 
"Hallándose en esa situación, desde a bordo se 
arrojaron ai agua cuatro hombres, que casi a nado 
ganaron la costa, dirigiéndose a la casa del potrero 
citado, donde pidieron que comer/' 

"Dichos hombres iban armados de rifles, revol- 
verá, puñales, machetes y una doble dotación de cáp- 
sulas, llevando asimismo cada uno un lío, al parecer 
de ropa." 

"Minutos después de llegar, y cuando aún no ha- 
bían pasado de! batey de la finca, se presentó en esta 
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la fuerza del puesto de la Guardia Civil del Yumurí, 
compuesto de tres hombres y un cabo/' 

"En cuanto fue vista por los expedicionarios, 
rompieron éstos el fuego sobre ella, fuego que fue 
inmediatamente contestado, emprendiendo la fuga 
los desembarcados, que se internaron en el monte 
"Saladrigas", inmediato al potrero y límite de la 
costa/' 

"En su fuga, los bandidos, uno de los cuales sa- 
lió herido en un costado, abandonaron un lío de los 
que portaban, el cual contenía alguna ropa y varios 
papeles, al parecer interesantes, que fueron ocupados 
por la Guardia Civil." 

"Esta no tuvo novedad alguna, pues sólo sufrió 
una rozadura uno de los caballos de los guardias, te- 
niendo uno de éstos el sombrero atravesado de un 
balazo/' 

"A las dos horas del suceso, se tuvo noticias de 
él en esta población, saliendo para el lugar deí hecho 
el teniente Ferrandiz con fuerzas suficientes/' 

"Según todos los indicios, se supone que los ex- 
pedicionarios sean el célebre bandido Perico Torres, 
Manuel Beriben, Manuel García y M. G. Barreta y 
que proceden de Cayo Hueso/' 

"'Aunque ignoramos lo que pueda haber ocurri- 
do hoy, creemos que no tardarán los citados pertur- 
badores en ser capturados, no sólo por la naturaleza 
del terreno del monte en que se hallan, compuesto 
todo él de dientes de perro, si que también por su fal- 
ta de víveres y monturas y la incesante persecución 
de que son objeto," 

* 

* * 

Manuel García desembarcó acompañado de Víc- 
tor Fragoso, Domingo Montelongo y Manuel Beri- 
ben el día 4 de Septiembre de 1887. No es, por tanto, 
como afirmó la verdad oficial española fuera el día 
seis. Inmediatamente de su desembarco fueron de- 
nunciados, bien por los cabos de mar que ejercían 
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la vigilancia por la costa o bien por el espionaje secre- 
to, al puesto de la Guardia Civil establecido en el 
Chiríno, valle del Yumurí, saliendo a detenerlos un 
cabo y tres números, que se encontraron con los ex- 
pedicionarios en la casa de la finca "Vista Hermosa", 
de Juan López Mar ibón a, empeñándose entre am- 
bos grupos nutrido fuego* El resultado de esta fuerte 
escaramuza obligó a los agentes del orden a retirarse 
a sus cuarteles, dejando libre el campo a Manuel Gar- 
cía, que penetró, francamente, hacia e¡ centro del 
valle yumuríno, internándose en la finca de Manuel 
Romero, bastante accidentada y montañosa, la que 
permitía segura ofensiva y tenaz resistencia contra 
cualquiera ataque de los gendarmes españoles. De 
su ruta, peligrosa en extremo, dieron cuenta a las 
fuerzas en operaciones en numero tal que ascendieron 
a tres mil hombres, que ocuparon, materialmente el 
valle, cercando el Chirino, con la firme seguridad de 
que los expedicionarios tendrían que caer rendidos, 
muertos o gravemente heridos. 

£7 ■ ImparciaU de Matanzas, correspondiente al 
domingo 11 de Septiembre de 1887, dice; "A las 
cuatro de la tarde de ayer, fuerzas de Bailen al man- 
do dd teniente Contreras, tuvieron un encuentro con 
los cuatro bandoleros procedentes de Cayo Hueso, en 
los montes del potrero Saladrigas, en cuyo punto se 
hallan cercados por suficientes fuerzas de infantería 
y caballería, los que han visto a los fugitivos en su 
huida, distinguiéndose que uno de los bandidos, que 
al parecer va herido, marcha cojeando/* 

"La guardia civil ha sufrido la baja de un caballo, 
habiéndole ocupado a los bandidos dos capas de 
agua, un rifle y 160 cápsulas." 

"Créese que de un momento a otro serán cogi- 
dos los cuatro audaces bandoleros, pues no sólo los 
habitantes del punto cercado son honrados, trabaja- 
dores y enemigos de bandidos, sino también se cree 
que éstos, cuyas municiones y alimentos deben tocar 
a su fin, si es que ya no Ies faltan por completo. 
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no podrán burlar mucho tiempo la activa persecución 
de que son objeto/* 

* 

* * 


Garda burló el cerco , 

Cuatro días duró el cerco establecido a Manuel 
García, donde sus perseguidores creyeron rendirlo o 
capturarlo, hostigado por el hambre, la sed y el sue- 
ño* La última noche, noche de verdadera desespe- 
ración, había observado el jefe de la audaz expedi- 
ción, el lugar donde se encontraban apostados los 
pelotones enemigos, emboscados en lugares apropia- 
dos y silenciosos, que no se atrevieron a penetrar, 
también durante la última tarde por entre los bre- 
ñales espesos a encararse con García y sus compañe- 
ros; que tan pronto llegó la noche y con el silencio 
remante en el valle comenzó a caminar lento, para 
no hacer ruido, como midiendo los pasos afirmados 
con cautela guajira, deslizándose hasta lograr reba- 
sar la línea enemiga; y cuando ésta le quedó a su reta- 
guardia, continuó alejándose del contorno con idén- 
ticas precauciones. Y ya líbre de! cerco enemigo, 
encaminóse a la finca " Piloto", entonces de Juan 
Bautista Castellanos, quien lo auxilió y socorrió aí 
igual que a sus compañeros de aventuras, facilitán- 
doles medicinas, pues tenían los pies inflamados a la 
par que se sentían desesperados por el hambre y las 
fatigas. 

Castellanos los ocultó, poniéndolos a cubierto 
de la acechanza enemiga y de su espionaje, durante 
quince días, los que fueron suficientes para reponer 
las fuerzas físicas de aquellos hombres, y también 
necesarios a demostrar públicamente el fracaso de las 
operaciones militares que ordenaron las autoridades, 
con un lujoso ejército distribuido por las quebra- 
das del valle de Yumurh 
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Los tres expedicionarios supervivientes de la pu- 
jante acometida, según fueron reponiéndose, salían 
del lugar al amparo de casas amigas prevenidas al 
riesgo, y el ultimo en abandonar la madriguera, lo 
fue Manuel García, fiado a la custodia de Emilio 
González, quien lo condujo durante un día lluvioso 
del mes de Octubre, a los montes de "San Miguel" 
en Paso deí Medio, donde logró reunirse a sus com- 
pañeros, que esperaban al jefe y al amigo. 

Con este triunfo, logró Manuel García montar a 
caballo e incorporar a sus filas a Gallo Sosa y a Len- 
gue Romero, con los cuales se presentó, durante la 
primera decena del citado Octubre en el partido de 
Cabezas, finca "Royo 1 ', en la casa de Víctor Roig, se- 
paratista decidido y joven de acción, a quien presen- 
tó su título de Comandante deí Ejército Libertador 
de Cuba, que lo autorizaba para preparar y organi- 
zar la Revolución en Matanzas y la Habana, según 
las instrucciones reservadas que traía. En tal sentido 
y concordes las familias campesinas del lugar, por 
condición innata en ellas y por un sentimiento de 
desafecto profundo al régimen español imperante, 
ofrecieron a Manuel García decidido y entusiasta 
concurso. Y en esta forma, lentamente fue extendien- 
do su radío de acción, ensanchándolo cada día más, 
a tal extremo que dividió la provincia de Matanzas 
en zonas de operaciones con su espionaje perfecta- 
mente establecido, que le ponían de sobre aviso de 
cualquiera peligro. Por ejemplo, Cárdenas, Jovella- 
nos y Boiondrón formaban la más avanzada a Co- 
lón, buscando los límites del territorio vílíareño y la 
Ciénaga de Zapata, donde nunca se internó, pero, en 
cuyo lugar podía darse las manos con el Comandante 
José Alvarez, (a) Matagás, bien en un forzado re- 
pliegue o para un plan de combinadas operaciones. 
La otra zona estaba comprendida entre Matanzas, 
Güines, J acuco y Güanamón en la provincia de la 
Habana, que consideradas ambas zonas topográfica 
y militarmente, habían sido divididas con toda la 
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pericia de un científico, dominando caminos, vere- 
das, trillos, carreteras, vías férreas, estaciones de fe- 
rrocarril, pueblos, caseríos, villas y ciudades, entra- 
das y salidas a las mismas, dejando cubiertos, a res- 
guardo de traicioneros, campamentos y madrigueras 
que los ampararan de la inclemencia de los malos 
tiempos tanto en los días de tempestades o incensan- 
tes lluvias como de activas y forzadas persecuciones 
por parte de las autoridades de la colonia. 

Difícil por demás resultó para la Capitanía Ge- 
neral en la Habana y de su organizado “Gabinete 
Negro” para perseguir el bandolerismo, todo el desa- 
rrollo de sus técnicos planes que lo condujeran a ex- 
tirpar el llamado bandolerismo entronizado, que no 
era más que una débil fase del separatismo en ac- 
ción, o un refugio supremo donde se amparaban 
cuantos se veían obligados a castigar con mano fuerte 
los desmanes del caciquismo entronizado o los abu- 
sos sin freno de los agentes de la seguridad pública. 

Lo que no puede ponerse en tela de juicio fué 
siempre el acierto de los elementos cubanos que cons- 
tituían el Club Revolucionario de Gayo Hueso, al 
elegir los jefes que debían venir al frente de esas ex- 
pediciones, todos ellos valerosos y expertos en los 
ardides de la guerra. El primero del que sepamos, 
Carlos García Martínez, expedicionario en pequeño 
balandro desde Cayo Hueso, desembarcó por las cos- 
tas habaneras el año 1875 o 1876, cuando aun ar- 
dían los fuegos revolucionarios del Centro y de 
Oriente; y a quien la leyenda española, desde sus 
jueces basta sus novelistas, calificaron como a uno 
de tantos feroces bandidos que habían recorrido las 
llanuras de la Habana y llevado a todas partes el 
terror y la muerte* 

Fué esta expedición la última y la más pequeña 
que envió a Cuba el ilustre revolucionario Francisco 
Vicente Aguilera, como también último esfuerzo, que 
permitiera extender la revolución libertadora de Cés- 
pedes, que comenzaba a decaer por la indisciplina que 
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entronizaban en su seno algunos de sus connotados 
paladines. (1) 

Entre esta f alan je de patriotas había constituido 
factor Manuel García Ponce; no era, pues, extraño, 
la serenidad de ánimo probado al atacar con valor y 
resolución a la pareja de civiles en Mazorca, como 
tampoco al iniciar la agresión a los guardias civiles, 
que a raíz de su desembarco fueron a prenderlo en 
la finca “Vísta Hermosa”. Las autoridades tenían 
que habérselas con un experto hombre en la guerra 
de guerrillas, enérgico, resuelto y práctico de los terri- 
torios que pisaba, a la par que contando con las 
simpadas de las familias campesinas, que por afini- 
dad de sentimientos y de ideales lo amparaban y en- 
cubrían. 

No podía Manuel Garda, a pesar de sus cualri 
dades insuperables para el cargo o misión que se le 
había confiado, desempeñar tan comprometida la- 
bor, sí antes no organizaba un fiel y seguro espio- 
naje que lo pusiera a resguardo de intrigas y acechan- 
zas, no solamente basado en el patriotismo acendra- 
do de las familias, sí que también estimuladas éstas 
dadivosamente para prestar tan necesario servicio del 
que no se podía prescindir. En tal sentido, debían 
ponerlo en guardia contra Jos movimientos de tropas, 


( 1 ) El señor Eduardo Zamacois. cubano por nadmiento, 
refiere en la Alegría de Andar , que Carlos García Martínez era 
focagido salteador de caminos. Nanea pudo concebir el Sr. Za- 
macoiSr ni aun después de lograda la independencia de Cuba, 
que García Martínez fuera un patriota que luchó y murió por 
la libertad de su tierra, calificado de bandido por ios enemigo* 
de Cuba libre, y de que sus hijos, huérfanos, educados por los 
patriotas altruistas de Cayo Hueso, siguiendo la tradición ge- 
nerosa de sus mayores volaron a Cuba durante la guerra de 
1895-1898 y derramaran su sangre y ofrendaran su vida en 
las llanuras de Colón y cayera uno, de cara al sol. por la liber- 
tad de su patria entre las heroicas filas del Ejercito Invasor. 
García Martínez murió en G uartamón de Herrera mucho antes 
de la Paz del Zanjón. 
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personas o agentes de la seguridad publica, un aviso, 
o una pieza de ropa de color determinado tendida 
sobre un cordel y alzada en alto al aire y al sol; or- 
ganizando en esta forma un cuerpo de señales y de 
espionaje tanto o más seguro y eficiente que el de los 
españoles, que no podían realizar un movimiento 
ofensivo sin que inmediatamente se supiera en el 
improvisado campamento de Manuel García, 



EDUARDO YERO BUDUEN 

Ilusire y viril periodista t Director de Eí 1 riutifo, en 
Santiago de Cabo, 
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Para estabilizar semejante organización había que 
contar con dinero, el cual debían afrontar Us clases 
productoras en general, pero más que ninguna otra 
las clases ricas y las empresas, compañías o socieda- 
des anónimas o en comandita establecidas en los cam- 
pos de Cuba,, sacando riqueza al suelo de la patria; 
porque había que adquirir armas para la guerra y 
municiones, depositándolas en lugares convenientes 
y seguros; había que costear el servido de espionaje 
establecido y del movimiento de los hombres que 
tenía Manuel García a sus órdenes, garantizándoles 
seguridad personal y planes defensivos a la par que 
retribución que permitieran sufragar cada individuo 
particular sus gastos. Además había que girar dinero 
a las cajas de la Revolución a Cayo Hueso para gas- 
tos de organización, comunicaciones y propagandas, 
así como el de auxiliar a las personas que en la Ha- 
bana, Matanzas y poblaciones de alguna importan- 
cia tenían que mantener un servicio de espionaje y 
confidencias que informaran a García de planes y 
movimientos del enemigo, desde la misma Capitanía 
General al puesto más recóndito de ia guardia civil. 
Porque la labor a realizar no era obra de un día ni 
de un año, sino de mucho tiempo, hasta colocar el 
país en estado de guerra como única manera de con- 
quistar la independencia, 

Y para lograr esta aspiración suprema del pueblo 
cubano, era necesario crear también instituciones de 
fuerza que hicieran viables los medios que permitie- 
ran el poner en píe de guerra a Cuba contra la sobe- 
ranía de España, creando un estado de cosas violento* 
importando poco las leyes que mantenían un estado 
social ordenado* de! que había que salir— por muy 
ordenado que este fuera — para crear otro* no inter- 
medio como el autonomismo* sino definitivo, del 
pueblo cubano para el pueblo cubano con todos los 
atavismos de la colonia, con todos los yerros de la 
administración pública* con todos los vicios entro- 
nizados pero también con todas las virtudes here- 
dadas de sus antepasados* La moral social invocada 
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que permitiera mantener el estado de la factoría en 
la colonia, era incompatible ante la moral de la Revo- 
lución, como la monarquía, viciosa de origen, ante la 
moral de la República* 

Claro está que para el factor social y político do- 
minante en Cuba, como lo era el híspano de origen, 
así como los demás factores intermediarios, que ten- 
dían a perpetuar a España en sus últimos restos de 
América, ciegamente convencidos de que el cubano 
era impotente para crear una nueva nacionalidad a 
la entrada del Golfo de Méjico; todos estos factores, 
repetímos, movidos por el resorte mecánico de la le- 
galidad, habían de condenar todo procedimiento de 
violencia, perturbador del sistema burocrático creado, 
con sus calificativos aplicados al rebelde de genio le- 
vantisco, de bandido, incendiario, criminal y cobarde, 
colocado por temperamento al margen de la ley y 
de las buenas costumbres morales y religiosas del cris- 
tianismo, inculcado por la Iglesia Católica, Apostó- 
lica y Romana en la colonia vilipendiada. Pero ese 
juicio lo mantenían, entre los cubanos, los elementos 
de la riqueza y aquellos que siempre miraron al dés- 
pota de rodillas; el resto, verdadero pueblo de Cuba 
jamás aceptó esa teoría, la que se justificó después en 
el curso de la guerra de 1895-1898. El espíritu se- 
paratista germinaba en el fondo del alma de las mul- 
titudes en Oriente al igual que en Matanzas, Y ese 
estado psicológico creado no fue consecuencia sola- 
mente de la propaganda autonomista, ni de las decep- 
ciones que sus propagandistas recibieran de los go- 
biernos de Madrid, fue producto espontáneo que 
por ley natural brota en toda sociedad civilizada 
— Cuba lo era- — y de la maravillosa estrategia mili- 
tar desplegada por Reeve, Carlos Agüero y Manuel 
García, éstos dos últimos en plena paz, a la vista y 
juicios de cuantos quisieron verlos, con excepción de 
los moralistas de oficio y de los políticos de ocasión 
que colgaban el San Benito de perturbadores ene- 
migos de la riqueza, del trabajo y del orden a cuan- 
tos no pensaran como ellos y como ellos, obedientes 
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y sumisos al gobierno colonial toleraban las igno- 
minias del implacable vasallaje. Semejante estado 
moral fue el que amparó a Manuel García, no para 
crear y fomentar el bandolerismo, quien había aban- 
donado el trabajo honrado en una fábrica de tabacos, 
y se decidió a retornar a su tierra nativa hollada y 
conturbada por el abuso del componte erigido en sis- 
tema y por la tolerancia de todas las ignominias de 
los que se llamaban cubanos para aceptarlos, sin pre- 
tender elevar la protesta a la altura del agravio. La 
escuela de la Demajagua, fundada por Céspedes entre 
los estercoleros de la esclavitud con todos sus horro- 
res y de una sociedad abyecta que en su inmensa ma- 
yoría lo toleraba, fue de dónde salieron los discípulos 
del heroísmo; de esa escuela salieron los hombres i 

de ingénito valor que difundieron las doctrinas del 
separatismo a sangre y fuego entre el déspota ambi- 
cioso y a despecho del cubano incapaz de comulgar 
en la iglesia separatista. Porque una sociedad, vicia- 
da de origen, había que purificarla a fuego y sangre, 
por las milicias voluntarias de patriotas que alzaran 
en alto la bandera de la independencia, símbolo del 
martirio, de heroísmo sin igual y de alto espíritu de i 

libertad y de justicia en las instituciones republica- 
nas que se fundaran al paso militar de infantes y ji- 
netes por las llanuras de la patria; como había que 
extraer, de las potentes ubres de la colonia subyu- 
gada, los chorros de oro puro necesarios al separatis- 
mo irreductible que creían enervado los cobardes so- 
metidos en el pudridero de la abyección; porque la 
guerra, organizada sin recursos era igual a un cuerpo 
anémico, sin glóbulos rojos en la sangre, al que se — 

exigiera movimientos militares con presteza, impues- 
tos por el arte de la guerra, cuando no los podía 
soportar por su propia decadencia física. 

El oro tenía que ser para la Revolución que se 
organizaba por sus hombres de acción, tan necesario 
como el fusil, las municiones y el machete: era tan 
urgente como el alimento del revolucionario y tan 
preciso como la estrategia sobre el campo de batalla. 
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Y este producto metálico, lo tenía el español como 
factor social predominante; lo tenía el autonomista 
como factor político dominado y carecía de su valor* 
el factor revolucionario, oculto y solapado entre to- 
dos los componentes de la sociedad cubana. El medio 
puesto en práctica para adquirirlo importaba poco 
en una sociedad y con tinas instituciones enemigas 
del separatismo, con tal de no llegar al asesinato de 
las personas, a las cuales había que exigirlo por me- 
dios violentos. Los códigos penales y los códigos 
morales no podían rezar con el código moral del se- 
paratista, enemigo de todos los otros códigos, que no 
toleraban ni permitían poner en vigor el suyo por 
extremado cubanismo. Y bien exigiera tributos Ma- 
nuel García para robustecer a la revolución que se 
organizaba, o bien ese tributo lo impusieran los agen- 
tes oficiales de Máximo Gómez, procedimiento van- 
dálico resultaba para el español y hombres fuera de 
la legalidad los que lo imponían, porque en Cuba 
no podía haber ni debía haber otra moral funda- 
mental que la española, si es que la moral universal 
puede dividirse en categorías de señores y de razas. 

El Primer T cibato. 

Tan pronto Manuel García se organizó para las 
campañas de resistencia que ya le habían emprendido 
a muerte los españoles, impuso su primer tributo a 
un ingenio de azúcar de la propiedad de un caballero 
feudal, título de Castilla, a quien le fijó una contri- 
bución de 1,500 pesos a la entrada de la zafra de 
1887-1888. La negativa fue rotunda para Manuel 
García, que vio defraudadas sus esperanzas, y antes 
de apelar al incendio de los cañaverales, que lesio- 
naba los intereses de los trabajadores y de los colo- 
nos de la finca, aguzó la inteligencia, y puso en prác- 
tica otro procedimiento que a los moralistas de oficio 
obliga a erizárseles ios cabellos. Del procedimiento 
empleado por García, contra el noble título de Cas- 
tilla, cristiano y patriota español, lo encontrará el 
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lector ilustre en la nota informativa siguiente; “La 
Lucha , año IV No, 24. Enero 30 de 1888, columna 
5, dice; Pago de un secuestro: El viernes a las seis 
de la tarde se presentó en el ingenio de un título de 
Castilla, enclavado en esta provincia, (Habana) , el 
bandido Manuel García, y cobró mil quinientos pe- 
sos, importe dd secuestro de un hijo del referido tí- 
tulo, verificado hace poco tiempo:" 

"Cuéntase que fue tal el descaro dd audaz ban- 
dido, que penetró en la casa de vivienda del ingenio, 
sin temor a la fuerza que custodiaba el mismo*” 
"Vamos bien*” 

"Aquí no ocurre nada." 

La Versión £spaño/a* 

En el tomo primero de Crónica de la Guerra de 
Cuba, en 1895, páginas 40-41 se lee lo siguiente: 
"Los hechos y hazañas de éste, (se refiere a Ma- 
nuel García) , que hacía las veces de héroe legendario 
en aquellas comarcas, eran conocidos de todo el mun- 
do, y por esto precisamente infundía más terror a 
los naturales dd país." 

"De la misma manera que en todas las guerras 
civiles aparecen partidas de facciones que encubren 
sus delitos con la bandera de la rebelión política, así 
Manuel García, se colocaba con su cuadrilla al lado 
del separatismo, cada vez que sonaba el grito de su- 
blevación contra España*” 

"Los separatistas le utilizaban y él cometía sus 
latrocinios, secuestros y asesinatos en nombre del se- 
paratismo"* "Cuando este quedaba dominado, vol- 
vía a ser el bandido de siempre.” 


En 1885 el separatismo fomenta el bandidaje y 
Manuel García reúne a otros bandoleros, (Perico 
Torres, Félix Giménez, Lengue y algunos más) hasta 
que a fin de 1885 se vio obligado a embarcar para 
Cayo Hueso con Perico Torres, (Marzo de 1886), 
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y forzados a escapar por la activa persecución orde- 
nada por el Capitán General señor Fajardo." 

"En 1887 vuelve a Cuba Manuel García con 
otros tres de su calaña, desembarca en Puerto Escon- 
dido, Matanzas, y a poco, aparece ya de jefe de una 
partida de diez y seis hombres, partida suya que le 
llamaba comandante con arreglo a un título que le 
enviaron los jefes separatistas desde Cayo Hueso/' 

"En tres años, desde 1887 a 1890* Manuel Gar- 
cía tuvo en jaque a todos los vecinos de las provincias 
de Matanzas y la Habana; robó, secuestró, asesinó, 
(1) se impuso y conquistó el nombre de Rey de tos 
Campos; su audacia infunde terror en las comarcas 
sobre las cuales cae, y su habilidad prepara perfecta- 
mente los golpes, y crece su triste prestigio en tales 
proporciones, que en 1890, dirige a la compañía de 
Ferrocarriles Unidos de la Habana una comunica- 
ción exigiendo 25,000 duros, bajo pena de hacer 
descarrilar los trenes e incendiar las estaciones sí no 
se pagaban/' 

"La compañía no hace caso y la amenaza se cum- 
ple: Manuel García descarrila ún tren de mercan- 
cías en el Empalme, dispara sobre uno de los viaje- 
ros entre Xenes y Robles y pone fuego a la estación 
de Quívícán, en las puertas de la Habana," 

"Cunde el pánico, casi nadie se atreve a viajar 
y baja la recaudación de la compañía en un cincuen- 
ta por ciento." 


Durante ocho años consecutivos, desde 1887 has- 
ta el día 24 de Febrero de 1895 fecha en que murió 
asesinado Manuel García, prestó éste muy importan- 
tes servicios en la organización de la guerra por la in- 
dependencia de Cuba, manteniendo latente el espíritu 
separatista en los campos y merced a los tributos de 
guerra que pagaban los elementos de la riqueza, por 


( 1 ) N, dd A,- — Manuel García impuso la pena de muerte 
a cuantos traidores se pusieron a su alcance para asesinarlo de 
acuerdo con las autoridades constituidas. 
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lo cual pudo organizarse la revolución en Matanzas» 
y sostenerse sin flaqueos ni temores desde su inícío 
el 24 de Febrero de 1895 hasta la terminación de 
h campaña en 1898, 

En el libro de José Ignacio Rodríguez» Estudio 
Histórico sobre el origen, desenvolvimiento y mani- 
festaciones prácticas de la ¿dea de la Anexión de la 
Isla de Cuba a ¡os Estados Unidos de América f ano 
1900» y en la página 271» referente al Capitán Ge- 
neral don Camilo Poiavieja y del Castillo» copia 
parte del trabajo de este gobernador de Cuba titulado 
Mi mando en Cuba , en uno de cuyos párrafos se lee 
lo que sigue: 

í+ Hoy a la Liga Económica, que pretendió echar 
toda la isla sobre nosotros, la tengo limitada en su 
esfera de acción a esta capital , donde la combato den- 
tro de su seno, ayudado por los elementos que me be 
ganado , después de haber conseguido que no tenga 
eco su propaganda en las demás provincias. Si en 
esa (Corte) se rae oye» y se me atiende» y lo poco 
que pido se me concede, me atrevo a asegurar al Go- 
bierno de S, M. que habrá partido español. . . dan- 
do fin a la agitación malsana que hoy reina en nues- 
tro campo, y por medio de la cual pretende el ele- 
mento enemigo de España hacer la independencia de 
Cuba con los españoles ó* (1) Con semejante crite- 
rio calcado en el más rancio patriotismo español» que 
no dio otro resultado a España que salir expulsada 
de América, inducía el general Poiavieja al ilustre 
hombre público español don Francisco Süvela» a la 
sazón Ministro de la Gobernación en Madrid» a im- 
plantar una política de represión, Y en la página 267 
exponía: “Aquí» en todo lo fundamental es lo polí- 
tico» y lo económico el pretexto para alcanzar los 
medios de la política. Toda agitación presente no 
es en el fondo más que el deseo de producir presu- 
puestos bajos indotados que no nos permítan ejercer 


(I) ”Cuba por fuera. Capítulo "Viajes", de página 85 a 
pagina E9”, 
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el dominio en Cuba , No tiene otro objeto, como más 
adelante demostraré, el bül McKinley, ni persigue 
otros fines la campaña que están haciendo los auto- 
nomistas y separatistas/' 

Así pensaba y actuaba don Camilo Poí avieja a 
los ocho meses de ser el gobernador de la colonia, 
cuando no había podido extinguir el foco separatista 
de Matanzas; tanto más cuando Manuel Garda esta- 
ba pregonado como un temible bandido que capita- 
neaba, impunemente, una gavilla de audaces bando- 
leros, encarados con los elementos de la riqueza a 
los que imponía tributos de guerra y se pagaban. 

Y sí esta situación creada en Matanzas no sir- 
viera para cartel de descrédito público que ponía en 
tela de juicio las dotes de mando de un gobernante, 
hubiera servido para ello la confusión lamentable 
al afirmar que los enemigos de España pretendían ha- 
cer la independencia de Cuba con los españoles, con- 
tra el cual elemento tenía que marchar encarado y 
arma al brazo el separatista cubano, 

Confundía además el general Polavieja, a los au- 
tonomistas con los separatistas, juzgándolos por la 
apariencia, dado que dentro del autonomísmo o con 
el disfraz de autonomistas, actuaban algunos separa- 
tistas como ocurría en la región oriental de Cuba; 
pero no se podía confundir a unos con los otros, por 
la diversidad de sus programas como partidos y por 
la esencialídad de sus tendencias entre las cuales no 
cabían equívocos. 

Los separatistas cubanos residentes en Cuba, 
aprovecharon a los autonomistas como ganga, de la 
misma manera que un rico criadero de cobre se en- 
cubre, superficialmente con una capa de hierro mine- 
ral de insignificante valor, ocultando a las miradas 
investigadoras del minero observador y estudioso las 
virtudes esenciales de su riqueza. Porque de idéntica 
manera procedían los autonomistas, aprovechando de 
ganga todas las conquistas de la Revolución de 1868- 
1878, atribuyéndose sus hombres y su partido la 
abolición de la esclavitud que en 1868 y 1869 había 
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Carlos Manuel de Céspedes derogado por una orden 
militar que había aceptado después, sin discusión, la 
Asamblea de Guáimaro, 

La Ley Moret, promulgada después y la aboli- 
ción de la Ley del Patronato más tarde, no fueron 
otra cosa que consecuencia natural de la Guerra Sepa- 
ratista durante diez anos, que obligaron en un curso 
de veinte años consecutivos a que la intransigencia 
española, estilo Polavieja, respetara en Cuba todas 
las conquistas del derecho y de la civilización implan- 
tadas, al amparo de las cuales se tenían, por parte 
de los gobiernos madrileños, profundo respeto aun- 
que con reserva mental para los Diputados y Sena- 
dores cubanos en la Cortes de España; de que los 
autonomistas en Cuba fueran respetados en la pro- 
paganda legal de sus doctrinas y de que el separa- 
tismo, jamás acobardado, pero respetuoso y franco 
concitara al pueblo a empuñar las armas contra el 
régimen colonial imperante. 

No consiguió el Capitán General Polavieja otra 
cosa, durante su mando, que cesó en 1892, que fo- 
mentar el separatismo, agriando el ánimo del cubano 
pasivo; no consiguió otra cosa, que las Audiencias 
conocieran, tanto en la Habana como en Oriente, y 
en Santa Clara como en Camagüey, de las causas 
crimínales incoadas y seguidas contra los viriles pe- 
riodistas, que en tonos de lenguaje heroico concita- 
ban, sedicientes, al pueblo para que éste se alzara en 
armas contra el régimen colonia! de España* Y lle- 
garon los temores del general a tal grado, que cuando 
en 20 de Junio de 1892 entregaba el mando de Cuba 
al general Alejandro Arias, le anunciaba peligros de 
próxima tempestad , según confiesa el general cubano 
Enrique Collazo en su obra Cuba Heroica, página 
1 57, (obra citada) . 

El Separatismo en Acción. 

Mientras decursaba el tiempo, un grupo de cu- 
banos, según el citado Enrique Collazo, por propia 
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iniciativa , haóm ^rr/pr^ncfíWo abanos rraóa/os, en 
Matanzas* Los hermanos Acevedo Villamíí y Pedro 
Betancourt así como el ingeniero Domínguez y An- 
tonio López Coloma, se movían, consultando con los 
elementos exaltados del separatismo, formando en la 
provincia la fuerte cadena de la Revolución. En Ja- 
güey Grande, el doctor Martín Marrero, con otros 
elementos de arraigo en la localidad, se organizaban 
preparando la guerra y contando de antemano con la 
fuerza destacada y veterana, que a las órdenes dei co- 
mandante José Álvarez (Matagás) , expedicionario 
de Carlos Agüero y Fundora, se mantuvo por los 
húmedos terrenos de la Ciénaga de Zapata y por la 
jurisdicción de Colón, tildado de Bandolero, pero 
llevando encendida en la mano la antorcha del pa- 
triotismo, que jamás logró apagarla la energía y es- 
píritu de intransigencia desplegado por el general 
don Camilo Polavieja y del Castillo, factor estimu- 
lante del patriotismo cubano. 

Además en Bolondrón se movían jóvenes de en- 
tereza y ánimo de la mejor y acomodada clase social, 
entre los cuales descollaban Pío Domínguez, Enri- 
que Junco, Gonzalo Mendive, José Lima, Lucas Ro- 
dríguez, Gabriel Forcade, y otros, que se extendían 
por Navajas, Cuevitas, Unión de Reyes, etc., cons- 
tituyendo los grupos valerosos que habían de enca- 
rarse contra la dominación española* 

En Jovellanos o Bemba, no faltaban tampoco 
elementos sanos del separatismo, unos más exaltados, 
otros menos animosos para la lucha de las armas, 
pero todos sinceros patriotas que habían de ser direc- 
ta o indirectamente serviciales de la revolución* En- 
tre dios, Domingo Mujíca, José Panlagua, ingeniero 
mecánico; Clemente Gómez, Ricardo Prado y su 
hermano, y otros más, que no enumeramos, extendi- 
dos por Cárdenas y Colón y por otros pueblos de la 
provincia matancera* 

En 1894 la provincia de Matanzas podía ase- 
gurarse se encontraba en pie de guerra, con depósitos 
de armas por todas partes y con hombres dispuestos 


LOS HEROES DEL 24 DE PEDRERO 


155 


% empuñarlas, defendiendo tos principios básicos de 
ia independencia, que aseguraran para la consecución 
de los siglos ías conquistas de la libertad y las gran- 
dezas de la civilización humana* 

En tal forma estaba organizado el movimiento 
revolucionario en Matanzas y su provincia, que se 
encontraba amenazada la paz publica por el Sur con 
los movimientos de guerrillas por las fuerzas de 
Matagás, que podían distraer a las tropas enemigas 
unas veces por el Occidente de la provincia de Santa 
Clara y otras por el Oriente de Matanzas, compren- 
diendo a Colón* San José de los Ramos* Jagüey 
Grande, el Roque* Cárdenas, etc*; y por las Villas, 
a Rodas, Turquino, Jíbacoa, Yaguaramas, Constan- 
cia, San Lino, etc*, que obligarían a distraer numero- 
sas tropas españolas destinadas por tan extensos te- 
rritorios a perseguir a los cubanos rebeldes contra 
España. 

En tanto que por esta parte se encontraba el co- 
mandante José Alvarez con cincuenta hombres arma 
al brazo, cientos de patriotas comprometidos estaban 
para abrazar la revolución, que en su período inicial 
estaba asegurada por esta parte de la provincia, si- 
guiendo al doctor Joaquín Matrero jefe natural del 
movimiento armado por tan extenso territorio, no 
solamente por sus prestigios personales y científicos, 
si que también por arraigo y condiciones culturales 
y sociales como por su reconocida tendencia revolu- 
cionaria y sus sentimientos separatistas revelados. 

Pero si el Sur de la provincia matancera revestía 
este aspecto, no era menos interesante el aspecto del 
Norte y el Oeste de la misma* En la capital, Matan- 
zas, se contaba con elementos que secundaran la re- 
volución llevando a la cabeza a Pedro Acevedo Vi- 
líamib al doctor Pedro Betancourt, quien había sido 
designado jefe de la caballería que se organizara y 
además, oficiales de valía como Antonio López Co- 
loma, quien tenía un gran depósito de armas en su 
propia finca* Había tal seguridad en la acción de 
éstos hombres, había tal firmeza y garantías de áni- 
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mo y de éxito, que fue Matanzas el punto elegido por 
el notable periodista don Juan Gualberto Gómez, 
conspirador y Delegado deí Partido Revolucionario 
Cubano en las provincias de Occidente para iniciar 
la rebelión. Y se contaba además con el concurso 
guerrero y patriótico del ya coronel Manuel García 
Ponce, que al frente de un centenar de jinetes vetera- 
nos y aguerridos, bien armados y municionados apo- 
yarían la sublevación en la capital matancera. 

Contaba para ello el coronel García Ponce, con 
los depósitos de armas y municiones que establecidos 
tenía en algunos lugares, bien por compra o cesión 
voluntaria, o por decomiso o requisa de los mismos, 
establecidos por sabana de Robles, la Bermeja, etc,, 
lugares solitarios y estratégicos que únicamente co- 
nocían los guardas o custodiadores de estas armas. 

Los Depósitos de Armas , 

El establecido en Bermeja, después trasladado a 
“Los Palos/ 1 en terrenos del demolido ingenio 1 'Ro- 
yo'/ consistía en 25 tercerolas Remington; 5 Rifles 
Winchester; 2 Fusiles Maüsers; 34 machetes y tres 
mil tiros do todas clases. 

El establecido en Guanábana por Antonio López 
Coloma, era el más importante, consistente en unas 
100 tercerolas Remington, ó Rifles Winchester, gran 
cantidad de machetes y unas doce mü cápsulas de 
todos calibres para la campaña. 

Puede el lector ilustre tener la firme seguridad* 
que tanto tas armas existentes en los distintos depó- 
sitos como Jas que estaban empuñadas por las fuer- 
zas a las órdenes de Manuel García y de José Alvarez, 
pasaban de 500, más que suficientes para mantener 
en pie de guerra a toda la provincia de Matanzas, y 
entretener al enemigo, por fuego de guerrillas, único 
apropiado, hasta que del exterior, donde se contaba 
con recursos poderosos las transportaran a las playas 
matanceras. 
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La guerra, desde la paz, estaba afirmada en Ma 
tanzas* 


Apremios Revolucionarios. 

Los revolucionarios matanceros comprendían que 
la situación de violencia que se habían creado no po- 
día durar mucho tiempo sin que llegara a conoci- 
miento de las autoridades, bien porque un individuo 
cualquiera descubriera uno de los depósitos de armas 
y diera conocimiento a la autoridad o a sus agentes 
más cercanos, que permitiría abrir investigación su- 
maria para descubrir a los autores y a sus cómplices, 
evidenciando con ello una parte, si no todo el tejido 
de la conspiración; o bien porque los ánimos deca- 
yeran y los imprudentes hablaran y al mismo tiem- 
po para precipitar los acontecimientos que ya resul- 
taban tardíos, pues desde el mes de Junio conocían 
los jefes matanceros que Oriente estaba listo desde 
que el general Guillermo Moneada había sido puesto 
en libertad en Santiago de Cuba, y que era llegado 
el mes de Octubre de 1S94 sin que de la Habana, 
donde estaba la Junta Directora de la Revolución se 
recibiera orden alguna para alterar la paz pública* 

Así lo afirma Enrique Collazo, experto e ilustre 
militar que cumplía órdenes de Máximo Gómez, al 
afirmar en la página 166 citada de su obra Cuba 
Heroica, que en Occidente crecía la excitación; en 
Oriente el fuego estaba latente , pero tranquilos es- 
peraban ta orden; en fas VYÍfas estaban lo mismo 
que en Oriente ; en Matanzas , como conspiradores 
noveles , mostraban una impaciencia e imprevisión 
capaz de poner/o todo en descubierto . 

En Octubre el Gobierno español estaba perplejo , 
sentía ta Revolución ; pero no había podido sorpren- 
der nada. 

A principios de Noviembre , ta impaciencia era 
grande. Moneada , desde Cuba , decía que la situación 
era grave, pero que esperaría: Betancourt y Domín- 
guez, en Matanzas , decían a Juan Guaíberfo Gómez 
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que era imposible esperar; en cambio en Manzanillo , 
Calvar y varios dueños de ingenio pedían el retraso 
hasta el 30 de Noviembre . 

En esta situación comprometida, al finalizar el 
año 1894 se encontraban las dos provincias únicas 
organizadas para reanudar la guerra de independencia, 
esperando órdenes de una Junta Directora de la Re- 
volución con residencia en suelo extranjero, sin res- 
ponsabilidad de sus actos, excepto la responsabilidad 
moral. 


Antecedentes Importantes , 

Aunque la provincia de Matanzas estaba prepa- 
rada para la gran jornada de la Revolución desde 
mucho antes de finalizar el año 1894, no debía tam- 
poco marchar a la vanguardia de la campaña sin tener 
el territorio villareño en pie de guerra, que permiti- 
ría al rebelde matancero encontrar apoyo en esa pro- 
vincia, caso de fuerza mayor que ¡o obligara a reple- 
garse antes que ser exterminado por el enemigo en 
su propio territorio. 

Había para fijar este criterio, razones de peso 
fundamentales: lo llano del terreno matancero; la 
iadlídad de las comunicaciones por ferrocarril, que 
aprovecharía el enemigo empeñado en sofocar la re- 
belión; la falta de experiencia y el ningún conoci- 
miento de sus valientes hijos en el arte militar; lo 
reducido del número de combatientes de que podía 
disponer, en movimiento por guerrillas; lo escaso 
de sus armas y municiones: los intereses materiales 
creados contrarios todos al separatismo, obligaban a 
fijar un compás de espera, hasta que en fas Villas, 
la guerra hubiera tomado cuerpo y consistencia, que 
les quitara de encima a las columnas de operaciones 
que caerían sobre Matanzas sí la provincia limítrofe 
no estaba antes sublevada. 

Había también otro factor que tener en cuenta, 
contrarío a todo principio de revolución, como lo era 
el Aütonomista t bien organizado en la provincia y 
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dentro del cual, si existían adictos al separatismo ma- 
yor era el número de los que cifraban la esperanza 
del país en un régimen autonómico, que creían viable 
implantarlo y sin derramamiento de sangre. 

Todas estas razones pesaron poco en el ánimo de 
los noveles separatistas de Matanzas. 

;Hay que admirar su arrojo y valentía í 
Pero sí el pueblo de temperamento revoluciona- 
rio estaba dispuesto a sublevarse en cualquiera situa- 
ción y estado que estuviera, ese entusiasmo, esa deci- 
sión no debieron aprovecharla los jefes de Matanzas, 
no solamente como medida de previsión que evitara 
fracasos pardales o totales y con ellos derramamien- 
to de sangre inútil y esfuerzos heroicos perdidos, si 
que también amilanamientos en unos, pusilanimidad 
en otros y lágrimas y luto en los hogares separa- 
tistas. 

Semejante estado de cosas, que pudiera presen- 
tarse, lo tenía previsto el general Máximo Gómez, 
desde los Estados Unidos de América, según carta 
fechada el día 12 de Abril de 3 894, firmada en 
Central Valley y dirigida a Enrique Collazo, en la 
Habana. Entre otras cosas le deda: . . . "Tú me 
conoces y sabes que yo sé ocupar mi puesto llegada 
la hora, y debía dejar a Martí, que él sin obstáculos 
ni estorbos realizará la obra estupenda de unificación 
y concordia de los elementos dispersos de fuera, que 
deben en un momento dado unirse con el elemento 
sano y dispuesto de dentro, para salvar a Cuba. A 
mí entender, ese trabajo está ya terminado, y urge 
que entremos en el terreno de los hechos positivos A 
"Así, pues, Enrique, la Revolución, y esta es mí 
opinión, cuenta, en primer término, con dos hombres 
en Occidente, de los que se encuentran en esas co- 
marcas, que son tú y Carrillo/' 

"Está Pepe Aguirre, pero como yo conozco su 
carácter exaltado, será expuesto para él mismo saber- 
lo la víspera, y no debes, pues, sino comunicarte en 
absoluto con Carrillo". "Pocas palabras. Arreglen 
y combinen todo lo que puedan." 
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"Si necesitas armas, pídelas o mándalas a buscar, 
pues como ustedes son íos que deben asumir la res- 
ponsabilidad de la introducción, es a quienes incum- 
be estudiar y preveer todo para ese caso. O sí tu 
crees que puedes conseguir algunas ahí mismo, aun- 
que costasen más caro, hazlo, porque de ese modo 
queda más garantida la seguridad/' 

"Tu avisarás de la suma que necesites y del mo- 
do o conducto de hacerla llegar a tus manos/' 
"Oye bien, pues esto es lo más importante. De 
ningún modo deben ustedes mover una paja en Oca- 
dente , mientras ¡os fuegos del Centro y Oriente , que 
yo mismo personalmente pienso dirigir , no les quite 
mucho enemigo de encima /* Pero, ¿cómo nos salva- 
remos del peligro personal que conocemos, por más 
quietos que nos propongamos estar con esa situación 
encima? De un modo sencillísimo: como en tu plan de 
organización debe estar previamente previsto ese ca- 
so, debes tener preparados tres o cuatro hombres de 
confianza, bien armados, para que en el momento 
dado se oculten en el campo, aunque para ello rencas 
que unirte a Manuel García. Esa situación de espera, 
que bien entendido te 'será angustiosa, debe ser poco 
duradera, y el estado de la comarca hará conocer la 
hora o el momento de hacer sentir tu presencia en 
el campo. Tomada esa actitud ya lo demás tú sabes 
cómo se hace, mucho daño al enemigo, procurando 
recibir el menos posible." 

"En cuanto a los métodos y modos, ni una pa- 
labra tengo que decirte; conozco muy a fondo tu 
honradez y pundonor para que puedas tolerarte nin- 
gún acto que quíte honra y prestigio a la Revolución 
y manche nuestro nombre". 


"Necesito que me acuses recibo de esta carta. Cam- 
bia la letra y firma Aguas Verdes. — Serafín Sánchez, 
en Cayo Hueso, es buen conducto.” 

"Yo estoy muy vigilado fuera. Gómez". (!) 

(I) N. dd A. — Carta publicada en Cuba Heroica, págiaai 
162 y 163, (Obra citada). 
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El Je icio derivado de esta carta es lógico suponer- 
Jo T concreto y formidable: "De ningún modo deben 
ustedes mover una paja en Occidente, mientras los 
fuegos del Centro y Oriente, que yo mismo personal- 
mente pienso dirigir, no les quite mucho enemigo de 
encima '. Y esta indicación, que se transformaba en 
mandato conminatorio por el general Máximo Gó- 
mez, no debió ser desobedecido por los jefes de la 
conspiración en Matanzas, sin incurrir en impruden- 
cias, las que en materia y fines revolucionarios, pa- 
gaban en Cuba muy caro los imprudentes ante los 
tribunales militares. No cabía tampoco alegar ig- 
norancias del documento, de cuyo espíritu y letra co- 
nocían Jos jefes de la conspiración en la Habana y 
Matanzas, por las razones siguientes: El director de 
la Junta Revolucionaria, José Martí, coetáneamente 
con el general Gómez había escrito otra carta a En- 
rique Collazo (1) de la cual extractamos los pá- 
rrafos que siguen: "Las personas todas que a mi 
hayan venido, recibirán recado de ponerse a las ór- 
denes de usted, y solo daré ese recado a gente de toda 
seguridad. De Matanzas, B + y D. (Betancourt y Do- 
mínguez) piden sin cesar armas, sin que hasta hoy 
vea yo el medio cierto de su arribo, ni qreo debo 
obrar en esto aparte de usted, lo cual les dirá usted, 
que los conoce, si le parece bien decírselo, porque yo 
no usaré con ellos el nombre de usted si usted no me 
autoriza. Usted está allí y conoce mejor los peligros 
que hay que obviar. Pero desearía respuesta sobre lo 
de Matanzas, o que usted los acalle para que no crean 
desdén o debilidad lo que no es más que orden y dis- 
ciplina. Deseo también su autoridad para hablar de 
usted a J. G. G, (Juan Gualberto Gómez)". 

"Para el miércoles próximo de la entrante sema- 
na habré llegado al Cayo, y allí desearía hallar res- 
puesta de usted aí General y a mi para seguir viaje. 


( 1 ) ) Insertada también por Enrique Collado en las du- 
das páginas 162 y 163 de Cata Heroica, 
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Sólo me queda espacio para felicitarlo con calor por 
su publicación última, que tan eficazmente contri- 
buyó a echar por tierra, en el instante de la arreme- 
tida , al único que verdaderamente tiene la felicidad 
de nuestra patria; la soberbia incapaz de esos hom- 
bres tímidos/' 

"Aguarda impaciente y cariñoso noticias de us- 
ted, su amigo, José Martí/' 

* 

* ♦ 

Y afirma Collazo, que en vista de esas órdenes, 
pasó aviso a Francisco Carrillo, que estaba en Reme- 
dios, para que viniera a la Habana * 

Reunidos ambos y José María Aguirre , se pusie- 
ron de acuerdo para dar cumplimiento a las órdenes 
y activar ¡os trabajos para la Revolución , José Ma- 
ría Aguirre vió a Manuel García, el que se puso in- 
condicionalmente a las órdenes de los comisionados t 
pidiendo un plazo para terminar sus asuntos. 

Por conducto de Eduardo H. Gato , recibió Co- 
llazo dos mil pesos oro americano, que reunido con 
Corrido y Aguirre , fueron divididos en tres partes 
iguales . 

De acuerdo con Juan Gualberto Gómez y Pedro 
Beiancourt . se empezó a activar la compra de armas 
y parque, empleándose para Matanzas a López Co- 
loma y los Ácevedo , los que debían entenderse con 
el doctor Martín M artero. 

Aguirre salió para Cienfuegos a preparar el te- 
rreno: Collazo mandó emisarios a Vuelta Abajo , que 
visitaran a Pinar det Río. Bahía Honda y Cabañas , 
donde había elementos dispuestos a concurrir a la 
obra general. 

La conspiración— a firma Collazo — se hacía tan 
a tas claras , que no parecía fuese cosa seria ; la policía 
perseguía a los más señalados . pero no encontraba 
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rastro alguno , no había reuniones , ni /un fas, ni íis- 
tas, tampoco había denunciantes , 

Pero sigamos el giro de la exposición de Enrique 
Collazo sobre la conspiración en las provincias de Oc- 
cidente, sin que pretendamos para nada alterar la 
letra y el espíritu de su trabajo, que en la página 
165 y 166 de Cuba Heroica , dice: Con objeto de po- 
ner en conocimiento del Partido Autonomista la pró- 
xima revolución , Aguirre y Collazo , por conducto 
de Ramón Pérez Trujillo, pidieron a Antonio Go - 
vin , Secretario de la Junta , una entrevista r que se 
efectuó , aplazando Covín la contestación para ocho 
dias más tarde , 

La proposición de los revolucionarios se concre- 
taba a pretender que el Partido Autonomista se di- 
solviera al estallar la revolución; que si esto se acep- 
taba, se les iría poniendo al corriente de los propre- 
sos de la conspiración * 

Nos pareció que a Covín no le disgustó la idea ♦ 
ff El País", en su parte de fondo, aprovechó la des- 
titución del Alcalde de Cartagena y escribió en sen- 
tido favorable f pero bien pronto se declaró contrario 
y basta dejó comprender que la combatiría* 

En consecuencia , en los periódicos “La Igualdad’* 
y “ La Protesta ** atacaron a tos autonomistas, po- 
niendo de manifiesto su cubanismo de doublé y su 
españolismo de ocasión , y que no eran ni cubanos 
de veras , ni españoles sinceros * 


En el mes de Septiembre trajo Gato cinco mil 
pesos, que se enfrenaron a Betancourt y Domínguez 
en presencia de Cato, Juan Gualberto Gómez y En- 
rique Collazo: como el primero pidió recibo. Collazo 
lo firmó y lo entregó. Esa cantidad fué destinada a 
Matanzas , y con ella se activaba la compra de armas 
y municiones que se embarcaban por el ferrocarril de 
Bahía como efectos de ferretería * 

Se compraron algunos para Vuelta Abajo que 
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se remitieron a Santiago de las Vegas t la Güira y 
Bahía Honda. 

Los trabajos de Matanzas presentaban buen as- 
pecto y al igual que la provincia de Oriente o Santia- 
go de Cuba estaban pendientes de órdenes superio- 
res para iniciar la campaña revolucionaria. No obs- 
tante, Oriente había enviado de comisionado especial 
a Santo Domingo al joven José Francisco Rodrí- 
guez, ante el general Máximo Gómez, para que le 
explicara, por parte del general Guillermo Moneada 
y del Delegado del Partido Revolucionario Cubano, 
Rafael Portuondo Tamayo, residentes en Sarrí^go de 
Cuba, la grave situación de los conspiradores en la 
provincia expuestos a una delación o a que el Capitán 
General don Emilio Calleja procediera a^ detener en 
Orlente a los jefes de la pasada insurrección, conoci- 
dos como los más desafectos a España; tanto más 
cuando hacía poco tiempo habían sido puestos en li- 
bertad Moneada, Garzón y otros. Estos procedi- 
mientos se empleaban durante la primera quincena 
de Septiembre de 1894, sin que los jefes directores 
del movimiento separatista en Cuba lograran recabar 
la orden de levantarse en armas, obedientes a ía dis- 
ciplina, y para no comprometer los trabajos que se 
suponía estaban realizando ios cubanos residentes 
fuera del país y esperaban intranquilos. 

La impaciencia de los orientales era grande y 
comprometedora; en las Villas existían muchos re- 
volucionarios, pero, no tenían organización, y no se 
podía contar en este territorio con la acción vülareña 
salvadora y simultánea al iniciarse la guerra; los 
matanceros, comprometidos e impacientes, esperaban 
las órdenes» que apremiantes pedían. 

Existía pues, una inconsciencia absoluta del es- 
tado de la conspiración en Cuba, en la Junta Direc- 
tora del Partido Revolucionario Cubano en New 
York, entre cuyos miembros no se había dado pues* 
tos de representación a los revolucionarios históricos, 
donde existían hombres de cultura y de acción para 
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actuar con energías en todas lar fases del patriotismo 
heroico y levantado. 

Semejante estado de cosas causó alarma en los 
directores de la conspiración en la Habana, los que 
al fin se reunieron durante la primera quincena de 
Noviembre para deliberar y tomar acuerdos. 

El acuerdo y resolución adoptado, lo describe 
Collazo en la página 167 de Cuba Heroica en la si- 
guiente forma: “Por indicaciones de Aguirre y Co- 
llazo, se nombró Jefe de Occidente al general Julio 
Sanguily; y con el objeto de que se entrevistara con 
el general Gómez y con Martí y le pintara a ambos 
la situación desesperada de ios conspiradores y la im- 
periosa necesidad de apresurar el golpe, pues parecía 
imposible que se pudiera esperar más; embarcó Co- 
llazo para New York el día 15 de Noviembre/' 

La Revolución Amenazada de Muerte, 

No se podían adivinar las causas que detenían, 
en Máximo Gómez o en José Martí, la orden de al- 
zamiento, tú tampoco se comprendían los motivos 
que obligaban a mantener en un estado de zozobra 
y alarma a los hombres todos que conspiraban den- 
tro de Cuba, exponiéndolos a que las autoridades se 
dieran cuenta de la organización separatista, y pro- 
cedieran a detener a ios principales, por sospechosos, 
iniciando un sumario investigador con pruebas o sin 
ellas, pues nunca faltan a los gobernantes medios y 
arbitrios que justifiquen sus procedimientos y mu- 
cho más los que habían dado ejemplos de arbitra- 
riedades sin cuento en territorio cubano. 

Por fortuna o suerte para los separatistas cuba- 
nos. dentro de Cuba, que gobernaba al país, el Ca- 
pitán General don Emilio Calleja e Ysasí, que aun- 
que sentía trepidar la Revolución dentro de la so- 
ciedad cubana, se achacaba a un estado de opinión, 
debido al descontento que se producía entre los facto- 
res de los partidos políticos; el Reformista , organi- 
zado en 1893, que defendía para Cuba, la implan- 
tación de las reformas o plan llevado al Congreso 
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por el talentoso político español don Antonio Mau- 
ra, al cual proyecto se le hacía en el Gobierno de 
Madrid violenta y sistemática oposición; y el Auto- 
nomista, que aunque defendían las reformas sus re- 
presentantes o diputados en las Cortes* perdían toda 
esperanza de implantar sus doctrinas o principios 
autonómicos de más espíritu deseen tralizador que el 
plan reformista. Porque si el plan español* apoyado 
por millares de españoles que en Cuba tenían sus in- 
tereses, se miraba con desconfianza por los políticos 
y gobernantes españoles en Madrid* más que difícil 
sería lograr a una organización política de cubanos, 
tildada de separatistas encubiertos, la implantación 
del régimen autonómico que se miraba, por sus ad- 
versarios* como medio hábil, para después de implan- 
tado lograr más fácil la independencia de Cuba, 

Pero al amparo de todas esas organizaciones con 
sus crasos errores doctrinarios, se desenvolvía el se- 
paratismo aparentemente y bajo el amparo legal de 
las organizaciones políticas creadas. 

La Reformista porque creía y entendía que el se- 
paratismo estaba disuelto y desarmado: el Autono- 
mista porque sus hombres de la Junta Central, pade- 
cían de miopía política y no veían ni creían en la 
eficaz acción de un grupo revolucionario, atomizado 
y disperso por todo el país, sin fuerza social para la 
acción conjunta necesaria en la guerra* y sin armas 
ni medios que la impusieran. Además que muchos 
jefes de la insurrección, arrepentidos o no, se habían 
afiliado al partido autonomista en la cual fila forma- 
ban, y a los únicos que se consideraban con autori- 
dad moral para desautorizar a los separatistas exal- 
tados, que estimaban existían pocos, sin recursos, me- 
dios ni popularidad; y que los otros, dispersos entre 
la masa popular cubana* mirados como a seres in- 
conscientes, sin concepto del ideal y sin sentimiento 
de amor y pasión por la bandera de la libre Repú- 
blica que defendieran a mano armada, les importaba 
lo mismo la autonomía que las reformas o que el ré- 
gimen español imperante. 
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Debido al estado de cosas creado en 1894, los 
autonomistas miraron con indiferencia la proposición 
de la Junta Separatista de la Habana, formulada por 
Enrique Collazo y José María Aguirre a don Anto- 
nio Govín y Torres, secretario de la Junta Central 
para que el Partido Autonomista se disolviera des- 
pués de iniciada la guerra por la independencia. 

La negativa de los autonomistas cubanos, no obe- 
decía a otra cosa que al estado de opinión creada en- 
tre todos los factores sociales y políticos entonces 
existentes, de que el separatismo había muerto en la 
sociedad cubana por la política del terror, inhumana, 
desarrollada durante la guerra larga; y por la del 
asesinato, la deportación, el extrañamiento y la per- 
secución, sin piedad ni miramientos durante la lla- 
mada guerra chiquita, 1879-1880, Consideraban al 
separatista amedrentado aun por aquella hecatombe 
humana; y a los más exaltados, como a locos sueltos, 
que necesitaban colocarle camisa de fuerza si les en- 
traba un ataque de furia y a los que mirábanse como 
a locos pasivos, incapacitados para todo acometimien- 
to físico, Y en cuanto a los cubanos que vivían en 
los Estados Unidos, organizados cubanísimamcnte 
en asociaciones o club revolucionario, se miraban, a 
los jefes y oficiales de algún valer, como a elementos 
duchos y listos, que excitaban el sentimiento de amor 
a la patria ausente, y recordaban las jornadas heroi- 
cas de Máximo Gómez y de Antonio Maceo, y los 
ideales de Céspedes, de Aguilera y de Agrámente, co- 
mo un medio para vivir mejor a costa de los otros 
cubanos, cándidos y vehementes, que rendían sus la- 
bores de hombres honrados entre las diversas activi- 
dades de las ciudades norteamericanas. Pero, unos y 
otros fomentaban el bandolerismo en Cuba, impor- 
tando bandoleros audaces que se entregaran al pilla- 
je, enviándoles éstos remesas de oro para ellos viVír, 
mejor dicho, para que unos cuantos pudieran vivir re- 
galadamente frecuentando las ciudades de los Estados 
Unidos. 

Con semejante criterio psicológico, los autono 
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mistas no daban importancia a los separatistas, hom- 
bres vencidos para ellos; los reformistas no creían 
en las patrañas separatistas, y los más intransigentes 
españoles, que formaban en ¡as filas del Partido 
Unión Constitucional, presidido por el Marqués de 
Apeztcguía, dueño del Central Constancia, y cubano 
por nacimiento, no creían en ninguna revolución se- 
paratista: porque España contaba con elementos de 
fuerza para abatirlos y exterminarlos si algún osado 
levantaba en Cuba la bandera de la rebelión, la que 
no volvería a reproducir jamás las jornadas de las 
Guásimas, el macheteo de Palo Seco y el no menos 
pujante de Punta Gorda. Todo eso había pasado a 
la historia, y no volvería a repetirse mientras en 
Cuba ondeara el pabellón español. 

] Jamás se habrán visto en el campo de la histo- 
ria, tantos errores acumulados, cometidos por hom- 
bres de elevada cultura y talentos indiscutibles, con- 
tra un pueblo tan digno, por sus heroicidades famo- 
sas, del más profundo respeto! Los más pensando 
en una ridicula autonomía pata Cuba, los otros sos- 
teniendo su programa Reformas de Maura, para acep- 
tar tardíamente las restringidas del Ministro Abar- 
zuza; los intransigentes soñando con gobernar a la 
colonia rica por el poderío de la fuerza, así pensando 
v todos actuando, fueron sorprendidos por el retra- 
sado notición, trasmitido por cable a Cuba, a la Ca- 
pitanía General, de que en la Aduana de Fernandina, 
Estado de Florida, Estados Unidos de Norteamérica, 
se habían ocupado en un almacén del vicecónsul de 
Inglaterra, señor Borden, 130 cajas, de las ciento 
cincuenta allí depositadas, que contenían equipos y 
machetes para fuerza de caballería iguales a los que 
se encontraban a bordo del vapor °Lagonda'\ qúe 
próximo a zarpar del puerto fue detenido por las 
autoridades federales por denuncia y violación de las 
leyes de neutralidad. Y que junto con este buque ha- 
bían sido detenidos dos más, "Amadís” y el '‘Bara- 
coa”, también de vapor, los que formaban una gran 
expedición filibustera de cubanos con destino a Cuba. 
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Y esto ocurría durante ios primeros días del mes 
de Enero de 1895. 

¿Qué había sucedido? De todo informaremos 
al lector ilustre en el capítulo que sigue, interesante 
y prolijo en detalles, que originó fracasara la Junta 
Revolucionaria de New York en sus propósitos de 
imponer la guerra separatista en Cuba, sin anuencia 
de los conspiradores cubanos de adentro de Cuba, y 
con el cual fracaso, aparejado, la pérdida de mil fusi- 
les, seiscientas mil cápsulas, equipos y otros útiles de 
guerra, necesarios más que nunca en el período inicial 
de la revolución, que le permitieran a los jefes cuba- 
nos todos oponer intensa y rápida acción ofensiva al 
enemigo, antes de que la Capitanía General de la Ha- 
bana recibiera refuerzos del Gobierno de Madrid, 
auxiliando a las guarniciones españolas establecidas, 
pequeñas en número y con escasas tropas, las que po- 
dían ser rendidas o exterminadas, si operando de 
consuno y con inteligencia tanto los de afuera como 
los de adentro se hubiera puesto en práctica un plan 
técnico combinado de antemano. 

Resumen, 

La preparación lenta — -que pudiera afirmarse do- 
sificada— de la opinión revolucionaria en la provin- 
cia de Matanzas, durante un interregno de casi veinte 
y cinco años, cristalizaba al fin en una afirmación 
escuela : impondremos la guerra para la independencia 
del país. No seremos de los últimos: marcharemos 
a la vanguardia aunque perezcamos en la demanda. 
Los cobardes y los remisos tendrán su merecido en el 
campo de la Historia, los valientes y los arrojados la 
corona que ciñen las frentes de los héroes o las pal- 
mas del martirio de ios denodados. 

Matanzas ciñó coronas de laureles y empuñó las 
palmas del martirio. Tuvo héroes y guerreros, már- 
tires y pusilánimes, traidores y mercaderes y con todo 
ese bagaje ocupó su puesto en la vanguardia de la 
Revolución. Los noveles se hicieron guerrilleros cu- 
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baños bajo la bandera de los Ubres, que proclama- 
ban la independencia, guerreros después, heroicos ve- 
teranos luego: patriotas siempre. 

No vacilaron nunca. El día 24 de Febrero de 
1895 cubrieron su puesto. 

Los nombres de Carlos Agüero y Fundora, de 
Enrique Reeve, (el Inglesito) , de José Alvarez, (Ma- 
tagás) , de Manuel García Ponce, de Antonio Cur- 
belo, de Antonio López Coloma y de Domingo Mu- 
jíca debían tener esculpidos sus nombres en monu- 
mentos de bronce, legado a la posteridad» como 
Ofrenda al Valor Heroico. 

Después se habían distinguido en 1895, Secun- 
dino García, José Roque y Regino Alfonso, con quie- 
nes el valiente estratega y pundonoroso militar José 
Lacre t Morlot, organizó las valientes e intrépidas bri- 
gadas de Matanzas en 1896 bajo su mando, consti- 
tuyendo una de las divisiones más bonitas del Ejér- 
cito Libertador, Pero en Matanzas, después de los 
fracasos parciales de los primeros días de la campana, 
al recobrar serenidad los ánimos, de los más arroja- 
dos, no logró el enemigo apagar los fuegos de gue- 
rrillas del activo matancero. Ellos supieron burlar 
los planes del enemigo a las órdenes de todo un 
militar de crédito como el general don Luís Pra ts; 
ellos le dieron la cara al valeroso y atrevido coronel 
don Luís Molina: ellos le arrancaron la vida al co- 
mandante Micbelena jefe de la guardia civil; ellos 
se batieron en operaciones de flancos, o de explora- 
dores frente a las vanguardias enemigas o con las reta- 
guardias de esas columnas, pobres en armas y más por 
bres en municiones. 

Desempeñaron con honor sus puestos de honor. 
La provincia de Matanzas quedó en estado de 
guerra desde el día 24 de Febrero de 1895 al igual 
que la de Santiago de Cuba, 

Las otras provincias, mal preparadas o remisas, 
no marcharon, arma aí brazo a la vanguardia de la 
Revolución. El honor al mérito, al valor y al pa- 
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tt ictismo en su período inicial, corresponde a Orien- 
te y a Matanzas, por igual. Porque el estado de 
guerra en Matanzas no podía suspenderse por parte 
del enemigo, mientras que hubiera existido una par- 
tida de hombres alzada, y estas las hubieron desde su 
inicio, con más o menos patriotas dispuestos a luchar 
por Cuba líbre. 

Terminamos este resumen, invitando al lector 
benévolo a conocer el estado de opinión y de la gue- 
rra entre los cubanos en ei extranjero. 
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Los Cubanos Revolucionarios en el Extranjero 
El Fracaso de la Fernán dina. Se Libran Ordenes 
Para la Sublevación en Cuba . 


To podrá jamás ponerse en tela de juicio, el acen- 
^ ra ^° sentimiento patriótico de los cubanos 
residentes en suelo extranjero, pero, el del ele- 
mento que arribó a los Estados Unidos de América, 
llegó casi a los límites de la obsesión 7 de la locura. 

Este factor social— que llevaba en el alma la 
nostalgia de la patria— arribaba al extranjero divi- 
dido en tres partes: los expatriados por el gobierno 
español ; los criminales que huyendo a la persecución 
de la justicia buscaban seguro refugio en los países 
americanos, pasando por patriotas perseguidos: y el 
mayor contingente, formábanlo, los voluntarios que 
no deseaban vivir bajo la bandera española en Cuba 
o aquellos que, la necesidad de trabajar tranquilos, 
ganando buena retribución en las artes u oficios que 
poseían, buscaban orientaciones más propicias bajo 
otros cielos y en otros climas. 

Un sistema bárbaro de opresión y tiranía, por 
fanatismo religioso y espíritu aventurero, lanzaba al 
cubano fuera del exbuberante país donde había na- 
cido, a luchar bajo otros ciclos, contra sociedades 
extrañas, religiones distintas y productos naturales 
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diferentes, abrigando la idea generosa de trabajar, no 
para subsistir como bestias de carga, sino con la es- 
peranza alentadora de romper la tutela secular y 
oprobiosa de España, a costa de sangre y sacrificios, 
que le permitiera un día transformar el suelo del pue- 
blo cubano en un pueblo libre* 

La guerra larga- — desde sus inicios — Octubre de 
1868 , lanzaba cubanos a la vorágine de la emigra- 
ción; unos a las costas de la vecina isla de Jamaica; 
otros a la República de Santo Domingo o a su vecina 
de Haití; los más a Jos puertos de los Estados Uni- 
dos de América y pocos a la de Méjico, Costa Rica 
o Venezuela. 

i Llegó un día en que el cubano, proscripto, ha- 
bía plantado su aduar por todo el continente de Amé- 
rica pidiendo a Dios justicia, que no había encon- 
trado en la tierra! Pero esa emigración a forcíore, 
como castigo impuesto a sus sentimientos de patrio- 
ta rebelde, era la levadura más fuerte que la tiranía 
preparaba para que fermentara en las nuevas con- 
ciencias que a la independencia de Cuba se consagra- 
ría n en el devenir de los nuevos días; y que permi- 
tiría resurgiera cual otra mitológica Ave Fénix en la 
conciencia criolla expatriada, el sentimiento de odio 
y venganza a muerte, contra los que erigieron el des- 
potismo en sistema sobre la población cubana nativa* 

El porvenir, al fin, había de ser del cubano: éí 
amasaba con su sangre y con sus huesos, confundi- 
dos en ignoradas sepulturas en tierra extranjera la 
Historia de la Patria, al igual que en ignoradas se- 
pulturas yacían sus heroicos hijos, sombreadas por 
los bosques seculares o calcinados en las sabanas por 
los rayos del sol ardiente, de la Cuba conquistada. 
Importaba poco morir, porque así se servía a la his- 
toria, en tierra africana con el grillete al pie y la 
vigilancia del comitre de vara en el presidio de Ceuta 
como en el ostracismo de Cha fariñas o en el confina- 
miento de la ciudad mahonesa en el Mediterráneo; 
importaba poco morir en los arenales de Cayo Elueso, 
que en la ciudad de New York, en el Canal de Pa- 
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namá o que en la tierra fértil de Santo Domingo; 
lo que importaba era morir soñando con la indepen- 
dencia de la patria y procurando servir l la patria 
por la libertad de la misma patria. 

E! cubano expatriado, no importa el por qué, 
víó el ejemplo con sus propios ojos, de cómo el 
norteamericano amaba a su bandera con orgullo de 
si mismo y admiración de los extraños; y contení- 
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pió en los de-más hijos de cada una república de Amé- 
rica el amor que ofrendaba al pabellón de su patria, 
y de esta enseñanza, que era escuela y amor, apren- 
dió a amar también a la suya que ondeaba en su fan- 
tasía calenturienta de proscrito, abochornado de sí 
mismo porque no tenía más bandera que aquella que 
lo estigmatizaba considerándolo colono y no hijo, 
siervo y no hombre, cosa y no persona. 

De ahí también dimanó su amor al sacrificio aun 
a costa de la vida misma y su decisión a luchar siem- 
pre por Ja independencia de su Cuba, donde regían 
sistemas de gobierno disímiles a los de España, por- 
que el territorio de su patria era factoría de aventu- 
rera gente y no nación amada y creada por el supre- 
mo esfuerzo de sus hijos. 

Pero, el brote más fecundo de patriotas dispersos 
reunidos y compactos, al igual que gran enjambre de 
abejas en torno de sus hijos y sus ricos panales de 
dulce miel, lo fue sin duda alguna el de Key West, en 
el Estado de la Florida, territorio de la Unión Ame- 
ricana. 

Cada uno de los que llegaba disperso con su ma- 
leta al hombro por carga, en ese lugar de Cayo Hue- 
so plantaba su tienda, y al amparo de la bandera 
libre de los libres estados de la poderosa nación nor- 
teamericana, enarbolaba la suya tricolor, linda por 
sus combinados colores aunque modesta porque no 
pasaba de la fantasía de un pueblo que luchaba 
porque ella simbolizara las aspiraciones de una so- 
ciedad que pugnaba por romper las trabas y las cade- 
nas que la sometían a la hegemonía española trans- 
portada a territorio de América, 

Y cuando el Pacto del Zanjón tuvo efecto en Fe- 
brero de 187S por la indisciplina que se operó entre 
las veteranas filas del primitivo Ejército Libertador 
de Cuba, y por el ningún concurso que le prestaron 
los cubanos ricos del interior del país, partidaristas 
del régimen feudal y de la esclavitud del hombre 
por e! hombre, encontraron en Cayo Hueso, los sol- 
dados dispersos de la patria, que no deseaban vivir 
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en comunidad con la tiranía, un refugio en tierra 
extraña, que sirviera de lenitivo a sus penas y de es- 
peranzas en lo porvenir, que les permitiría reanudar 
la lucha empeñada con nuevos bríos en plazo no 
lejano. 

Esos valerosos elementos cívicos, formaron en la 
gran urbe newyorquina un Comité Revolucionario, 
que presidió José Martí y del cual formaban parte 
José Francisco Lamadrid, Juan Arnao, Pío Rosado, 

Juan Bellido de Luna, Leoncio Prado, Cirilo Pou- 
ble, Leandro Rodríguez, Carlos Roloíf, Calixto Gar- 
cía Yñíguez y otros, que trabajaban por volver a 
encender las f ogotas apagadas en los abandonados 
y desiertos campamentos cubanos. Este club o co- 
mité, dada la exacervación de ios ánimos y la fé que 
tenían en el general Calixto García, consiguieron que 
en Cuba se sublevara el general Guillermo Moneada, 
el coronel José Maceo Grajaíes y otros, encendiendo 
la guerra chiquita el 26 de Agosto de 1879 en la 
ciudad de Santiago de Cuba y de que al siguiente 
año, 1880, (17 de Marzo), zarparan de Jersey City, 
i% bordo de la goleta "Hattíc Haskel”, el propio ge- 
neral García, acompañado de los generales de brigada 
Modesto Fonseca, Pío Rosado y José Medina Pru- 
dentes, y de otros jefes y oficiales de valer, que com- 
ponían la expedición: Miguel y Johnson Barnet, Fe- 
derico Urbina, Ramón Gutiérrez, Juan Espinosa, 

Nicanor Santíesteban, Gerardo Polo, Carlos Pegudo, 
Francisco Marrero, Eugenio Caslota, Natalio Argen- 
ta (italiano) , Manuel Cortés, Enrique Varona, Ro- 
mán Torres, Alberto Hernández, Angel García, Pe- 
dro Cesteros, Miguel Canto, Nicasio Sigler, Fran- 
cisco Moncallo, Juan Soto, Román Torres, Nicanor 
Machado que hacían un total de veintisiete hombres 
dispuestos a luchar hasta morir por la independencia 
de Cuba, 

La nave al fin víóse obligada a recalar a Jamaica, 
donde desembarcaron siete expedicionarios que no 
querían seguir la ruta de la muerte; pero los restantes 
tomaron un bote, desembarcando por el Aserradero, \ 
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logrando internarse por ia Sierra Maestra, cuando 
Moneada y José Maceo, sin los auxilios del ex te- 
rior, sin apoyo del interior y ante un pueblo que lo 
único que pedía era reposo, pactaron con el enemigo 
a base de un engaño, aceptando las condiciones im- 
puestas también a base de honor militar, que no 
cumplieron sus astutos enemigos, ansiosos de afirmar 
la paz en la colonia sublevada. 

El brote esporádico revolucionario y trastorna- 
dos terminó en Junio de 1880, convencidos los se- 
paratistas del interior de Cuba, que los elementos de 
la emigración carecían de recursos pecuniarios para 
afrontar o reanudar la guerra, aunque Ies sobraban 
entusiasmos y valor. 

El resultado de la guerra chiquita fue un esfuer- 
zo más en recursos perdidos, energías agotadas, pér- 
didas de vidas, que debieron resguardarse para mejor 
ocasión y oportunidad, y triste experiencia dejada al 
hijo de Oriente como al de las Villas y al de Cama- 
güey, de que no debían seguirse otras rutas que la de 
afianzar la paz material, reconstruir a Oriente, Ca- 
magiiey y las Villas desoladas, principales factores, 
de necesidad imprescindible para reanudar la Revo- 
lución. 

Formó tal estado de opinión el fracaso de ese 
movimiento armado — el más importante y serio de 
todas las tentativas planeadas después — que el hijo 
de Oriente y el Camagüeyano no estuvieron dis- 
puestos a secundar ni a iniciar ninguna revolución 
que no revistiera todos los aspectos de sería y formal. 

No obstante este fracaso que debió servir de lec- 
ción objetiva, los revolucionarios del exterior, hos- 
tigados por una pasión exagerada de amor a la pa- 
tria, continuaron en sus labores de importar la gue- 
rra que por el momento la rechazaba un pueblo en- 
tero. 

El general Enrique Collazo, en Cuba Heroica, 
página 154 (obra citada), sobre la Ciuerra Chiquita, 
dice: "Con el nuevo régimen volvieron algunos emi- 
grados: muchos jefes revolucionarios se fueron al ex- 
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tranjero, donde en medio de sus miserias, soñaban 
con emprender de nuevo la lucha. Entre estos esta- 
ba Calixto García, que desde las prisiones de España 
se había dirigido a New York, y empezado a traba- 
jar: poniéndose en relación con gente de Cuba, entre 
las cuales era grande el descon tentó,” 

“En la Habana, Martí y Juan Gualberto Gómez 
conspiraban, pero con poco acierto, y fueron descu- 
biertos pronto por el general Blanco que los desterró 
de nuevo/' 

“Blanco mandó a Santiago de Cuba al sanguina- 
rio general Camilo Pola vieja, d que con sus suspica- 
cias fomentó la rebelión en vez de aplacarla, deste- 
rrando indebidamente a personas ajenas a la cons- 
piración/' 

“El 26 de Agosto de 1879 se sublevan dentro 
de la ciudad de Santiago de Cuba, José Maceo y 
Quintín Bandera, comprometiendo y arrastrando 
contra su voluntad a Guillermo Moneada; secun- 
dan el movimiento Jiguaní y Bayamo, ios sigue aun- 
que flojamente, las Tunas; en Guantánamo fracasan 
y desde Jamaica llega poco después Benítez a Baya- 
mo f con ánimo de pasar a Camagiiey/' 

“En las Villas se sublevan Serafín Sánchez y 
Carrillo (Francisco), y los secunda Emilio Núñez/' 
“Antonio Maceo, que estaba en Jamaica, nada 
hace, y Calixto García tropieza con tantos inconve- 
nientes, que le hacen llegar tarde; pues cuando lo 
efectúa ya casi estaba muerta la Revolución, debido a 
que a ésta le faltaba un jefe reconocido por todos 
que se pusiera al frente. Por fin puede llegar Ca- 
lixto García, en Abril de 1880 con un corto número 
de hombres; no logró ponerse en relación con los 
otros jefes de Oriente, (el enemigo lo impidió) , que 
estaban ya medio cogidos en la celada que les tendió 
d falso e innoble Pola vieja." 

“José Maceo, Guillermo Moneada y Rabí nunca 
llegaron a estar de acuerdo; (no es cierto, cuando 
Jesús Rabí, no pudo conferenciar con los dos pri- 
meros) ; Benítez, que llegó a Camagüey, no pudo 
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sostenerse en aquella región, donde el pueblo lo re- 
chazó, y vino a morir a Bayamo, entregado a los 
españoles. Calixto García, acampado en la Maestra, 
ve morir poco a poco a sus compañeros: José Medi- 
na y Johnson en la Sierra; Pío Rosado y el italiano 
Argenta, fusilados en Bayamo, y Ramón Gutiérrez 
en Manzanillo; él con dos compañeros más, vaga 
por el llano de Bayamo, hasta que, extenuado, por 
conducto de Esteban Estrada, se pone al habla con 
el general Varela (dominicano) , y poco después sa- 
lía de nuevo desterrado para España.” 

" Carril lo y Sánchez capitulan en las Villas; afor- 
tunadamente para ellos, los jefes de Oriente van ca- 
pitulando parcialmente, engañados vilmente por Po- 
¡avieja, que Ies ofrece embarcarlos para el extranjero; 
pero bien pronto tuvieron el desengaño: el "Fer- 
nando el Católico” los trasbordó, en alta mar, del 
barco que Los conducía, y fueron, después de despo- 
jados, conducidos a los presidios de Africa.” 

"Pola vieja y Pando, después de asesinar a mu- 
chos, poblaron los presidios de Africa. Núñez, preso 
más tarde, fué llevado al castillo del Príncipe (Ha- 
bana) , y poco después pasó a los Estados Unidos.” 
"Así terminó la que se llamó Guerra Chiquita* 
£/ pueblo * que había visto con indiferencia la inten- 
tona, quedó postrado y casi convencido de su impo- 
tencia para conseguir la libertad/' 

"El fracaso de 1880 hizo perder la fe a muchos 
cubanos; los españoles creyeron que el país estaba 
completamente vencido y que podían cometerse to- 
dos los crímenes y todas las concupiscencias; dejaron 
caer las caretas; dejaron ver el desprecio que les ins- 
piraban los liberales, y establecieron el robo como 
base de la administración, inundando a Cuba de 
empleados venales, testaferros de los Ministros, con 
quienes compartían los robos* El Banco Hispano Co- 
lonial y la Deuda de Cuba fueron los dos manantia- 
les con los que se formaron grandes fortunas en Es- 
paña/ 1 

"La situación económica no podía ser peor, y el 
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país, extenuado, tenía que sufrir presupuestos de 
40 millones y alguno hasta de 42 millones de pesos/* 

"El Gobierno llegó a creer su dominio seguro y 
dejó regresar a algunos de los que estaban en los 
presidios de Africa. El país parecía estar tranquilo ; 
Jas zafras iban siendo mayores; Camagüey se re- 
construía y en Oriente se empezó a vivir/’ 

Juicio Crítico . 

Despréndese de toda ía hermosa síntesis que pro- 
dujeron el fracaso de la Guerra Chiquita, fomentada 
por los cubanos del exterior, que éstos no contaban 
con dinero para llevarla a cabo e imponerla a fuerza 
de hombres, y armas con municiones que la sostuvie- 
ran; y por otra parte, que el pueblo camagüeyano 
la rechazaba, al igual que Oriente y las Villas, por 
instinto de conservación natural, cuando la primera 
guerra había dejado desolados los campos y dispersas 
las familias campesinas que debían fomentar la pro- 
ducción agrícola en sus variadas producciones; y 
porque la guerra había de ser en tales circunstancias, 
contraria al pueblo cubano en sus deseos de lograr 
la independencia. 

Lamentablemente equivocados en sus apreciacio- 
nes sobre el pueblo de Cuba, no fijaron otro criterio 
más, de acuerdo con la ciencia y ía realidad creada, 
que ei de imponer una guerra a toda costa, sin parar 
mientes en nada. A este juicio nos conduce los tra- 
bajos — también prematuros — de Máximo Gómez, 
Antonio Maceo y el doctor Ensebio Hernández'- — 
en Honduras, año 1884, cuando aun no habían re- 
gresado a Cuba todos los jefes y oficíales separa- 
tistas de la guerra chiquita, y cuando en esa fecha se 
abrazaba, por la confianza que inspiraba a todos, la 
reconstrucción de la riqueza pública y privada. 

El propio Enrique Collazo confirma nuestras 
apreciaciones, al decir en la página 156 de Cuba He- 
roica , lo siguiente: "El Presidente de Honduras, Ma- 
rio A, Soto, acogió benévolamente a los jefes cubanos 
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Máximo Gómez, Antonio Maceo y Rafael Rodrí- 
guez; consiguieron a su lado buenos puestos y más 
tarde facilitó a Gómez dinero para un nuevo intento; 
Gómez y Maceo van a los Estados Unidos, donde se 
Ies reúne Martí; pronto se divisa el fracaso, el dinero 
gastado sin éxito y se ve muerto el movimiento sin 
haber intentado nada en Cuba, perdiéndose por com- 
pleto las esperanzas.' 7 

"En el extranjero solo quedaron algunos impeni- 
tentes; Juan Fraga al frente del G/u6 de tos I nde - 
pendientes /' 

Mientras Máximo Gómez fracasa el general Car- 
los Agüero y Fundora desembarca por Matanzas con 
quince hombres para declarar la guerra a España; y 
a éste siguen el honorable patriota Ramón Leocadio 
Bonachea, general y el coronel Plutarco Estrada, 
quienes con varios oficiales y a bordo de la ballenera 
"Roncador" desembarcaron por Cal icito el día 2 de 
Diciembre de 1884 y reembarcados, los apresó la 
lancha de guerra española "Caridad”, comandada 
por el alfc.cz de navio don Guillermo Enríquez Lo- 
ño, para ingresar en la cárcel de Manzanillo el día 
4 y ser juzgados en Consejo de Guerra en el Castillo 
del Morro de Santiago de Cuba que condenó a cinco 
a sufrir la pena de muerte; y los demás a i as penas 
aflictivas de presidio. El día 7 de Marzo de 1885, 
fueran pasados por las armas en el glasis de la for- 
taleza del Morro citado, Ramón Leocadio Bonachea, 
Plutarco Estrada, Pedro Cesteros, Cornelio Oropesa 
y Bernardina Torres, muriendo ignorados, sin haber 
podido prestar ningún servido eficaz a la causa de la 
independencia cubana ni otro papel que el de vícti- 
mas inmoladas estérilmente. 

Apenas se habían decursado cuatro meses, cuan- 
do de la República de Santo Domingo, el coronel 
Limbano Sánchez, seguido del bravo coronel Mongo 
González, de Angel Rodríguez. Teodoro Galano y 
Galano y de otros más con un total de 16 hombres, 
desembarcaron por "Punta de Caletas”, al sur de 
Baracoa, el día 16 de Mayo de 1885. 


Los HBROES DEL 24 DH FEBRERO 


185 


Inmediatamente la provincia de Santiago de Cu- 
ba fue declarada en estado de guerra. Fuerzas del 
ejército español, guerrillas, guardias civiles y volun- 
tarios iniciaron terrible persecución contra los expe- 
dicionarios que fueron cayendo uno a uno, muertos, 
heridos o prisioneros. 

Ninguno escapa a la pesquisa. Los más fuertes 
y prácticos de la provincia, Mongo González y Lím- 
baño logran llegar al territorio de Santiago de Cuba, 
donde fueron escondidos en el Mogote, en una de 
sus cuevas, por un compadre de Sánchez de apellido 
Reyes; éste lo envenena con café al igual que a Gon- 
záíez, y aparecen los dos muertos, cuando en el lugar 
se presenta la tropa española acompañada del cri- 
minal y traidor; extraen los cadáveres aun calien- 
tes, conduciéndolos a una encrucijada, donde les 
cayeron a tiros y dispararon descargas de fusilería 
que justificara el servicio de guerra prestado. Los 
prisioneros de la famosa expedición, por la impor- 
tancia militar y popular de Sánchez y González 
fueron sometidos a riguroso consejo de guerra. Con- 
denados a la pena de muerte, fueron pasados por ías 
armas en el Castillo del Seboruco, Baracoa, Plutarco 
Duque de Estrada, Juan Soto Salcedo y José Angel 
Rodríguez, hijos de Baracoa; y condenados a sufrir 
diez años de presidio, el joven Francisco Varona 
Tornet, hijo del genera) Francisco Varona García, 
oriundos de Camagüey; Román Hernández, Julián 
Romaguera y Teodoro Galano, que fueron a cumplir 
sus condenas en el Presidio de Ceuta, Africa. 

Los demás pagaron con sus vidas, ignorados has- 
ta sus nombres y el lugar donde reposan sus huesos. 

Medidas de Precaución . 

El arribo de las dos expediciones citadas a las 
costas de Oriente, sorprendiendo a las autoridades, 
obligaron a éstas a tomar serias medidas de precau- 
ción, ejerciendo más vigilancia sobre las costas, con 
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destacamentos escalonados por los litorales propios 
para evitar un desembarco. 

Verdad que los destacamentos eran pequeños, 
porque la misión única que ejercían era la de vigilan- 
cia y aviso, contando además con los Cabos de Mar, 
que hacían el de recorrido entre puntos señalados. 
Era muy difícil que una expedición filibustera pe- 
netrara en las costas sin ser sorprendida y perseguida 
a las pocas horas de su desembarco en Cuba, Esto 
aparte de las casas cuarteles de la guardia civil y de 
los cuerpos de guerrillas destacados en las importantes 
poblaciones y pueblos establecidos sobre los litorales 
de Cuba, 

Estas medidas unida a la de resistencia pasiva de 
Jos cubanos para apoyar ningún movimiento de gue- 
rra importado, como había ocurrido con estas dos 
expediciones por Oriente y la de Carlos Agüero por 
Matanzas, llevaron la convicción íntima al cubano 
separatista emigrado, que el país no quería la guerra. 

No quería la guerra el país, porque ei guajiro 
cubano, hacendado, ganadero, sitiero, agricultor, ca- 
fetalista, peón de ganado, labrador y hasta el dedi- 
cado a vivir de la cetrería, desde las Villas hasta el 
último extremo de Oriente, sabían, mucho mejor que 
los revolucionarios de tapete y de tribunas levanta- 
das en los lujosos círculos sociales tanto dentro de 
Cuba como fuera de Cuba, de que si la guerra se hacía 
con pólvora, fusiles y machetes, también era necesa- 
rio y más que necesario imprescindible el desarrollo de 
la riqueza pecuaria en general; el de las industrias 
que pagaran tributos de guerra y el de las municio- 
nes de boca abundantes para el soldado de la libertad, 
lo mismo en la cima de las cordilleras de las mon- 
tañas, que en los valles frondosos o por entre las fal- 
das de las lomas de las altiplanicies de la patria. 

Y toda esta vasta riqueza que debía extenderse y 
desarrollarse después de la guerra de los diez años, no 
era obra ni labor de un día, sino de muchos años, 
diez, quince o veinte que llevaran la confianza y la 
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garantía al hombre emprendedor y activo, de que 
su trabajo y su dinero no estaba perdido, porque el 
país mismo garantizaba la paz pública. 

La guerra por la independencia que la mayoría 
del pueblo nativo de Cuba ansiaba, no podía estar 
supeditada al odio feroz de unos cuantos cubanos 
que fuera de Cuba la quisieran imponer, ni al capri- 
cho de unos cuantos especuladores que con la guerra 
o con tentativas para la guerra pretendieran traficar. 
El pueblo separatista de Cuba, que tan mal juicio 
de su patriótica conducta formaron fuera del país 
porque no respondía a Jos dictados de conciencias 
ajenas que desconocían la importancia de un factor 
social campesino base de prosperidad y grandeza de 
todo pueblo o nación progresista y culta, fue mal 
comprendido; a extremo de que se le calificó de co- 
barde que lamía la mano que le azotaba; de que ha- 
bía que imponerle la guerra a sangre y fuego; especies 
calumniosas todas que conducirían a la finalidad de 
acicatear el patriotismo que creían dormido y no vi- 
gilante, pero que creaban una atmósfera viciada con- 
tra el valor del pueblo cubano, y un estado de ani- 
madversión para los hombres y las colectividades aco- 
bardadas que abrazar deben las más grandes empre- 
sas humanas que conduzcan a la regeneración de los 
pueblos. 

El pueblo de Cuba, al que no se consideró re- 
construido hasta el año 1890, por las principales 
figuras del separatismo en Oriente, no entró decidido 
en ninguna conspiración hasta el arribo del general 
Maceo en Julio de ese mismo año. Desde entonces, 
puede afirmarse, que el factor separatista se mantuvo 
arma al brazo o poco menos. Esa actitud pasiva, 
aunque amenazadora vcladamente, fue la que, para 
contentarlo, dando satisfacción al espíritu público, 
aparte de que el estado de cosas creado imponían re- 
formas radicales en la Administración General de la 
colonia, trajo la organización del Partido Refor- 
mista, que aunque tardíamente logró durante ía pri- 
mera quincena de Febrero de 1895, que el Congreso 
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español votara las restringidas reformas del Ministro 
Abarzuza, 

El elemento separatista campesino — que lo era 
todo él— combinado con d artesano, obreros y pro- 
fesionales de las ciudades, lo mismo habían de em- 
puñar las armas con un régimen de reformas espa- 
ñolas que con el plan autonómico en vigor, que soli- 
citaban cubanos prominentes en la política española* 

El separatista cubano no tenía otra finalidad que 
imponer la guerra que aparejara con su triunfo la 
independencia de Cuba, No lo entendieron así los 
cubanos separatistas en el extranjero, por muy ilus- 
trados que fueran, y así se desprende de 3a propia ac- 
tuación de la Junta Revolucionaria elegida por el 
Partido Revolucionario Cubano, presidido por José 
Martí, que no debieron desempeñar otro papel en 
el escenario de la guerra, que el de auxiliares de la 
misma, importando por las playas de Cuba, fusiles, 
cañones, municiones, machetes, artículos sanitarios 
de todas clases, donde había hombres por miliares 
dispuestos a empuñarlas. Y para organizar con éxito 
esc nuevo estado transitorio de cosas, tenían indefec- 
tiblemente que estar de común acuerdo con los jefes 
separatistas del interior, que apoyaran el desembar- 
co de cuantos alijos arribaran a las playas de la pa- 
tria; porque de otra manera corrían el riesgo de caer 
en poder del enemigo, vigilante con sus buques de 
guerra y mercantes en las costas de Cuba. 

A esa Junta Revolucionaria correspondía, regu- 
lar la Hacienda, y tan pronto se iniciara la guerra, 
que impusiera tributos, recibir los giros y hacer efec- 
tivo las gruesas sumas que la Hacienda revolucionaria 
de adentro les remitiera; esto aparte de las recauda- 
ciones del exterior, las que todas en conjunto habrían 
de sumar millonadas de pesos. 

La Revolución, a ojos visto, surgiría potente 
en Cuba bajo un conglomerado social de cerca de 
dos millones de habitantes y más potente en el ex- 
tranjero por los recursos que recibiría* 
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La Opinión de Máximo Gómez , 

No obstante, al parecer, estas armónicas relacio- 
nes, se traslucía la reserva mental para actuar. Dí- 
ganlo, empero, más que estos juicios a priori, las 
propias declaraciones del general Máximo Gómez a 
poste ríorit estampadas en el Diario de Operaciones de 
la Guerra , por él redactado, y publicadas en el im- 
portante libro iíeuoíunones Cuba y Hogar , por 
el doctor Bernardo Gómez Toro, año 1927, pági- 
nas 62, 64 y 66 de las cuales entresacamos los pá- 
rrafos copiados al pie de la letra, que dicen: 

"Año 1892- Septiembre 15, — -Continúa Martí 
para la Capital de la República y yo regreso para 
"La Reforma", Todos los gastos que va haciendo 
Martí corren de mi cuenta/' 

"Para ayudar bien a que Cuba sea libre ¿qué de- 
be hacer todo el que se precíe de patriota decidido y 
honrado? El procedimiento es muy sencillo: ayudar 
en todo y no crear dificultades, no presentar en lo 
más mínimo el menor obstáculo, y cuando se note 
algún error señalarlo sin arribajes y proponer la ma- 
nera y los medios más eficaces para remediarlos; por- 
que el triunfo de ¡a Revolución de Cuba es obra de 
concordia y unificación y, a mi juicio, los trabajos 
hechos hasta ahora por Martí presentan bastante con- 
sistencia, porque poco a poco va consiguiendo la uni- 
ficación deseada de los elementos discordantes, sin 
embargo, dentro del sentimiento revolucionario, por 
cuya causa, no por ninguna otra, se enterró la Re- 
volución del 68, de Yara, en el Zanjón/' 

"Esperaré, pues, el resultado de los trabajos pos- 
teriores que con tanto tesón sé que ha de continuar 
Martí." 

"Transcurren los meses de Octubre, Noviembre y 
Diciembre sin que ocurrencia alguna notable sea dig- 
na de anotarse." 

"Como era natural que sucediera, desde el mo- 
mento que he celebrado una larga conferencia con 
José Martí, y puéstonos de común acuerdo en todo 
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para levantar y revivir de nuevo el espíritu revolu- 
cionario, así fuera como dentro de la Isla misma, ya 
yo no puedo pensar con tino y juicio reposado, sobre 
mis propios negocios, así es que en estos tres meses 
los he descuidado/* 

'*1893, Enero*— Para este mes, así como Febre- 
ro, Marzo, Abril y Mayo* y el día 3 de Junio 
vuelve José Martí a Montccristí, a conferenciar con- 
migo, y me trae buenos informes del estado de los 
trabajos preparatorios De ios recursos pecuniarios 
que van aportando las emigraciones y del buen es- 
píritu de la Isla, debido a su constante prédica y ani- 
mada propaganda/* 

f 'Martí se separa de mí el día 5 (Junio) con rum- 
bo a New York, después que de acuerdo dejamos 
resuelto y eí modo y manera de auxiliar la Revolu- 
ción inmediatamente que surja en la Isla, dando al 
propio tiempo las órdenes convenientes para el levan- 
tamiento por O ríen te. Con tal motivo he pasado 
una circular a todos los Jefes principales de la gue- 
rra pasada que se encuentran fuera de la Isla, para 
que estén preparados, en cuanto cabe. El nombra- 
miento de General en Jefe del Ejército que ha de 
combatir en Cuba y del cual título y autoridad me 
ha investido la Delegación del Partido Separatista, 
con el beneplácito de los mismos Jefes, me ha auto- 
rizado a pasar a todos la referida circular. Lo he 
hecho también muy privadamente con algunos hom- 
bres residentes en la Isla y de manera que no pueda 
comprometerlos. Pasan los meses de Julio* Agosto, 
Septiembre y Octubre y recibo contestación de todos 
los Jefes y de hombres de dentro, y todos están dis- 
puestos a secundar el movimiento tan pronto surja/ 1 

"José Martí, como Delegado, continúa los traba- 
jos preparatorios con tino y actividad que nada dejan 
que desear. Por eso es conveniente dejarlo solo en 
esta labor, en completa libertad, porque así también 
es más segura la reserva y el sigilo/' 

"Pasan Noviembre y Diciembre sin novedad." 
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Comentarios . 

Lo extractado del Diario de Operaciones del ge- 
neral Máximo Gómez que justifica su actuación pul- 
cra durante el año 1893, nos sugiere muy vivos co- 
mentarios. De esa parte de su diario se deduce, que 
en Junio libró órdenes, junto con la circular para 
el levantamiento por Oriente, el cual debía llevarse a 
cabo en el mes de Noviembre, lo que no se verificó 
debido a la denuncia formulada por el teniente de 
las guerrillas Manuel Cardet y Grave de Peralta com- 
prometido con el coronel Pedro Agustín Pérez, a 
quien denunció, originando con ello la prisión de 
Moneada el 2 1 deí mes citado y de otros jefes y ofi- 
ciales, no pudiendo cumplirse, por esas causas inespe- 
radas, la orden dictada para Oriente, A pesar de este 
grave contratiempo, hace constar, que pasan Noviem- 
bre y Diciembre sin novedad. Efectivamente, la no- 
vedad no estaba fuera de Cuba, sino dentro de Cuba, 
que es lo que importa saber. 

Con esta salvedad para mejor conocimiento del 
ilustre lector, sigamos, por el orden de compagina- 
ción enunciado el diario de Gómez. 

1894, Enero,™He terminado de poner todos mis 
negocios en orden, pues la cuestión de Cuba apura, 
así me lo hacen creer las constantes noticias que recibo 
de todas partes. Pasan Febrero y Marzo sin no- 
vedad." 

"Abril. — Determino pasar a New York a cercio- 
rarme personalmente del estado de todo aquello. Me 
acompaña mi hijo Panchito. Nos embarcamos por el 
puerto de Montecristi, el día 2 de AbriL en el vapor 
"State of Texas", americano. Hicimos el viaje sin 
novedad, desembarcando el día 8 en New York. Re- 
cibimiento cariñoso de Martí y otros cubanos," 

"Hemos conferenciado largamente y, según he 
podido averiguar los fondos recaudados hasta ahora 
no son suficientes para abrir la campaña y he creído 
necesario que Martí gire una visita por todos los pun- 
tos en que crea que se puede recabar algo más." 
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''Nos ponemos en relación directa con los hom- 
bres de la Isla, que ya todo lo esperan de nosotros. 
Martí me pide le deje a mi hijo Panchito, accedo a 
ello, pues creo que puede serle útil y después de tra- 
tar todos los puntos, me retiro de New York, embar- 
cando el día 21 del mismo mes, y en el mismo vapor 
que me condujo. He rendido el viaje sin novedad, 
llegando a Montecrísti al seno de mí familia, el día 
28 por la tarde/' 

"El único compañero de viaje que me encontré 
más íntimo en esa travesía fui Francisco Carvajal. 
Con éí me entretenía hablando de las pretensiones 
de Cuba sin entrar en el fondo/' 

“He aquí el plan, la parte principal; Cuando 
llegue el momento decisivo, un barco sin nombre se 
ha de presentar por un lugar convenido, prudente- 
mente escogido de esta Isla, a recogerme a mí, acom- 
pañado de 200 por lo menos, entre cubanos y domi- 
nicanos, para conducirnos a la tierra que nos propo- 
nemos libertar/' 

"Pasan los meses de Mayo, Junio y Julio sin 
novedad notable, pequeñas diferencias que vamos 
subsanando/' 

"Agosto 10 -“-Regreso de mi hijo Pancho de 
New York, después de haber acompañado a Martí 
en su excursión por parte de la América del Sur. 
Me trae correspondencia importantísima. El Dele- 
gado José Martí va camino de México en demanda 
de mayores recursos para aumentar nuestro tesoro. 
Hemos entrado ya en el período de las resoluciones 
definitivas/' 


"Septiembre 1\ — José Francisco Rodríguez llega 
a "La Reforma". Es hermano del General José Ma- 
ría Rodríguez (a) Mayía^ — viene de Cuba, Oriente 
—y viene con la misión especial de aquella gente de 
explicarme la grave situación en que se encuentran 
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y que por tanto es preciso ordenar los levantamien- 
tos . No debiendo yo solo resolver asunto tan deli- 
cado, encamino en seguida a Rodríguez para que diga 
eso mismo a José Martí, pues yo me encuentro su- 
friendo atrozmente de una úlcera que a consecuen- 
cia de un golpe me ha sobrevenido en una pierna”. 

'El día 15 llega aquí, Montecristí, el teniente 
coronel Alejandro Rodríguez, comisionado por el 
Camagüey, a informarme del estado de aquella co- 
marca, muy mal preparada para la Revolución, pues 
aunque algunos de los primeros hombres del 68 están 
dispuestos a prestar todo su apoyo al movimiento, 
muchos del elemento acaudalado no lo están, y no 
solamente no lo están, sino que lo rechazan y conde- 
nan. Esta situación no cambiará porque ningún 
hombre neo entrará nunca en la Revolución, y es 
necesario forzar la situación y precipitar el suceso, 
pues en la situación avanzada en que ya nos encon- 
tramos nosotros, no nos queda otra cosa que hacer. 
Con estas resoluciones habladas y por escrito, hago 
que regrese Alejandro al Camagüey para informar a 
aquella gente de nuestra resolución, y que los buenos 
tengan fe y sepan esperar.” 

1 'Octubre. —Sin novedad.” 

“Noviembre 3 4.— A Montecristi llega el coro- 
nel José María Rodríguez, de la capital, y el briga- 
dier Francisco Borrero, ambos cumpliendo órdenes 
mías. El primero salió por vía de Haití, con destino 
a New York, a entenderse eon el Delegado José Mar- 
tí; va a representarme, poniéndose de acuerdo en 
asuntos de expediciones. Hasta el 25 de este mes me 
encuentro en Montecristi, donde hemos cambiado va- 
rios cablegramas con New York, para la más clara 
combinación de venir un vapor a la Bahia de Sa- 
maná a tomarme a mí y a la demás gente; con tal 
motivo, salgo para Santiago, donde me aguarda el 
brigadier Borrero. El 27 en Santiago, e inmediata- 
mente dispongo emprenda marcha Borrero para la 
capital a hacer efectivo un giro de 5,000 pesos. Míen- 
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tras tanto, yo aguardo en Santiago el último aviso 
por el cable desde New York/' 


“1895, Enero, — Aún en Santiago. Varios ca- 
blegramas de New York, Mis compañeros parece 
que encuentran dificultades para moverse/' 

4 'Día 14,- — Recibo este cablegrama alarmante: 
Imposible negocio t espéreme . Es Martí.” 

"Determino llegar a Montecristi, a cuyo punto 
llego el 20.” 


“El Fracaso de la Fernandina” . 

Con este epígrafe abre el general Enrique Colla- 
zo la página 170 de su obra Cuba Heroica * testigo 
presencial del fracaso de la Fernandina. Así lo des- 
cribe Collazo: "Existían en el extranjero tres grupos 
organizados y esperando órdenes. En Key West, 
Roloff y Serafín Sánchez: en Costa Rica, Antonio 
Maceo y Flor Crombet, y en Santo Domingo, ei Ge- 
neral Máximo Gómez. Todos contaban con el per- 
sonal necesario,” 

“El momento no podía ser mejor fijado. El Go- 
bierno español, confiado, creyendo en la debilidad 
e inercia del pueblo cubano, los trabajos re**QÍucio- 
narios en el extranjero no le inspiraban temor; creían 
que eran farsas para explotar a los tabaqueros de Key 
West y Tampa; para ellos Martí era un farsante o 
un loco, y Gómez un viejo ambicioso ya inútil izado 
por la edad/* 

“Si el proyecto se hubiera realizado, la revolu- 
ción hubiera sido un huracán que en plazo corto hu- 
biera acabado con el dominio español/' 
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“Se contaba en Oriente con Guillermo Monea- 
da y Masó, unidos con las fuerzas de Holguín; de- 
bía, además, desembarcar una expedición mandada 
por Antonio Maceo y Flor Crombet," 

"El general Gómez con Martí, José María Ro- 
dríguez y Collazo, llevando de Santo Domingo 300 
hombres, desembarcaría en Santa Cruz del Sur (Ca- 
maguey) , que estaba rchacio/' 

“Roloff y Serafín Sánchez saldrían de Key West 
con una expedición a desembarcar en las Villas." 

“Simultáneamente, por tras puntos distintos, sur- 
giría la Revolución; Occidente se levantaría al sentir 
el fuego en Oriente y Villas, mandándolo Julio San- 
guíly y José María Aguírre." 

“Para realizar esto, Martí se había puesto al ha- 
bla con Mr. Borden, cónsul inglés y comerciante en 
Fernandina, con muelles y almacenes propios; él 
debía ser el fletador de los barcos y el embarcador. 
Fletó tres yatchs de recreo, el “Lagonda", el “Ama- 
dis“ y el “Baracoa"; habían sido contratados para 
viajar por el Golfo de México, conduciendo trabaja- 
dores y útiles de agricultura a grandes fincas que se 
iban a fomentar; el parque, envasado como barriles 
de clavos, y las armas como arados y útiles; todo 
estaba depositado ya en los almacenes de Borden." 

“Maceo había mandado a Patricio Corona, que 
unido a Manolo Mantilla, llevarían el “Lagonda” 
a Costa Rica; Roloff y Serafín Sánchez designaron a 
López Queralta para llevar el “Amadis" a Key West; 
Martí, Rodríguez y Collazo llevarían el “Baracoa 1 ‘ a 
Santo Domingo; los fletes estaban pagados; los ca- 
pitanes creían ilevar trabajadores que iban a tomar 
a los puntos designados; una vez tomados éstos, se 
dirigirían a las supuestas fincas," 

“Cada Jefe de grupo llevaría dos mil pesos, y 
cuando tuvieran que hacer rumbo a Cuba, se les pon- 
dría este dilema a los capitanes: “Vamos a Cuba: si 
usted nos lleva, tiene aquí dos mil pesos de prima; 
si se niega a llevarnos, nos hatemos cargo del barco 
y no daremos nada a usted." 



MANUEL PATRICIO DELGADO 
Ilustre Secretaria de! Club Revolucionario de Key tt^csr. 


ií j a Rafael Gutiérrez Fernandez 

"El Lagonda" estaba ya cargado en Fernandina 
teniendo a su bordo a Corona y a Mantilla (Mr. 
Martells) . Habíamos llegado el día fijado» el barco 
debía salir ese día» al llegar Martí a Jacksonville. 
Nada se había traslucido aún y estábamos listos; dos 
días más y los tres barcos estarían ya navegando; 
el éxito parecía asegurado/" 

"Casi a la misma hora que llegó Martí» al salir 
el "Lagonda" fué detenido por las autoridades; la 
tripulación trató de botar el cargamento; Corona y 
Mantilla desembarcaron y se encendieron. La orden 
de detención fué también para el "Amadís" y el "Ba- 
racoa", que llegaban el mismo día. Detenidos los 
barcos, se embargaron las armas que tenía Borden." 

"Todos los gastos estaban pagados; el esfuerzo 
había agotado el Tesoro Revolucionario; solo que- 
daban seiscientos pesos * El fracaso era total; la Re- 
votación parecía muerta." 

"Rubens empezó sus trabajos el mismo día. Que- 
sada dió las fianzas; sin desfallecimientos comenzó el 
trabajo de nuevo, con actividad y ardimiento." 

"La causa fué sencilla; aí explicar Martí a López 
Quera! ta la forma en que debía llevar el "Amadís", 
éste se negó a ir en esas condiciones, diciendo le a 
Martí: "Tengo un capitán que me lleve sabiendo a 
3o que va; está hablado y dispuesto." 

"Esto no lo sabía nadie— le dijo Martí; — -ha he- 
cho mal en confiarlo a alguien sin advertírmelo; 
pero ya el mal no tiene remedio. Vamos a ver al ca- 
pitán," 

"Este era corredor y había hecho uno de los fie- 
tamentos, Avisó al dueño del "Amadís"; éste dio 
parte al Gobierno y a su vez al Ministro Español; 
el Gobierno americano procedió a detener los barcos." 

"Esta fué Ja causa del fracaso. Nos quedamos sin 
barcos, sin armas y sin dinero en los momentos en 
que de Cuba exigían eh alzamiento inmediato; el 
plan trazado no podía realizarse, nos faltaba tiempo; 
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no se podía avisar al General Gómez, que estaba pre- 
parado en Samaná (Sanco Domingo) * 


"El 28 de Enero, desde New York, Martí or- 
denó a Collazo, que se hallaba en Tampa, fuera en 
seguida a aquella ciudad. Este llegó a New York el 
día 29, Por ia noche se reunían en casa de Gonzalo 
de Quesada. 7 ' 

"Martí expuso claramente la situación y los peli- 
gros que había en demorar la orden; era peligroso 
sublevarse sin recursos, peor aun era no efectuarlo. 
Como a las cuatro de la mañana, los cuatro, de acuer- 
do, resolvieron dar ía orden para el alzamiento; ór- 
denes que debían remitirse a Guillermo Moneada, en 
Santiago de Cuba; a Salvador Císneros en Puerto 
Príncipe; a Masó, en Manzanillo; a Francisco Ca- 
rril lo, en Remedios, y a Juan Gua Iberio Gómez en 
la Habana/' 

"He aquí una de las copias de la referida orden: 

"Al ciudadano Juan Gualberto Gómez, y en él 
a todos los grupos de Occidente: 

En vísta de la situación propicia y ordenada de 
los elementos revolucionarios de Cuba, de la deman- 
da perentoria de algunos y el aviso reiterado de peli- 
gros de la mayoría de ellos y de medidas tomadas 
por el exterior para su concurrencia inmediata y 
ayuda suficiente, y luego de pesar los detalles todos 
de la situación, a fin de no provocar por una parte, 
con enseñanzas engañosas y ánimo débil una rebellón 
que después fuera abandonada o mal servida, ni con- 
tribuir por la otra con resoluciones tardías a la ex- 
plosión desordenada de la rebelión inevitable, los 
que suscriben, en representación, el uno del Partido 
Revolucionario Cubano, y el otro con autoridad y po- 
der expreso del General Máximo Gómez, para acor- 
dar y comunicar en su nombre desde New York to- 
das las medidas recesar Las, de cuyo poder y autori- 
dad da fe el comandante Enrique Collazo, que tam- 
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bien suscribe, acuerdan comunicar a usted la resolu- 
ción siguiente: 

Primero:— “Se autoriza el alzamiento simultáneo 
con la mayor simultaneidad posible, de las regiones 
comprometidas, para la fecha en que la conjunción 
con la acción del exterior, será ya fácil y favorable; 
que es durante la segunda quincena y no antes del 
mes de Febrero, 

Segundo:— Se considera peligroso y de ningún 
modo recomendable, todo alzamiento en Oriente, que 
no lo efectúen a la vez que los de Occidente, y con 
los mayores posibles en Camagüey y las Villas* 

Tercero: — Se asegura el concurso inmediato de 
los valiosos recursos ya adquiridos y la ayuda conti- 
nua, incansable, del exterior, de que los firmantes 
son autores o testigos y de que con su honor dan fe 
en la certidumbre de que la imigración entusiasta y 
compacta tiene hoy la volunrad y capacidad de con- 
tribuir a que la guerra sea activa y breve. Actuando 
desde este instante en acuerdo con estas resoluciones, 
tomadas en virtud de las demandas expresas y urgen- 
tes de la Isla, del conocimiento de las condiciones re- 
volucionarias dentro y fuera del país y de la deter- 
minación de no conseguir engaño o ilusión en me- 
didas a que ha de presidir la más desinteresada vigi- 
lancia por Ja vida de nuestros compatriotas y la opor- 
tunidad de sus sacrificios; firmamos reunidos estas 
resoluciones en New York, en 29 de Enero de 1895/" 
Firmado. — En nombre del General Gómez, Mayía 
Rodríguez* — El Delegado del P. R, C.„ José Martí, 
- — Enrique Collazo/ ’ 

"Al día siguiente (30), embarcaban en el vapor 
" Atlas' 1 , para Cabo Haitiano, Martí, Rodríguez y 
Collazo; Gonzalo de Quesada saldría para Tampa 
y Key West, desde donde por cable debía girar al 
doctor Dellundé, en Cabo Haitiano/* 

' Quesada cumplió su cometido; la emigración 
de la Florida dió lo que se le pedía y algo más; y al 
llegar a Cabo Haitiano encontraron en poder de De- 
llundé el dinero pedido/ 1 
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''Al oscurecer del mismo día, seis de Febrero de 
1895, embarcaban en un bote para Montecristi, Mar- 
tí y Collazo llevando a Angel Guerra, que se les ha- 
bía incorporado. AI amanecer del día 7 estaban en 
Montecristi y se reunían al General Gómez/ 5 

"Este aprobó en todas sus partes la determina- 
ción tomada el 29 de Enero, y díó principio a los 
trabajos para estar listos tan pronto como se recibiera 
de New York la fecha fijada en Cuba para la suble- 
vación ; el mismo día que salía para Santo Domingo, 
Mayía Rodríguez con instrucciones del General Gó- 
mez, llegó el general Francisco Borreto/' 

"A mediados de Febrero recibimos noticias de 
New York, avisando que todas las órdenes se habían 
entregado; que la fecha fijada era el 24 de Febrero 
y un cablegrama de Juan G. Gómez que decía: "Gi- 
ros aceptados 5 \ lo que significaba que todo estaba 
dispuesto." 

"El conductor de las órdenes a Guillermo Mon- 
eada y Bartolomé Masó, había sido Manuel de la 
Cruz, a quien se las remitió Gonzalo de Quesada des- 
de Key West/' 

"El General Gómez mandó con pliegos a San- 
tiago de Cuba, a Pablo Barrero, que fue preso. Ma- 
yía Rodríguez llegó de Santo Domingo el 25, con la 
noticia de que se habían sublevado en Cuba el día 24 
de Febrero." 

"Las noticias que trajo Mayía hicieron que se 
reuniera una Junta, en que, a pesar de la resistencia 
de Martí, se resolvió que éste embarcara para New 
York." 


Corroborando lo afirmado por Collazo, el ge- 
neral Máximo Gómez en su Diario de Operaciones 
— que hemos interrumpido- — expone lo siguiente: 
"Febrero P— Padezco grande ansiedad, pues no 
he tenido noticia ninguna, a pesar de haber venido 
un vapor en el cual esperaba correspondencia o algún 
comisionado/ 1 
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; 'Día 7.— Llegan José Martí, José Ma. Rodrí- 
guez y Enrique Collazo, y después que me informan 
con todos sus detalles del fracaso que hemos sufrido 
con nuestros barcos en Fernandína, nos pusimos a 
resolver lo que debíamos hacer en situación por de- 
más angustiosa, dados los pocos recursos con que po- 
demos contar/' 


Situanon en el Extranjero . 

La situación de los cubanos separatistas de ac- 
ción que se encontraban en espera del buque que 
debía conducirlos a las playas de Cuba no podía tam- 
poco ser menos crítica y angustiosa que la de! general 
Máximo Gómez en Santo Domingo. 

Abandonados y a su suerte, en espera de mejores 
días se encontraban los generales Carlos Roloff y 
Serafín Sánchez en Cayo Hueso; y ios generales An- 
tonio Maceo y Flor Crombet en la República de Cos- 
ta Rica, 

La Junta Directora del Partido Revolucionario 
había fracasado de tres maneras: En sus ansias de no 
ordenar el alzamiento armado en Oriente y Matan- 
zas, que se los exigían con apremios, desde el mes de 
Septiembre; en la pérdida que el fracaso ocasionaba 
de tiempo, armas y dinero, que dejaron agotados 
fondos del tesoro de la Revolución; y en la pérdida; 
no menos sensible de haber retrasado la guerra du- 
rante seis meses, con lo cual se impidió, que todos los 
ingenios centrales de Oriente, minas en explotación, 
y empresas ferrocarrileras, hubieran contribuido du- 
rante la zafra de 1894-1895 con un cuarto millón 
de pesos necesarios para la campaña. 

Con el fracaso de la Fernandina, que lo estima- 
mos menor, tal y como aconteció, porque ello evitó 
un fracaso mayor, no ya en el mar, sino al desembar- 
car las tres expediciones sus alijos de armas y eí per- 
sonal revolucionario, sin encontrar arma a) brazo al 
hijo de Oriente, de Camagüey y de las Villas, que 
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sorprendido por el enemigo — sus principales figuras 
históricas — serían encarceladas y presas antes de que 
hubieran tenido aviso por línea cubana del arribo 
de un buque secreto importador de la guerra. 

En esta materia se obró inconsultamente, sin te- 
ner en cuenta la vigilancia en tierra que por los lito- 
rales tenía establecido el enemigo, cosa que tuvo pre- 
vista el general Antonio Maceo, al enviar a Cuba al 
comisionado Emilio Giró y Odio, en Junio de 1894, 
con instrucciones terminantes de que al sublevarse el 
coronel Pedro Agustín Pérez, por Guantanamo, lim- 
piara la costa de enemigos, y las cuales instrucciones 
motivaron el macheteo de la guarnición de Hatíbo- 
nico; el asalto a los fuertes o destacamentos de Sa- 
bana de Cobo, y el Salvíal, así como tirotear a la 
de Cayo Toro, que obligaron a las autoridades mi- 
litares reconcentrar sus destacamentos en Guantána- 
mo, Baracoa, Santiago de Cuba y Manzanillo, por 
todo el litoral del Sur, que permitieron, impunemen- 
te, desembarcara el general Máximo Gómez y el De- 
legado José Martí por la Caleta de Jaba, sin que en- 
contraran obstrucciones a su paso. 

La guerra para la conquista de la independencia 
de un pueblo, se impone y se importa a un pueblo 
sometido a un régimen de terror, maniatado y sin 
armas ni medios de defensa naturales y artificiales; 
pero jamás a un pueblo, que como el pueblo cubano, 
había enviado emisarios a solicitar sin dilación las 
órdenes para eí alzamiento armado por parte de los 
jefes separatistas de Oriente que veían comprometida 
su situación de espera; además, guardando las rela- 
ciones de armonía y unión, que no debían entibiarse 
entre los elementos de acción en Cuba y los elemen- 
tos auxiliares de la Revolución en el exterior, y por 
último, deferencias y cortestas y respeto de ios jefes 
en Cuba con los de fuera de Cuba, solicitando mo- 
destos, aunque viriles, la simple orden de alzamiento, 
sin exigirles ninguna condiciona! de armas y muni- 
ciones, dado que contaban con las que cada uno po- 
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seía y con las que tenían en sus destacamentos y guar- 
niciones e¡ enemigo. 

Medida Plausible ♦ 

Lo fue la tomada por la Junta Directora del 
Partido Revolucionario Cubano en New York, al 
enviar con recursos suficientes a San José de Costa 
Rica, durante la primera decena de Marzo, al doctor 
Frank Agramonte, con instrucciones y poderes sufi- 
cientes ante los generales Flor Crombet, y Antonio 
Maceo para organizar la expedición que debía condu- 
cir a éstos dos prestigiosos jefes a Cuba, así como al 
resto del valeroso cuerpo de expedicionarios cubanos 
que debían acompañarlos. 

Dinero, Dinero y más Dinero". 

Era lo que exigía Cuba de sus hijos y de los 
hombres de buena voluntad para lograr obtener su 
independencia, por medio de una guerra feroz y san- 
guinaria, desechando las evoluciones de la política y 
los ensueños de los pacifistas hispanos y de los his- 
panizantes sometidos a la presión de la burocracia 
colonial, sórdida, egoísta y cruel, a la que importa- 
ba mucho el mantenimiento de la paz pública, d or- 
den y el mayor respeto a las instituciones guberna- 
mentales. 

Comprendiéndolo así la Junta Revolucionaria de 
New York movió sus influencias patrióticas y per- 
sonales en los Estados Unidos; visitó los clubs y aso- 
ciaciones de cubanos para el pronto envío de expedi- 
ciones con armas, municiones y recursos sanitarios; 
pues la guerra estaba ya en acción en Cuba, y además, 
que era necesario justificar ante el mundo civilizado 
las causas originarias de la guerra misma, que man- 
tenía un pueblo de América situado en el primer cru- 
cero del continente americano, por sacudir el tutdaje 
de la España medioeval en las postrimerías del siglo 
XIX, cuando la razón humana había despertado an- 
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te el resplandor de la ciencia y las fulguraciones de 
la libertad del hombre; cuando la autonomía de los 
pueblos como la autonomía del individuo se habían 
asentado entre las doctrinas del Derecho contra la su- 
premacía de los más fuertes. 

Se tenía en cuenta entre los elementos del exte- 
rior, por las informaciones de los periódicos haba- 
neros y de los del resto de Cuba, que en las Villas 
imperaba la par, y que el Camagüey rechazaba y con- 
denaba la Revolución; lo que imponía a los patrio- 
tas armados extender la guerra a fuego y sangre y a 
toda costa. Estas dos noticias mermaban o quitaban 
ínteres a la guerra en el extranjero, presentando de- 
sairados a los cubanos que residían dentro de Cuba. 
La prensa española presentaba a la Revolución muer- 
ta, sin apoyo moral y sin fuerza material, que llevaba 
por capitanes al negro Gutllermón, como a un racis- 
ta, y a Masó como un loco u obcecado que pretendía, 
ridiculamente, derrocar el poderío de España en Cu- 
ba. Los partidos políticos, el de Unión Constitu- 
cional, el Reformista, ambos de los españoles, y el 
Liberal Autonomista, condenaban la guerra en todos 
los tonos heroicos del patriotismo español, mientras 
sus órganos en el periodismo anunciaban al resto 
de la prensa mundial, que Juan Gualberto Gómez 
se había presentado acogiéndose a la legalidad; que 
el titulado coronel Manuel García, Rey de los Cam- 
pos de Cuba había sido muerto; que Antonio Ló- 
pez Coloma, prisionero junto con su partida, había 
ingresado en el Castillo de San Severino en Matan- 
zas; que el doctor Pedro Retancourt estaba detenido, 
y que con la disolución de la partida de bandoleros 
de Manuel García, el orden público en la provincia 
„ matancera estaba asegurado, debido a la pericia mi- 
litar del general Prat, gobernador Civil y militar de 
la misma. 

Que la pequeña partida sublevada en Jagüey 
Grande, mandada por el doctor Martín Marrero, y 
que se había unido a la partida del famoso bando- 
lero Matagás, huyendo a la persecución que se le ha- 
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bía entablado, se internó por los límites de la pro- 
vincia al territorio de las Villas, donde la perseguí- 
ría el general Agustín Luque, Gobernador Civil y 
Militar, hasta exterminarla. Que el señor Julio San- 
guily estaba preso, así como el señor Francisco Ca- 
rrillo, de Remedios; que en Vuelta Abajo no se ha- 
bía alterado la paz y que el desorden público había 
quedado localizado en Oriente, sin mayor fuerza, y 
que paulatinamente se iba extinguiendo, por sí solo 
como una débil vela encendida por falta de com- 
bustible. . 

Tal era a grandes rasgos trazados el cuadro que 
de la guerra presentaba la prensa alarbardera en 
Cuba, y la Capitanía General en la Habana, a los 
ocho días después de haberse iniciado la Revolución. 
Ya se había anunciado la designación de comisiona- 
dos autonomistas, autorizados por la Junta Central 
del Partido y con la anuencia del Capitán General 
Calleja, para entrevistarse con don Bartolomé Masó, 
alzado en el territorio de Manzanillo; mientras que 
la Junta Provincial Autonomista de Santiago de Cu- 
ba, enviaba otra comisión a persuadir a los amotina- 
dos de Jiguaní, en el barrio de Baire, que pedían la 
implantación de la Autonomía, cuando hacía pocos 
días el Congreso español había votado las Reformas 
de Abarzuza, que de un momento a otro debían po- 
nerse en vigor en Cuba: y para que los amotinados 
depusieran su actitud y acallaran sus gritos de i Viva 
la Autonomía! por unos pocos, entre los separatis- 
tas de abolengo histórico que eran los más y que en 
silencio esperaban la hora de actuar encarándose a 
las unidades del ejército español. Mas, actuando de 
consuno con las autoridades de Guantánamo, elemen- 
tos de la política, del comercio y de la industria, 
ofrecían al bravo coronel Pedro Agustín Pérez, su- 
blevado con sus parciales y amigos en la comarca, 
garantías de embarque y dinero en cantidad suficien- 
te que lo pusieran a resguardo de toda persecución 
criminal por los tribunales; pues al parecer, el plan 
que se proponían desarrollar era el de dejar suble- 
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vado en el territorio de Santiago de Cuba al general 
Guillermo Moneada, dándole carácter racial al mo- 
vimiento armado, que debía ser sofocado con el ex- 
termino de los jefes secundarios, negros y mulatos, 
que seguían a tan ilustre patriota y que por tercera 
vez reincidían en el grave delito de alterar el orden 
público en la región oriental, donde también existían 
muchos elementos de la raza blanca, (1) 

Todas estas propagandas de carácter vandálico, 
racial y desordenado, achacado a los cubanos separa- 
tistas, armados o no, era necesario desvanecerlos ante 


(1) En Crónica de la Guerra de Cuba, año 1S95, romo í, 
página 6 6 se Le lo siguiente; "El negro Guillermo Moneada, 
que capitaneaba una de las partidas levantadas en la provincia 
de Santiago de Cuba, es el hombre más popular, entre Vos de 
su raza, de aquella isla," 

"Es todo un gigante, y está dotado de una fuerza casi her- 
cúlea, y de un valor extraordinario. Los negros citan con or- 
gullo el nombre de Guiüermán como muestra de lo que es capaz 
su raza. Por este prestigio conocido, ha causado cierta alarma 
la noticia de estar este cabecilla en campaña, en el departamento 
oriental, donde la gente de color abunda mucho, Guilkrmón 
se titulaba brigadier en la pasada guerra. Persona que lo conoce 
y a quien debemos estas noticias, nos asegura que GuíUerraón 
es de loa que ven en la independencia de Cuba el triunfo de su 
raza y por eso pelea por ella, pues en realidad odia a los criollos 
tanto como a los españoles peninsulares, y además los des- 
precia, 1 2 " 

"Es muy vivo y simpático; pero se advierte en el la con- 
fianza en su fuerza. Año más o menos, está alrededor de los 
cincuenta y fue de los últimos cabecillas que se acogieron a la 
paz del Zanjón, pues se encontraba muy a gusto en campaña. 
Su carácter inquieto, k atraía constantemente los recelos de la 
autoridad, por lo cual fue desterrado de la isla en 1880 '. 

"Volvió luego y aun obtuvo un empleo público, (2) pero 
siempre alentaba entre los negros el espíritu de rebelión. Cuan- 
do el general Calleja estuvo en Santiago de Cuba, GuiUermón 
estaba preso y el general le hizo poner en libertad," 

"Guíílermón sería como el mulato Maceo y como otros cau- 
dillos de color, el a 7 ,ote de los criollos de raza europea, si Cuba 
se separase de España/' 

(2) N, del A. — inspector de Montes del Estado, sin otro 
interés que el tanto por ciento que le correspondiera en los te- 
rrenos realengos que denunciara a favor del Estado. 
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la opinión general tanto en Cuba como en el extran- 
jero. 

Había también que destruir el informe del Cón- 
ul Genera] de los Estados Unidos de América en la 
Habana, enviado a su Gobierno (26 de Febrero de 
1895) manifestando: "que el movimiento insurrec- 
cional que ha dado origen a las medidas del Capitán 
General parece limitado a un número muy corto de 
personas, como se ha demostrado por ia pronta ac- 
ción de los tres partidos políticos que existen en la 
Isla, que comprenden la mayor parte de la población 
de esta, y representan realmente la totalidad de los 
intereses agrícolas, industriales y comerciales, y ade- 
más las clases profesionales, aunque no puede negarse 
que la pobreza que se sufre, producida por efecto del 
erróneo sistema económico que hace tiempo está aquí 
establecido, ha traido un grande descontento entre 
las clases trabajadoras, desde que las principales pro- 
ducciones de la isla que son exportables, como el azú- 
car y el tabaco, han bajado de precio." 

Y mientras este informe constaba en las oficinas 
del Gobierno de Washington, el New York Herald, 
publicaba en sus columnas una entrevista con el Se- 
cretario dd Gobierno general de la Habana, quien de- 
cía: aba que la mayor parte de los separatistas en armas 
en la provincia de Santiago de Cuba, son negros sin 
representación y espera que este movimiento termina- 
rá en breve , 

Además unidas a estas declaraciones que hizo el 
Secretario del Gobierno general en la Habana para 
un periódico extranjero, la prensa autonomista de 
Cuba reproducía la alocución que el ex-coronel del 
Ejército Libertador don Marcos García, Alcalde Mu- 
nicipal de Sancti-Spíritus lanzaba a los habitantes 
del término, ai ponerse en vigor la Ley de Orden 
Público de 1870, del cual entresacamos los siguientes 
párrafos : 

Manifiesta tener firme confianza en que los ha- 
bitantes del término contribuirán al sostenimiento de 
la pa2, agregando: M Y no quiero hablar solo inves- 
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tido con la autoridad de alcalde de mi ciudad natal* 
cuyo respeto be tenido siempre unánime de todos los 
vecinos, cuya confianza y cuyo afecto he visto tan 
í probados y patentes en estos últimos días y por lo 

que mi gratitud es inmensa y mi confianza plena/' 
"Yo dirijo mi voz a todos mis compatriotas, co- 
mo cubano* y especialmente a mis compatriotas de la 
guerra de diez años, para que con firmeza y juicio 
rechazen todo halago absurdo, todo empeño delibe- 
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rado de perturbar el país, de promover la guerra, de 
derramar sangre de hermanos/' 

ÍH La felicidad de este país ha de conquistarse por 
3a evolución pacífica y constante de las ideas y éstas 
han alcanzado un notable triunfo en las Cortes con 
la aprobación de un nuevo sistema de Administra- 
ción que, al implantarse, reconoce la personalidad 
política de Cuba/' 

' Error funesto es por lo tanto, en estas tan favo- 
rables circunstancias entorpecer el gran paso de con- 
cordia, de paz, y sobre todo de justicia que acaba de 
darse en las Cortes de la nación y a cuya obra patrió- 
tica ha concurrido unánimemente el Parlamento/ 1 

Campaña Contrarrestada , 

Ante los juicios parciales emitidos, condenando 
la Revolución iniciada, colocada en Oriente en franca 
y formidable guerra, se imponía, desde el extranjero, 
y no dentro de Cuba, por las dificultades que la labor 
acarrearía, que los representantes del Partido Revo- 
lucionario contrarrestaran la campaña insidiosa del 
enemigo, desnaturalizando los fines de la campaña 
revolucionaria, particularmente en países extranje- 
ros, que si había oído las voces del Gobierno español 
y leído los juicios e informaciones de los periódicos 
adictos, justo era también se impusieran de los fines 
patrióticos y humanos de Ja guerra, lo que represen- 
taba para el pueblo de Cuba el logro de su indepen- 
dencia y el reconocimiento de su personalidad jurí- 
dica como nación soberana. 

Porque no era suficiente para contrarrestar la 
opinión española, voceros del periodismo ilustrado 
como El Yara r de Cayo Hueso: Patria, de New York 
y El Porvenir de la misma ciudad; y por parte de la 
prensa americana, The World , que sin embozo ma- 
nifestaba que el porvenir de Cuba está en la separa- 
cián de España: el Sun , que hacía coro y otros más 
innecesarios citar. 

En cambio The Times contrarrestaba el separa- 
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tismo en la forma siguiente: "Las mis alarmantes 
revoluciones cubanas ocurridas en muchos años, se 
han verificado en New York, en discursos. José 
Martí es el jefe civil del partido revolucionario cu- 
bano: Gonzalo de Quesada, secretario: y Benjamín 
Guerra, tesorero, títulos muy bonitos en verdad, co- 
mo lo es el de general en jefe de las fuerzas revolu- 
cionarias, dado a Máximo Gómez. Pero sus ejércitos 
y sectarios están siempre en Nueva York." 

"Á menudo celebran reuniones en que se declara 
la independencia de Cuba y se cuentan unos a otros 
con absoluta sinceridad las grandes proezas que han 
de realizar un día de estos. Los bandoleros Manuel 
García y Míraval siempre han sido más peligrosos pa- 
ra España, que los soi disan ts separatistas y Manuel 
García, ya no existe." 

The World — ya citado — colocándose al lado del 
separatismo cubano decía así: "Desde que se arregló 
la cuestión de la esclavitud en Cuba deseamos cada 
vez más anexionarnos esta isla: pero nos alegraría- 
mos de verla convertida en República." 

"Ninguna potencia europea — añade — a excepción 
de España podrá nunca dominar a Cuba. La doctri- 
na de Monroe establece este punto: pero Cuba podría 
tener un gran porvenir como República, con nuestra 
amistad." 

"Esperábase desde hace muchos meses ver estallar 
la revolución en Cuba, y todo estaba madurado para 
ello. Los partidarios de la independencia de Cuba 
han reunido mucho dinero para mantener la guerra 
contra España, y dicen que pueden duplicar íos re- 
cursos." 

"El 7 de Enero pasado (1895), los fabricantes 
de cigarros de Tampa dieron 60,000 duros y están 
dispuestos a dar 100,000 más en caso necesario." 

"La contestación al llamamiento a los patriotas 
ha sido más generosa en Cayo Hueso que en Tampa, 
y esto es tanto más sorprendente, cuanto que Los 
cubanos de Cayo Hueso se hallan en mala situación 
financiera." 
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"Gonzalo de Quesada, secretario del partido re- 
volucionario cubano, que recogió durante los seis 
Últimos meses fondos para la causa de la revolución, 
ha llegado recientemente a Tampa r procedente de 
Cayo Hueso, y ha sido recibido en la estación por 
cincuenta cubanos que lo acompañaron hasta la casa 
de Fernando Figueredo, donde muchos centenares de 
partidarios fueron a hacerle una visita/' 

Y por ultimo Las Novedades de Nueva York, 
día r de Marzo de 1895, recogiendo las impresiones 
de los colegas de la ciudad neoyorkína sobre los asun- 
tos de Cuba, manifestaba: 

"La verdad es que los periódicos de los Estados 
Unidos, dan más noticias de la agitación separatista, 
que las publicadas por los periódicos de la Habana, 
en todo un mes." 

"Por lo que hace a aquella capital, reina en ella 
perfecta tranquilidad: no hay excitación alguna entre 
peninsulares o cubanos y nadie sospecharía que exis- 
te perturbación en las provincias/’ 

El Programa de la Revolución. 

Bajo ningún concepto podían salir de la Repú- 
blica de Santo Domingo, el general Máximo Gómez 
y el Delegado del Partido Revolucionario Cubano, 
sin lanzar antes un Manifiesto al Mundo, exponien- 
do los ideales del pueblo de Cuba al reanudar la gue- 
rra por la independencia, que obligara a suspender 
todo criterio erróneo, confundido por mala fe o ter- 
giversando por interés velado, de favorecer a España 
contra Cuba, 

Sí no tuviera más mérito que ese el documento 
o Programa de Montecristi, lanzado ai criterio del 
mundo civilizado, ese solo mérito constituye el aplau- 
so de los hombres honrados, de conciencia recta y 
de severo juicio; porque resulta a la postre, la decla- 
ración de guerra de un pueblo débil para emancipar- 
se contra un pueblo fuerte que lo oprimía; y el ale- 
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gato más rotundo, formidable en cargos contra el 
pueblo opresor, así como la justificación — sin igual 
acaso en la Historia Universal — de un pueblo, obli- 
gado a empuñar las armas y ya desangrándose, en 
abierta lucha, sin el auxilio de ninguna nación que 
corriera a terciar y a amparar, en el centro del mundo 
americano, a una sociedad laboriosa y productora que 
no había cometido ningún delito de lesa humanidad 
para ser maltratada a sangre y fuego, a título de pue- 
blo conquistado en las postrimerías del siglo XIX 
por una nación europea. 

Mientras justificar los extremos de esas premisas, 
correspondía a José Martí, por su carácter de Delega- 
do del Partido Revolucionario Cubano y además por 
ser un escritor ilustre que gozaba de fama en los paí- 
ses hispanoamericanos, el general Máximo Gómez 
escribía al general Antonio Maceo en los términos 
siguientes: 

"Montecristi, 27 de Febrero de 1895, 

"Mayor General A, Maceo. 

"General: 

"Como muy bien comprenderá Ud, todo lo que 
ha ordenado y dirigido el Delegado del Partido ha 
estado entre lo racional, justo y perentorio; pero lo 
que avisa y comunica en estos momentos supremos 
reviste el carácter de preciso y urgente," 

"Después de lo de Femandina y después de lo que 
en este mismo instante que le dirijo estas líneas nos 
comunica el cable, que ya hay humo de pólvora en 
Cuba y cae en aquella tierra sangre de compañeros, 
no nos queda otro camino que salir por donde se 
pueda y como quiera /' 

"Resuelto Ud., resuelto yo y resueltos todos los 
iniciados, todo cuanto queríamos decirnos sería inú- 
til y tardío en estos momentos de pura acción," 
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"Así pues, nosotros por acá nos encontramos a 
camino, y es cuanto tengo que decirle y debo parti- 
ciparle, porque no me dejan tiempo para más los 
cuidados que tenemos que dejar por detrás y llevar 
consigo para ponernos dentro con buen pie." 

"Un consejo solamente y concluyo; que no se 
aturda su osadía puesto que le conozco de muy 
viejo, y no olvide la sensatez del viejo aforismo de 
ios denodados pero prudentes guerreros, que son los 
que meten miedo: "se debe vivir glorioso para ía pa- 
tria antes que morir por la gloria" — y nada más / 1 

"Su GraL y amigo 

Ai. Gómez. 

{Es copia de un facsímil de dicha carta) . 


Por otra parte, Martí ponía a la firma de Má- 
ximo Gómez el siguiente programa de Montecristi: 
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I 


El Partido Revolucionario Cubano 


A CUBA 

"'La revolución de independencia iniciada en Yara 
después de preparación gloriosa y cruenta, ha entrado 
en Cuba en un nuevo período de guerra, en virtud 
de orden y acuerdos del Partido Revolucionario en el 
extranjero y en la Isla, y de la ejemplar consagra- 
ción en él de todos íos elementos consagrados al sa- 
neamiento y emancipación del país, para bien de 
América y del mundo; y los representantes electos 
de la revolución que hoy se confirma, reconocen y 
acatan su deber, — sin usurpax el acento y las declara- 
dones sólo propias de la majestad de la república 
constituida,— de repetir ante la patria, que no se ha 
de ensangrentar sin razón, ni sin justa esperanza de 
triunfo, los propósitos precisos, hijos del juicio y 
ajenos a la venganza, con que se ha compuesto y 
llegará a su victoria racional, la guerra inextinguible 
que hoy lleva a los combates, en conmovedora y pru- 
dente democracia, los elementos todos de la sociedad 
de Cuba. 

La guerra no es, en el concepto sereno de los que 
aún hoy la representan, y de la revolución publica 
y responsable que los eligió, el insano triunfo de un 
partido cubano sobre otro, o la humillación siquiera 
de un grupo equivocado de cubanos; sino la demos- 
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tracíón solemne de la voluntad de un país harto pro- 
bado en la guerra anterior para lanzarse a la ligera 
en un conflicto solo terminable por la victoria o el 
sepulcro, sin causas bastante profundas para sobrepo- 
nerse a las cobardías humanas y sus varios disfraces, 
y sin determinación tan respetable por ir firmada por 
la muerte que debe imponer silencio a aquellos cu- 
banos menos venturosos que no se sienten poseídos 
de igual fe en las capacidades de su pueblo ni de 
valor igual con que emanciparlo de su servidumbre- 

La guerra no es la tentativa caprichosa de una 
independencia más temible que útil, que sólo tendrían 
derecho a demorar o condenar los que mostrasen ía 
virtud y el propósito de conducirla a otra más via- 
ble y segura, y que no debe en verdad apetecer un 
pueblo que no la pueda sustentar; sino el producto 
disciplinado de la reunión de hombres enteros que 
en el reposo de la experiencia se han decidido a en- 
carar otra vez los peligros que conocen, y de la con- 
gregación cordial de los cubanos de más diverso ori- 
gen, convencidos de que en la conquista de !a libertad 
se adquieren mejor que en el abyecto abatimiento 
las virtudes necesarias para mantenerla. 

La guerra no es contra el español, que, en el se- 
guro de sus hijos y en el acatamiento a la patria 
que se ganen podrá gozar respetado, y aún amado, 
de la libertad que sólo arrollará a los que le salgan, 
imprevisores, al camino. Ni del desorden, ajeno a 
la moderación probada dei espíritu de Cuba, será 
cuna la guerra; ni de la tiranía. Los que la fomen- 
taron, y pueden aún llevar su voz, declaran en nom- 
bre de ella ante la patria su limpieza de todo odio, 
su indulgencia fraternal para con los cubanos tímidos 
o equivocados, su radical respeto al decoro del hom- 
bre, nervio del combate y cimiento de la república, 
su certidumbre de la aptitud de la guerra para orde- 
narse de modo que contenga la redención que la ins- 
pira, la relación en que un pueblo debe vivir con los 
demás, y la realidad que la guerra es, y su terminante 
voluntad de respetar, y hacer que se respete, al espa- 
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ñol neutral 7 honrado, en la guerra 7 después de ella, 
y de ser piadosa con el arrepentimiento, e inflexible 
sólo con el vicio, el crimen y la inhumanidad* En la 
guerra que se ha reanudado en Cuba no ve la revo- 
lución las causas del jubilo que pudiera embargar al 
heroísmo irreflexivo, sino las responsabilidades que 
deben preocupar a los fundadores de pueblos. 

Entra Cuba en la guerra con la plena seguridad, 
inaceptable sólo a los cubanos sedentarios 7 parciales, 
de la competencia de sus hijos para obtener el triunfo 
por la energía de la revolución pensadora y magná- 
nima, y de la capacidad de los cubanos, cultivada en 
diez años primeros de fusión sublime, y en las prác- 
ticas modernas del gobierno y el trabajo, para salvar 
la patria desde su raíz de los desacomodos y tanteos, 
necesarios al principio del siglo, sin comunicaciones 
y sin preparación, en las repúblicas feudales y teóri- 
cas de Hispano-América* Punible ignorancia o ale- 
vosía fuera desconocer las causas a menudo gloriosas 
y ya generalmente redimidas de los trastornos ame- 
ricanos, venidos del error de ajustar a moldes ex- 
tranjeros, de dogma incierto o mera relación a su 
lugar de origen, la realidad ingenua de los países que 
conocían sólo de las libertades el ansia que las con- 
quista, y la soberanía que se gana con pelear por 
ellas* La concentración de la cultura meramente li- 
teraria en las capitales; el erróneo apego de las repú- 
blicas a las costumbres señoriales de la colonia; la 
creación de caudillos rivales consiguiente al trato re- 
celoso e imperfecto de las comarcas apartadas; la con- 
dición rudimentaria de la única industria, agrícola o 
ganadera; y el abandono y desdén de la fecunda raza 
indígena en las disputas de credo o localidad que son 
causas de los trastornos que los pueblos de América 
mantenían — no son, de ningún modo, los problemas 
de la sociedad cubana. Cuba vuelve a la guerra con 
un pueblo democrático y culto, conocedor celoso de 
su derecho y del ajeno; o de cultura mucha mayor, 
en lo más humilde de él, que las masas llaneras o 
indias con que, a la voz de los héroes primados de 
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la emancipación, se mudaron de hatos en naciones 
en las silenciosas colonias de América; y en el crucero 
del mundo, al servicio de la guerra, y a la fundación 
de la nacionalidad le vienen a Cuba, del trabajo 
creador y conservador en los pueblos más hábiles del 
orbe, y del propio esfuerzo en la persecución y mise- 
ria del país, los hijos lúcidos, magnates o siervos, 
que de la época primera de acomodo, ya vencida, 
entre los componentes heterogéneos de la nación cu- 
bana, salieron a preparar, o en la misma isla conti- 
nuaron preparando, con su propío perfeccionamiento, 
el de la nacionalidad a que concurren hoy con la 
firmeza de sus personas laboriosas, y el seguro de su 
educación republicana. ül civismo de sus guerreros; 
el cultivo y benignidad de sus artesanos; el empleo 
real y moderno de un número vasto de sus inteligen- 
cias y riquezas; la peculiar moderación del campesino 
sazonado en el destierro y en la guerra; el trato ínti- 
mo y diario, y rápida e inevitable unificación de las 
diversas secciones del país; la admiración recíproca 
de las virtudes ¿guales entre los cubanos que de las 
diferencias de la esclavitud pasaron a la hermandad 
del sacrificio; y la benevolencia y aptitud crecientes 
del liberto, superiores a los raros ejemplos de su des- 
vío o encono,— aseguran a Cuba, sin ilícita ilusión, 
un porvenir en que las condiciones de asiento, y del 
trabajo inmediato de un pueblo feraz en la repúbli- 
ca justa, excederán a las de disociación y parcialidad 
provenientes de la pereza o arrogancia que la guerra 
a veces cría, del rencor ofensivo de una minoría de 
amos caída de sus privilegios; de la censurable pre- 
mura con que una minoría aún invisible de libertos 
descontentos— pudiera aspirar, con violación funes- 
ta del albedrío y naturaleza humanos, al respeto so- 
cial que sola y seguramente ha de venirles de la 
igualdad probada en las virtudes y talentos; y de 
la súbita disposición, en gran parte de los po- 
bladores letrados de las ciudades, de la suntuo- 
sidad o abundancia relativa que boy les viene de las 
gabelas inmorales y fáciles de la colonia, y de los 
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oficios que habrán de desaparecer con ía libertad. Un 
pueblo libre, en el trabajo abierto a todos, enclavado 
a las bocas del universo rico e industrial, sustituirá 
sin obstáculo, y con ventaja, después de una guerra 
inspirada en la más pura abnegación, y mantenida 
conforme a ella, al pueblo avergonzado donde el 
bienestar solo se obtiene a cambio de la complicidad 
expresa o tácita con la tiranía de los extranjeros me- 
nesterosos que los desangran y corrompen. No dudan 
de Cuba, ni de sus aptitudes para obtener y gober- 
nar su independencia, los que en el heroísmo de la 
muerte y en el de la fundación callada de la patria, ven 
resplandecer de continuo, en grandes y en pequeños, 
las dotes dé concordia y sensatez sólo inadvertibíes 
para los que, fuera del alma real de su país, lo juz- 
gan, en el ai rogante concepto de sí propios, sin más 
poder de rebeldía y creación que el que asoma tími- 
damente en la servidumbre de sus quehaceres colo- 
niales. 

De otro temor quisiera acaso valerse hoy, so pre- 
texto de prudencia, la cobardía: el temor insensato, 
y jamás en Cuba justificado, a la raza negra. La 
revolución, con su carga de mártires, y de guerreros 
subordinados y generosos, desmiente indignada, como 
desmiente la larga prueba de ía emigración y de la 
tregua en la isla, la tacha de amenaza de la raza ne- 
gra conque se quisiese inicuamente levantar, por los 
beneficiarios del régimen de España, el miedo a la 
revolución. Cubanos hay ya en Cuba de uno y otro 
color, olvidados para siempre,— con la guerra eman- 
cipadora, y el trabajo donde unidos se gradúan, — 
del odio en que los pudo dividir la esclavitud. La 
novedad y aspereza de las relaciones sociales, consi- 
guientes a la mudanza súbita del hombre ajeno en 
propio, son menores que la sincera estimación del 
cubano blanco, por el alma igual, la afanosa cultura, 
el fervor del hombre líbre, y el amable carácter de su 
compatriota negro y si a la raza le naciese de- 
magogos inmundos, o almas ávidas cuya im- 
paciencia propia azuzase la de su color, o en 
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quien se convirtiera en injusticia con los demás ía 
piedad por los suyos,— con su agradecimiento y su 
cordura, y su amor a la patria, con su convicción de 
la necesidad de desautorizar por la prueba patente de 
Ja inteligencia y la virtud del cubano negro la opi- 
nión que aún reine de su incapacidad para ellas, y 
con la posesión de todo lo real del derecho humano, 
y el consuelo y fuerza de ía estimación de cuanto en 
los cubanos blancos hay de justo y generoso,— la 
misma raza extirparía en Cuba el peligro negro, sin 
que tuviera que alzarse a él una sola mano blanca* 
La revolución lo sabe, y lo proclama; la emigración 
lo proclama también. Allí no tiene el cubano negro 
escuelas de ira, como no tuvo en la guerra una sola 
culpa ele ensoberbecímiento indebido o de insubor- 
dinación, En sus hombres anduvo segura la repúbli- 
ca a que no atentó jamás. Sólo los que odian al negro 
ven en el negro odio; y los que con semejante miedo 
injusto traficasen, para sujetar, con inapetecible ofi- 
cio, las manos que pudieran erguirse a expulsar de 
la tierra cubana ai ocupante corruptor. 

En los habitantes españoles de Cuba, en vez de 
la deshonrosa ira de la primer guerra, espera hallar 
la revolución, que ni lisonjea ni teme, tan afectuosa 
neutralidad o tan veraz ayuda, que por ellas vendrá 
a ser la guerra más breve, sus desastres menores, y 
más fácil y amiga la paz en que han de vivir juntos 
padres e hijos. Los cubanos empezamos la guerra, 
y los cubanos y los españoles la terminaremos. No 
nos maltraten, y no se les maltratará. Respeten, y 
se les respetará. Al acero responda el acero, y la amis- 
tad a la amistad. En el pecho antillano no hay odio; 
y el cubano saluda en la muerte ai español a quien la 
crueldad del ejército forzoso arrancó de su casa y su 
terruño para venir a asesinar en pechos de hombre 
la libertad que él mismo ansia. Más que saludarlo 
en la muerte, quisiera la revolución acogerlo en* vida; 
y la república será tranquilo hogar para cuantos es- 
pañoles de trabajo y honor gocen en ella de la li- 
bertad y bienes que no han de hallar aún por largo 
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tiempo en La lentitud, desidia y vicios políticos de la 
tierra propia. Este es el corazón de Cuba, y así será 
la guerra. ¿Qué enemigos españoles tendrá verdade- 
ramente la revolución? ¿Será el ejército, republicano 
en mucha parte, que ha aprendido a respetar nuestro 
valor, como nosotros respetamos el suyo, y más siente 
impulsos a veces de unírsenos que de combatirnos? 
¿Serán los quintos, educados ya en las ideas de hu- 
manidad, contrarias a derramar sangre de sus seme- 
jantes en provecho de un cetro inútil o una patria 
codiciosa, los quintos segados en la ñor de su juven- 
tud para venir a defender, contra un pueblo que los 
acogería alegre como ciudadanos libres, un trono mal 
sujeto, sobre la nación vendida por sus guías, con la 
complicidad de sus privilegios y sus logros? ¿Será 
la masa, hoy humana y culta, de artesanos y depen- 
dientes, a quienes, so pretexto de patria, arrastró ayer 
a la ferocidad y al crimen el interés de los españoles 
acaudalados que hoy con lo más de sus fortunas sal- 
van en España, muestran menos celo que aquel con 
que ensangrentaron la tierra de su riqueza cuando los 
sorprendió en ella la guerra con toda su fortuna? 
¿O serán los fundadores de familias y de industrias 
cubanas, fatigados ya del fraude de España y de su 
desgobierno, y como el cubano vejados y oprimidos, 
los que, ingratos e imprudentes, sin miramiento por 
la paz de sus casas y la conservación de una riqueza 
que el régimen de España amenaza más que la revo- 
iución, se revuelvan contra la tierra que de tristes 
rústicos los ha hecho esposos felices, y dueños de una 
prole capaz de morir sin odio por asegurar al padre 
sangriento un pueblo libre al fin de la discordia per- 
manente entre el criollo y el peninsular, donde la 
honrada fortuna pueda mantenerse sin cohecho y de- 
sarrollarse sin zozobra y el hijo no vea entre el beso 
de sus labios y la mano de su padre la sombra abo- 
rrecida del opresor? ¿Qué suerte elegirán los españo- 
les: la guerra sin tregua, confesa o disimulada, que 
amenaza y perturba las relaciones siempre inquietas 
y violentas del país, o la paz definitiva, que jamás 
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se conseguirá en Cuba sino con la independencia? 
¿Enconarán y ensangrentarán los españoles arraiga- 
dos en Cuba la guerra en que pueden quedar venci- 
dos? ¿Ni con qué derecho nos odiarán los españoles* 
si los cubanos no los odiamos? La revolución emplea 
sin miedo este lenguaje* porque el decreto de emanci- 
par de una vez a Cuba de la ineptitud y corrupción 
irremediables del gobierno de España* y abrirla fran- 
ca para todos los hombres al mundo nuevo* es tan 
terminante como la voluntad de mirar como a cu- 
banos* sin tibio corazón ni amargas memorias* a 
los españoles que por su pasión de libertad ayuden a 
conquistarla en Cuba, y a los que con su respeto a la 
guerra de hoy rescaten la sangre que en ia de ayer 
manó a sus golpes del pecho de sus hijos* 

En las formas que se dé la revolución, conocedora 
de sus desinterés* no hallará sin duda pretexto de re- 
proche la vigilante cobardía* que en los errores for- 
males del país naciente, o en su poca suma visible de 
república* pudiese procurar razón con qué negarle la 
sangre que le adeuda* No tendrá el patriotismo puro 
causa de temor por la dignidad y suerte futura de la 
patria* La dificultad de las guerras de independencia 
en América, y la de sus primeras nacionalidades, ha 
estado* más que en la discordia de sus héroes y en la 
emulación y recelo inherentes al hombre, en la falta 
oportuna de forma que a la vez contenga el espíritu 
de redención que* con apoyo de ímpetus menores* 
promueve y nutre la guerra* y las prácticas necesarias 
a ía guerra, y que esta debe desembarazar y sostener* 
En la guerra inicial se ha de hallar el país maneras 
tales de gobierno que a un tiempo satisfagan la inte- 
ligencia madura y suspicaz de sus hijos cultos* y las 
condiciones requeridas para la ayuda y respeto de los 
demás pueblos* — y permitan — <en vez de entrabar— 
el desarrollo pleno y término rápido de la guerra 
fatalmente necesaria a la felicidad pública* Desde sus 
raíces se ha de constituir la patria con formas viables, 
y de sí propia nacidas* de modo que un gobierno sin 
realidad ni sanción no la conduzca a las pareialida- 
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des o a la tiranía- Sin atentar, con desordenado con- 
cepto de su deber, al uso de la facultades íntegras de 
constitución, con que se ordenen y acomoden, en su 
responsabilidad peculiar ante el mundo contemporá- 
neo, liberal e impaciente, los elementos expertos y 
novicios, por igual movidos de ímpetu ejecutivo y 
pureza ideal, que con nobleza idéntica, y el título 
inexpugnable de su sangre, se lanzan, tras el alma y 
guia de los primeros héroes, a abrir a la humanidad 
una república trabajadora; sólo es lícito al Partido 
Revolucionario Cubano declarar su fe en que la re- 
volución ha de bailar formas que le aseguren, en la 
unidad y vigor indispensables a una guerra culta, el 
entusiasmo de Los cubanos, ía confianza de los espa- 
ñoles, y la amistad del mundo. Conocer y fijar la 
realidad; componer en molde natural la realidad de 
las ideas que producen o apagan los hechos, y la de 
los hechos que nacen de las ideas: ordenar la revolu- 
ción del decoro, el sacrificio y la cultura de modo 
que no quede el decoro de un solo hombre lastimado, 
ni e! sacrificio parezca inútil a un solo cubano, ni la 
revolución inferior a la cultura del país, no a la ex- 
tranjeriza y desautorizada cultura que se enajena el 
respeto de los hombres viriles por La ineficacia de sus 
resultados y el contraste lastimoso entre la poquedad 
real y la arrogancia de sus estériles poseedores, sino 
al profundo conocimiento de la labor del hombre en 
el rescate y sostén de su dignidad: ésos son los debe- 
res, y los intentos, de la revolución. Ella se regirá 
de modo que la guerra, pujante y capaz, dé pronto 
casa firme a la nueva república. 

La guerra sana y vigorosa desde el nacer con que 
hoy reanuda Cuba, con todas las ventajas de m ex- 
periencia, y la victoria asegurada a las determinacio- 
nes finales, el esfuerzo excelso, jamás recordado sin 
unción, de sus inmarcesibles héroes, no es sólo hoy 
el piadoso anhelo de dar vida plena al pueblo que, 
bajo la inmoralidad y ocupación crecientes de un 
amo inepto, desmigaja o pierde su fuerza superior en 
la patria sofocada o en los destierros esparcidos. Ni 
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es la guerra insuficiente prurito de conquistar a Cuba 
con el sacrificio tentador, la independencia política, 
que sin derecho pediría a los cubanos su brazo sí con 
ella no fuese la esperanza de crear una patria más 
a la libertad del pensamiento, la equidad de las cos- 
tumbres, y la paz del trabajo. La guerra de indepen- 
dencia de Cuba, nudo del haz de islas donde se ha 
de cruzar, en plazo de pocos años, el comercio de los 
continentes, es suceso de gran alcance humano, y ser- 
vicio oportuno que el heroísmo juicioso de las An- 
tillas presta a la firmeza y trato justo de las nacio- 
nes americanas, y al equilibrio aún vacilante dd mun- 
do. Honra y conmueve pensar que cuando cae en 
tierra de Cuba un guerrero de la independencia, aban- 
donado tal vez por ios pueblos incautos o indiferen- 
tes a quienes se inmola, cae por el bien mayor del 
hombre, la confirmación de la república moral en 
América, y la creación de un Archipiélago libre donde 
las naciones respetuosas derramen las riquezas que 
a su paso han de caer sobre el crucero del mundo. 
Apenas podría creerse que con semejantes mártires* 
y tal porvenir, hubiera cubanos que atasen a Cuba 
a la monarquía podrida y aldeana de España, y a 
su miseria inerte y viciosa: 

A la revolución cumplirá mañana el deber de ex- 
plicar de nuevo al país y a las naciones, las causas 
locales, y de idea e interés universal, con que para el 
adelanto y servicio de la humanidad reanuda el pue- 
blo emancipador de Yara y de Guáíxnaro una gue- 
rra digna del respeto de sus enemigos y el apoyo de 
los pueblos, por el rígido concepto del derecho dd 
hombre, y su aborrecimiento de la venganza estéril 
y la devastación inútil. Hoy, al proclamar desde el 
umbral de la tierra veneranda el espíritu y doctrinas 
que produjeron y alientan la guerra entera y huma- 
nitaria en que se une aún más el pueblo de Cuba, 
invencible e indivisible* séanos licito invocar corno 
guía y ayuda de nuestro pueblo, a los magnánimos 
fundadores, cuya labor renueva el país agradecido, y 
al honor, que ha de impedir a los cubanos herir, de 
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palabra o de obra a los que mueren por ellos. Y al 
declarar así en nombre de la patria, y deponer ante 
ella y ante su libre facultad de constitución, la obra 
idéntica de dos generaciones, suscriben juntos la de- 
claradón, por la responsabilidad común de su repre- 
sentación, y en muestra de la unidad y solidez de la 
revolución cubana, el Delegado del Partido Revolu- 
cionario Cubano, creado para ordenar y auxiliar la 
guerra actual, y el General en jefe electo en él por 
todos los miembros activos del Ejército Libertador/' 

Montecristi, 25 de marzo de 1895. 

José Martí. Máximo Gómez , 


Este manifiesto lanzado a Cuba, a España y al 
mundo civilizado el día 25 de Marzo de 1895, que- 
dó firmado y el mundo conoció de su letra y espí- 
ritu, cuando la prensa periódica de América publica- 
ba las declaraciones del Capitán General de Cuba, 
al Gobierno de Madrid, oficialmente, que la insurrec- 
ción estaba francamente declarada , no tratándose ya 
de algunos bandidos ni gente de raza de color , sino 
de numerosas partidas; , pedíase al Gobierno., que 
enviase un refuerzo de veinte mil hombres y un jefe 
de prestigio y energía. 

La guerra había tomado tan mal cariz contra la 
autoridad de España, que el día 22 de Marzo, cuan- 
do aún Máximo Gómez y José Marti se encontraban 
en Montecristi ultimando sus preparativos de embar- 
que, y el general Antonio Maceo aún permanecía en 
Costa Rica en s;;s colonias cafetaleras, la Revolución 
se había extendido por todo el territorio de Oriente 
amenazando los puestos españoles; en Matanzas no 
se habían apagado los fusilazos de sus valientes gue- 
rrilleros, y en Camagüey, los más decididos, que que- 
rían ocupar el puesto arriesgado en la vanguardia 
iniciadora, rompían con la legalidad creada, pisotea- 
ban la disciplina de la hasta entonces cohesión auto- 
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nomista, importándoles poco el Gobierno Civil y Mí- 
litar de Ja provincia camagüeyana a cargo del señor 
Serrano Altanaba, 

Había causado tanta sensación en España el in- 
cremento de la guerra, que por orden del Gobierno 
salió de Madrid el día 3 de Abril para e! puerto de 
Cádiz en el expreso de ese día, nombrado Capitán 
General de Cuba el general Martínez Campos, El 
pueblo español o sus representantes — como un solo 
hombre— acudió a la Estación del Mediodía a despe- 
dir al nuevo Capitán General de Cuba, 

El pueblo español se levantaba unánime y airado 
contra los separatistas cubanos, 

* 

* * 

La Expedición Maceo-Crombet* 

El doctor Frank Agrámente, sin pérdida de tiem- 
po había llegado a Puerto Limón trasladándose por 
ferrocarril a San José de Costa Rica, depositó el diñe- 
ig que llevaba en las cajas del Hotel del señor Lasus, 
hijo de Santiago de Cuba, y salió a buscar al gene- 
ral Flor Crombet con quien tenía forzosamente que 
entrevistarse. 

En la República de Costa Rica se conocía, debido 
a las informaciones de la prensa periódica, que Cuba 
se encontraba en estado de guerra, y además, todos 
los cubanos allí residentes por sus relaciones privadas 
sabían que la revolución ardía en Oriente, donde la 
mayor parte tenían familias e intereses, 

Pero en San José de Costa Rica se encontraban 
los cubanos revolucionarios en situación muy difícil 
para organizar una expedición armada, de cualquiera 
clase de armas que fuera, porque la ley prohibe en el 
país la venta de armas de fuego. No quedaba al ge- 
neral Flor Crombet otro recurso que organizar la re- 
quisa de armas voluntaria entre aquellas personas 
amigas que las poseían privadamente, y que éstas fue- 
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ran amigos de Cuba y partidarios de favorecer su in- 
dependencia , y muy particularmente ayudar a los in- 
victos guerreros cubanos que deseaban encontrarse 
en el campo de batalla y en lucha franca por libertar 
a su país* 

Después de una requisa amistosa y prudencial, 
logró reunir Crombet nueve rifles Winchester con 
unos mil tiros; diez y ocho rcvólvers con sus mache- 
tes, y abundantes municiones para estas armas* 

Todo el alijo revolucionario cupo en un gran 
baúl mundo, que fue llevado a la Aduana en Puerto 
Limón, como equipaje de unos trabajadores jamai- 
quinos que retornaban a la isla de Jamaica, donde 
tenían sus familiares y los que embarcaban en el va- 
por M Adirondak ÍJ , próximo a zarpar, en travesía al 
puerto de New York con escalas intermedias. Los 
jamaiquinos en Puerto Limón, por la suma de cinco 
pesos cada uno sacaron sus pasaportes oportunamen- 
te para Jamaica, los que entregaban a los cubanos 
que con nombres cambiados embarcaban, sin que el 
Cónsul español en Costa Rica pudiera evitarlo; mien- 
tras que el doctor Frank Agramante, y ios generales 
Flor Crombet y Antonio Maceo, habían sacado pasa- 
je directo para el puerto de New York* Los pasa- 
portes correctos, sin ninguna causa criminal pendien- 
te en el territorio de Costa Rica y sin violación de las 
leyes de neutralidad del país, todos los expediciona- 
rios podían embarcar sin temor y sin molestias. 

En todas estas operaciones de embarque intervi- 
nieron directamente con otros cubanos, costarricen- 
ses — guardando el mayor sigilo— Crombet y Ágra- 
monte. Pero los partidarios ciegos de Antonio Ma- 
ceo, vieron en aquellos movimientos festinados y se- 
cretos, los preparativos de un embarque, dejando al 
general Maceo, por supuestas viejas rencillas perso- 
nales que no sabían guardar los caballeros pundono- 
rosos como Crombet y Maceo, y hostigaron tanto al 
general Antonio, que un grupo de sus íntimos y 
compañeros, prematuramente se trasladaron a Puerto 
Limón, situándose en el punto de embarque, lo que 
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llamó la atención al espionaje del Cónsul español 
en Costa Rica, que presentó sus sospechas ante la Se- 
cretaría de Estado del Gobierno costarricense, de que 
Maceo, con un grupo de cubanos embarcaban para 
Cuba — violando las leyes de neutralidad — para en- 
golfarse en la revolución que asolaba al pueblo cu- 
bano contra el Gobierno de España, 

El Secretario de Estado de la República, a la hora 
de embarque se trasladó a Puerto Limón; examinó 
los papeles de los pasajeros, que eran ingleses, ja- 
maiquinos que retornaban a su país, constando sus 
nombres y apellidos en el rol del buque como pasa- 
jeros de tercera dase, y que en la Cámara del buque 
constaban como de primera, Agramonte, Crombet y 
Maceo, directamente para los Estados Unidos, 

El Secretario de Estado, que adivinó el juego, 
nada podía hacer; los negros jamaiquinos embarca- 
dos, y medio ocultos entre los hermosos racimos de 
bananos entongados a bordo, no podían ser objeto 
de examen y molestias por parte de las autoridades, 



Vista parcial de la Ciudad de Manzanillo donde se desarrollaron 
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dado que ninguno podía ni debía ser detenido a no 
ser por virtud de delito cometido o imputado con 
anterioridad. 

El Secretario de Estado, cumplimentando su mi- 
sión con fina delicadeza, se concretó a celebrar una 
entrevista con el general Maceo, a quien preguntó 
para dónde embarcaba, contestándole Maceo, "que 
para los Estados Unidos." 

Llegada la hora de zarpar el buque, al soltar los 
cabos de amarre de popa y proa del "AdirondakT 
un grupo de cubanos, entre dios don Jorge Milanes 
y Figueredo, Lasús y otros así como autoridades del 
puerto, agentes de Aduana y personal amigo, agita- 
ban sus pañuelos incesantes como señal de sincera des- 
pedida de aquellos heroicos paladines que volaban 
decididos a empuñar las armas por la libertad de 
Cuba, 

La lista de los expedicionarios que dejaron una 
página inmortal escrita con sangre y heroísmos des- 
medidos, constaba del personal siguiente: 

Mayores generales: Antonio Maceo Gtajales y 
Flor Crombet. 

General de Brigada: José Maceo Grajales. 

Coroneles: Sil ve río Sánchez Figueras, Agustín 
Cebreco, Domingo Guzmán, Patricio Corona, Arcíl 
Duverger, J, AL Arceno, José C, Palacios, 

Comandantes: Juan Fustieí, Joaquín Sánchez 
(a) Peñaló, 

Capitanes : Prank Agramóme, Alberto Boix, 
Juan Bautista Limonta, Jesús María Santíní, Isidoro 
Noriega, Manuel de J, Granda. 

Teniente: Tomás Julio Sainz. 

Subtenientes: Jorge Travo Estrada, Luís Henrí- 
qucz (jamaiquino) , Luis Soler, 

Total: 22 expedicionarios. (I) 


(1) N. del A. — El Delegado José Martí de acuerdo con 
el Secretario Gonzalo de Quesada, designaron al doctor Fratik 
Agramonte para que embarcara, como ya hemos consignado 
oportunamente, para la República de Costa Rica, a entrevistarse 
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con Flor Crombet y ambos organizar la expedición armada que 
debía desembarcar en Cuba, llevando a su bordo al general An- 
ionio Maceo, quien, con anterioridad había recibido recursos para 
organizaría, pero por los inconvenientes, y grandes que se pre- 
sentaban en Costa Rica nadie podía llevarla a cabo. Prueba in- 
concusa la forma del embarque de Maceo, Crombet y Agrá- 
monte a bordo del "Adirondak J \ con pasaportes de unos para 
Jamaica y de otros para New York. Esto no justifica que la 
expedición estuviera organizada, cuando únicamente contaba 
con personal y algunas armas, pero, sin barco* capitán y mari- 
neros que los condujeran a playas de Cuba. 

Había por otra parte el inconveniente de que el general Maceo 
no posda los idiomas inglés y francés, que con el español son 
los predominantes en el mar de las Antillas, que bañan a Cuba. 
Haití y Jamaica, y por el Atlántico todo el archipiélago de 
las Bahamas, con los cuales puntos 1 directa o indirectamente se 
podía tener contacto con las autoridades de esos países, y con 
los marinos que surcan diariamente sus aguas. Ninguna mejor 
elección para solucionar cualquier conflicto u obstáculo que pu- 
diera presentarse, que confiar la organización de la expedición 
a Crombet que poseía el inglés y el francés con perfección, al 
igual que d doctor Frank Agramonte. 

De esta manera y medíanle un pago de cinco pesos per cápita 
se obtuvieron de ciudadanos ingleses, hijos de Jamaica, que se 
prestaran a facilitar sus pasaportes a 19 cubanos, que no des- 
embarcarían en Kingston, dado que conocían sigilosamente d 
propósito de los cubanos. 

Además llevaban en sus instruccio nes. Agrá monte y Crom - 
bet, que tan pronto la expedición arribara a Cuba, se hiciera 
cargo del personal, el general Maceo, con lo cual no había pre- 
tención alguna para la autoridad y jerarquía militar de ambos, 
cuando lo que se necesitaba era un mejor servicio a la patria, 
aprovechando la ilustración de Crombet con personalidad y res- 
ponsabilidad propia. 

Del acierto de la elección lo comprenderá el lector al empa- 
parse con lu jo de detalles en Va organización de la llamada Expe- 
dición del Honor que colocó en playas cubanas a los generales 
Maceo y Crombet, 

Existen, empero. leyendas apasionadas unas, fabulosas otras 
que no hacen honor a los dos héroes de la independencia, que 
sin malditas preocupaciones raciales de las almas enfermas* es- 
tuvieron por encima de sus apologistas para ser caballeros, pa- 
triotas y hombres de alta escuela moral, que e$ cuanto ha nece- 
sitado Cuba en todas las fases de su historia. 
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diré con energía y resolución las transacciones inú- 
tiles con España* 

Haga usted lo mismo, pues así deben proceder los 
buenos y desinteresados patriotas. 

Lo quiere su 

(f,) Anfonro Maceo/* 

* 

* * 

A las tres de la tarde se produjo gran alarma a 
bordo entre los expedicionarios, motivado a que el 
"Conde de Venadito" ganaba la estela que sobre las 
aguas dejaba la potente hélice del "Adirondak." 

El capitán calmó los ánimos ordenando se echara 
el buque a toda la potencialidad de sus máquinas, 
que podían recorrer un andar de 22 millas por hora, 
mientras que el crucero de guerra tenía un andar de 
16 millas. En esos momentos exclamó el Capitán: 

"Pronto dejaremos atrás la canalla." 

El crucero "Conde de Venadíto" lo mandaba el 
teniente dé navio de primera clase, don Luís íbarra, 
debido a que su comandante propietario, señor Men- 
dicuti, había quedado enfermo en Canarias. 

Era, al parecer, el propósito deí comandante del 
crucero de guerra, ir al abordaje del "Ádírondak", 
y substraer a todos los cubanos y sospechosos que 
se encontraren a bordo, conduciéndolos al puerto de 
Santiago de Cuba, al cual Apostadero el "Conde de 
Venadíto", pertenecía. No contaron para intentar 
llevar a cabo tan audaz plan, justificado al perseguir 
el vapor "Adírondak" durante las últimas horas del 
día, sin tener en cuenta que este buque era de mayor 
andar que el crucero: el cual a las cinco de la tarde 
aparecía como un punto en el lejano horizonte. 

A las ocho de la noche del día 29 echaba andas 
en la rada de Fortuna el "Adirondak", después de 
feliz travesía desde Puerto Limón, siendo visitado el 
capitán por el Vice-cónsul americano de dicha isla, 
quien presentó a Flor Crombet y al doctor Agrá- 
monte, acordando el plan que debían seguir unos y 
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otros, y ordenando Crombet el desembarque de los 
expedicionarios y su único equipaje; el baúl con las 
armas. 

Todos los expedicionarios fueron alojados en la 
casa del Vice-cónsul, hasta organizar la expedición 
o el buque expedicionario que debía conducirlos a 
playas de Cuba a la mayor brevedad posible. 

Dejemos en la isla Fortuna a los generales Maceo- 
Crombet, estacionados a cien millas de las costas de 
Baracoa, y pasemos a ocuparnos del general en jefe 
del Ejército Libertador de Cuba, Máximo Gómez, y 
del Delegado José Martí, a quienes dejamos en Mon- 
tecristi, República de Santo Domingo, organizándose 
con el propósito de zarpar para Cuba con toda ur- 
gencia. 


Máximo Gómez y José Martí. 

Continuando su interrumpido Diario de Opera- 
ciones, que lo dejamos en el día 7, agrega Gómez 
lo que sigue; "Resolvimos pasar a "La Vega", a te- 
ner una conferencia con Eleuterio Hartón, recomen- 
dado especial y amigo nuestro, encargado del movi- 
miento de Samaná y dispuesto siempre a ayudarnos. 
El 1 2 nos movimos por tierra a Santiago, en donde 
aguardamos contestación del aviso a Hatton 22; en 
un punto nombrado los Hárteos, jurisdicción de la 
Vega; nos reunimos con Hatton, Todo quedó re- 
suelto para partir de allí (Samaná), lo más pronto, 
en una goleta con algunos hombres nada más. He- 
mos pasado todo este mes de Marzo en la fatigosa 
preparación de nuestra salida. Además, nos encon- 
tramos muy vigilados por todas partes, por los es- 
pañoles, En la primera quincena de este mes han 
salido para New York, Manuel Mantilla, su ayu- 
dante y el Coronel Enrique Collazo, con órdenes y 
algunos recursos para invadir la Isla por Occidente 
tan pronto como se sepa que yo he penetrado en ella." 
En vista de la premura deí tiempo y de los pocos 
recursos que nos quedan después del fracaso, hemos 
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ajustado con Buli Polonay, de este puerto. Monte- 
áis ti, en 3,000 pesos nuestro arribo a Cuba, pues 
no se tiene noticia satisfactoria de la salida por Sa- 
maná. y cuando ya todo está combinado y arreglado, 
y todo gasto hecho, los marinos que tienen que di- 
rigir nuestro barco se arrepienten del compromiso y 
nos vemos obligados a valernos de otro Capitán, 
marino, de nombre Bastián; mas este no acepta sino 
en su propia goleta, que tenemos que comprarle, pa- 
garle a él una suma y parte a los marinos. Después 
de estos gastos enormes; después de vencidos todos 
estos obstáculos; después de tantos meses de sufri- 
mientos y torturas, hemos logrado embarcarnos, seis 
hombres, a las doce de la noche, por la playa de Mon- 
tecrísti: General M. Gómez, José Martí, Brigadier 
Francisco Borrero, coronel Angel Guerra, César Sa- 
las, y Marcos Rosario, este último dominicano. Nos 
hemos echado verdaderamente en brazos de un desti- 
no incierto. La Providencia premiará con el éxito 
nuestro arrojo por llenar el deber y cumplir la pala- 
bra empeñada acudiendo a Cuba, ya en armas por 
nuestro mandato, (1) Hemos tenido que navegar 
con viento flojo 33 horas para llegar a Inagua a las 
diez de la noche del día 2 (Abril)/" 

"Amaneció el día tres sin novedad, y eí Capitán 
Bastían va a tierra, dijo que a arreglar papeles de la 
goleta, que con ese pretexto hemos tocado aquí. Sal- 
dremos, según él, en viaje supuesto para Nassau. A 
las pocas horas se nos presenta un oficial de este 
puerto a registrar la goleta, porque ha sido denuncia- 
da de que va cargada de armas. Ya se puede imagi- 
nar el hábil trabajo que nos costó salvar las pocas 
que llevábamos/’ 

"En todo esto no sufrimos novedad, pero la 
conducta de Bastián se nos ha hecho sospechosa/’ 

"A las seis de la tarde se nos presenta éste y nos 
hace pagar algunos pesos por derechos de revólver, 


(1) N. dd A. En armas por las exigencias de ios cuba- 
ros patriotas del interior de Cuba. 
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únicas armas que han visto y cuyo reclamo nos hace 
la Aduana. Además nos da la alarmante noticia que 
de los tres marineros contratados, todos se han arre- 
pentido y que sólo nos queda fiel el cocinero. Yo 
dije reservadamente a Martí: "Este hombre nos está 
engañando." 

"Día 4, — - Bascián no encuentra marinos en un 
pueblo en que todos lo hombres lo son. Dispongo 
que Martí vaya a tierra con Bastían a resolver el pro- 
blema. Son las doce del día y regresa Martí con 
Bastían sin haber podido conseguir nada práctico. 
Ya está probada la mala fe de este hombre, y sin que- 
darnos a nosotros ni el derecho abierto para el re- 
clamo, Pudiera decirse que estamos perdidos, apenas 
con dinero y sin podernos mover de aquí; con todo 
un pueblo hostil a nuestros propósitos; bastaría tan 
sólo la visita de un simple cañonero para ser apresa- 
dos o morir peleando, resolución esta última que. en 
todo caso, debíamos adoptar, y que sin vacilar estu- 
vieron dispuestos mis cinco compañeros a cumplir. 
La verdad se ha de decir. Debido a la tenacidad de 
Martí logramos arrancarle a este hombre cruel 400 
pesos, es decir, la misma cantidad que le habíamos 
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entregado en pago de conducirnos a las playas de 
Cuba/' 

"Con este procedimiento quedamos desligados de 
este hombre funesto, pero aislados, con un barco 
inútil por falta de marinos,— Aquí la Providencia.— 
Serían las dos de la tarde de ese mismo día 5 : entra 
un vapor frutero, alemán* que toca allí en Inagua 
a coger trabajadores* para después seguir a cabo Hai- 
tiano y hacer allí descarga de efectos de comercio y 
continuar después a Puerto Antonio, norte de Jamai- 
ca inglesa. En esta situación determinamos, si nos 
daban pasaje, embarcamos en ese vapor para correr 
la suerte que al pasar cerca del sur de Cuba, nos echa- 
se en cualquiera lugar de ía costa* Arregladas las 
cosas de esa manera, compramos un bote que nos 
costó 100 pesos, despachando aí fiel Cubi, el cocine- 
ro, con la goleta a Montecristi a Bulí Polonay. En 
todo esto nos ayudó gratuitamente el Cónsul de 
Haití, en aquellos días, los más aciagos que he pasado 
en mi vida/ 1 

"El día seis a las tres de la tarde hemos desem- 
barcado en Cabo Haitiano, dispersándonos por la 
población para no ser conocidos, alojándonos en ca- 
sas de amigos de nuestra confianza* Yo me quedé 
con Marcos Rosario a mí lado* Durante la travesía 
hemos ajustado con el Capitán, que en nuestro bote 
y por la noche, nos echara en tierra cerca de la costa 
en su línea de navegación, todo eso por mil pesos 
y con la condición que mientras el vapor estuviera en 
el puerto del Cabo, no estaríamos a bordo, por sí 
acaso resultase una visita de inspección y, además, 
que no debíamos escribir por ningún motivo el nom- 
bre del vapor, ni de él, ni de nadie, que todo eso 
debía quedar envuelto en la sombra del misterio/' 

"Con todas estas condiciones nos quedamos en 
tierra esperando su aviso/' 

* 

* * 

Dejemos al general Máximo Gómez y al Delega- 
do José Martí en Cabo Haitiano, al igual que hemos 
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dejado al general Antonio Maceo en la isla Fortuna, 
y llevemos a nuestros lectores a Cuba, como guiados 
de ía mano, al vastó escenario de la guerra, 'impla- 
cable y cruel, en medio de las corrientes encontradas 
de las pasiones de los hombres. 

Hagamos, pues, alto en el movimiento exterior 
de Cuba, que con prolijos detalles cronológicos he- 
mos dado a conocer unos, a reproducir otros, inter- 
calándolos en sus correspondientes fechas y años y a 
llevar, con paso firme al lector ilustre a los campa- 
mentos cubanos, iluminados ya por las llamaradas 
de las fogatas, que no apagará, impunemente el ene- 
migo del patriota, que arma al brazo defiende el cam- 
pamento y sus contornos. 

Pero veamos antes, aunque sea de una simple 
ojeada, el Apéndice a este tomo primero de Los Hé- 
roes deí 24 de Febrero . 


FIN DEL TOMO PRIMERO 
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Conforme a Lo que hemos consignado de nuestras 
relaciones de amistad y de patriotismo con el coronel 
Angel Guerra, ío justifica la preinserta carta publi- 
cada en un folleto, intitulado El Acicate t del mes de 
Noviembre de 1891, que copiada a la letra dice: 

" Carta de Angel Guerra rí 

“New York, 4 de Noviembre de 1891/" 

Señor Don Rafael Gutiérrez: Estimado amigo: 
esta tiene por objeto manifestarle que en toda mi 
marcha hasta New York, estuve muy malo, pues no 
podía resistir las incomodidades de la mala segunda 
clase de esos vapores; aún no estoy muy bueno toda- 
vía, pero sin embargo estoy mejor. He tenido el 
placer de haber conocido al señor D, E, Trujillo, di- 
rector del periódico El Porvenir > Todavía no tengo 
ideas dónde será mi residencia, pero tan pronto como 
la determíne le avisaré de momento donde voy/ 1 

“Esperando se hallen ustedes sin novedad queda 
a su órdenes su muy amigo y afectísimo servidor 


Angel Guerra /' 
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"jHe aquí este hombre honrado y pacifico, des- 
terrado en playas extranjeras porque así ío quieren la 
voluntad de cuatro tiranuelos ensoberbecidos. " 

"¡Vedlo ahí sufriendo martirios sín cometer de- 
lito alguno. Y aun se amordaza Eí Acicate encarce- 
lando su cuerpo de redacción!" 

"¡Los que lleváis el látigo en ía diestra, 
Azotad con estrépito, 

Mientras existan parias que toleren, 

El ultraje en silencio!" 


"Guá, Manzanillo, Junio 13-1895." 

"Mi querido Bartolito:" 

"Desde tu marcha para esa no he sabido más de 
tí que lo que el periódico La Unión, de Manzanillo, 
ha dicho, es decir: que estabas formando una expedi- 
ción de armas y municiones, con dinero enviado de 
acá para traerla con seis u ocho hombres en un bote." 

"Siendo eso una verdad, cuidado mucho, pues la 
vigilancia de la costa por el enemigo es severa y cons- 
tante. Yo a ese efecto he recomendado también la 
vigilancia a nuestros encargados que no desmaye. 
Pero cuidado, te repito no vayas por impremedita- 
ción a hacer un sacrificio estéril y de consecuencias 
para tí y para los tuyos. Otra vez: cuidado". 


"De la guerra te diré que se levantó potente y 
que así continúa, pero todo por nuestros propios es- 
fuerzos: porque del extranjero o sea de la Junta Re- 
volucionaría hasta ahora nada hemos recibido sino es 
los prestigiosos jefes que ha enviado, generales Gó- 
mez y Maceo, Martí ya sabrás el desgraciado fin que 
tuvo. Murió por su arrojo y valentía: cuando vini- 
mos a apercibirnos ya no fue posible recoger su cara- 
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ver, uno de mis ayudante, Angel de la Guardia, con 
quien se había desviado en el combate hacía un lado 
de nosotros, trató de levantarlo al verlo caer, pero ni 
lo podía levantar ni el fuego se lo permitía/" 

"D, E, p," 

"No voy a hacerte reseña de los esfuerzos que he 
tenido que hacer desde un principio para sostener y 
darle vida al movimiento que tiempo habrá si Dios 
quiere/’ 

"Por la parte de Cuba, teniendo muchas fuerzas 
a su lado le está haciendo mucho daño al enemigo, es 
decir Maceo: aquí desde que regresé de mi segundo 
viaje de Cuba y Holguín, que hace 19 días, se está 
siempre peleando con columnas fuertes enemigas. 
También se le han hecho y se le hacen muchos, mu- 
chísimas bajas entre heridos y muertos, E! enemigo 
dá sus partes muy galanos, nos hace aparecer en los 
combates con todas las bajas que ellos experimentan, 
cuando apenas tenemos algunas. El combate de "Dos 
Ríos"' en el que murió Martí, que excepto de este des- 
graciado caso, fue un triunfo para nosotros, lo hacen 
aparecer todo lo contrario y allí se le dió machete a 
su vanguardia etc., etc. Luego no pudimos salir les al 
encuentro, aunque lo intentamos, porque el camino 
nos lo impidió/' 

"Se pelea solamente con los recursos que nosotros 
mismos hemos podido y podemos proporcionarnos. 
El enemigo lo sabe, sabe que no hemos recibido mu- 
niciones ni nada de afuera y se propone hacernos 
consumir aquellas. Hoy escribo y mando un expreso 
al Secretario de la Junta Revolucionaria de New- 
York a ver que se hace, a fin de que pueda evitarse 
aquel propósito/* 

"Yo a pesar del movimiento y de los viajes en 
que siempre he estado desde eí principio de la con- 
tienda nunca he estado malo, sólo en estos días he 
tenido algún constipado." 
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“En estos días me llamaban para ir a Holguín 
con fuerzas, pero no me he dispuesto a salir y lo sien- 
to, porque debemos irnos ocupando de la formación 
del Gobierno, trabajo de que me ocupé a los pocos 
días del movimiento/’ 

“En “Dos Ríos" me separé del General en Jefe 
Máximo Gómez , debiendo continuar él para Cama- 
gücy, ignoro a que altura se hallará aquello y si 
tendremos necesidad de ir allí a invadirlos; allí no 
faltaban partidas. Las Villas aguardan que aquello se 
mueva para moverse también. En esa parte hay mu- 
cha excitación. 

“En todas partes los hombres se desbordan para 
la revolución; sí tuviéramos armas para darles todo el 
mundo estaría con nosotros/ 1 

“Se asegura y lo sé de positivo por un joven pe- 
riodista de Gienfuegos que tengo a mi lado, que allá 
por entre Sagua y Caíbarién ha habido un desem- 
barco, pero de esas armas y esas municiones nada pue- 
de llegar a esta parte/' (Lo de esta expedición era 
puro laborantismo) . 

“Trato de ver cómo abro comunicación con ei 
Extranjero* A New York mando. Ojalá pudiera 
abrirla con Jamaica; trabaja eso por allí con alguien 
de allí y de aquí/' 

“Estoy escribiendo esta a la carrera, sin apenas 
poder coordinar las ideas, a fin de ver si puedo ha- 
cerla salir mañana, sí el enemigo lo permite/' 


“A Consuelo un abrazo y a Angelita. Tu recibe 
la bendición de 


(L) Tu papasitoT 
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Una Carta Importante * 

“Tampa, Fia., 24 de Diciembre de 192 T\ 
“Ciudadano Francisco Alpízar, 

Arroyo Naranjo, Habana, Cuba.' 1 
“Mi querido Pancbíto:" 

“Acabo de recibir tu carta y me es grato, por tra- 
tarse de justificar la memoria de un hombre que sir- 
vió a la patria, remitirle adjunta una certificación 
relativa a Manuel García Ponce, Lo que ahí digo es 
la verdad y sólo tengo la duda de si ia expedición 
fue en 1888 o 1889* Ese detalle puedes comprobarlo 
en la Sociedad Económica buscando en los periódicos 
la noticia del desembarco, de la muerte de Beríben y 
la presentación de algún otro de lo® expedicionarios, 
pues creo se publicó.” 

“Tu abuela y tu tía quizás puedan precisarte el 
año. Yo no lo recuerdo con exactitud en este mo- 
mento y por eso omito el número último del año 
en la certificación/’ 

“La reputación de bandido que tuvo Manuel 
García Ponce ha subsistido porque desgraciadamente 
cayó en la madrugada del 24 de Febrero de 1895, 
pues si escapa de aquella emboscada, su audacia, su 
conocimiento del territorio habanero y su honrado 
patriotismo unido al odio que le inspiraban los es- 
pañoles y sus secuaces nativos, habrían hecho del gua- 
jiro desconocido y del latrofaccioso temible, un hé- 
roe admirable, un General egregio; pero cayó y sólo 
los amantes de la justicia pueden sacarlo de su mí- 
sera fosa en la Mocha, erigirle un modesto mausoleo 
y unir su famoso nombre a la incontable legión de 
los que se sacrificaron sin éxito inmediato por la li- 
bertad de Cuba/’ 

“Ni más ni menos que él fue el Viriato, de quien 
aún se envanecen los españoles.” 
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'"Saluda en mí nombre al doctor Cardenal, a Rei- 
na, a Piñar, y demás amigos de la Asociación de Emi- 
grados, a los que tengo verdadero placer en servir/ 1 
"Tuyo, 

Manuel P. Delgado /' 
Comentarios * 

Esta carta del respetable anciano y caballeroso 
patriota señor Manuel Patricio Delgado, nos basta- 
ría para justificar y confundir a cuantos cubanos de 
la vieja etapa colonial procuran mantener sobre la 
memoria del corone! Manuel García Ponce, el cali- 
ficativo de feroz bandido, con el cual estigma procu- 
ran manchar su memoria, presentándola como 
execrable. Pero es necesario robustecer las afirmacio- 
nes del señor Delgado con las firmas de otros patrio- 
tas de notoria austeridad moral que las apoyen, unas 
desde Cayo Hueso y otras desde los campos y ciuda- 
des de nuestra patria, por la intervención directa que 
tuvieron en los asuntos patrióticos revolucionarios 
que a Cuba trajeron, desde los Estados Unidos al 
popular comandante Manuel García. 

* * * 

" Manuel Patricio Del gado , Secretario deí Club Pa- 
triótico Cubano de Cayo Hueso, Florida, Esta- 
dos Unidos de América' \ 

"Certifica: que el Presidente del mencionado 

Club, ciudadano José D. Poyo y Estenoz, por acuerdo 
tomado por !a Directiva de dicho Club y con ia con- 
formidad de otras agrupaciones revolucionarias de 
Nueva York, preparó y autorizó la salida para Cuba 
de una expedición armada a las órdenes del ciuda- 
dano Manuel García Ponce, que con algunos otros 
patriotas más desembarcó en la provincia de Ma- 
tanzas en el año de 1887 con la misión expresa de 
destruir propiedades enemigas, fomentar la Revolu- 
ción y recabar fondos para organizaría en todo el 
país: que los fondos invertidos en organizar y des- 
pachar la expedición del ciudadano Manuel García 
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Pones provinieron de algunas remisiones de dinero 
hechas por patriotas de ia Habana al ciudadano Po- 
yo por conducto del Agente ciudadano Luís Somei- 
llán Azpeitia y de los recursos arbitrados entre algu- 
nos miembros del Club Patriótico Cubano; que al- 
gunas de las armas y material de guerra que llevó a 
Cuba la expedición del ciudadano Manuel García 
Ponce procedían de restos de otras expediciones ante- 
riores fracasadas en parte, y que el referido jefe ex- 
pedicionario ciudadano Manuel García Ponce se co- 
municó varías veces con el ciudadano Poyo infor- 
mándole de las operaciones realizadas y del envío de 
algunos fondos a la Habana confiado en el patrio- 
tismo de la persona que debía entregarlos al Agente 
ciudadano Someiílán para los trabajos revolucio- 
narios/* 

"Y para que conste en la Asociación Nacional 
de Emigrados Revolucionarios, expido la presente en 
la ciudad de Tampa, Florida, Estados Unidos de 
América, a los veinte y cuatro días de Diciembre del 
año mil novecientos veinte y uno/* 

Manuel F , Delgado /' 


Un Valioso Documento , 


''En la ciudad de la Habana, a los diez y seis 
días del mes de Enero del año mil novecientos veinte 
y dos, los infrascritos, reunidos en los salones de la 



Hospitales barracas en la ciudad de Manzanillo al set oído 
del Ejércño Español (1 895)* 


asa 


Rafael Gutiérrez fernakdez 


“Asociación Nacional de Emigrados Revolucionarios 
Cubanos”, sita al número 176, altos, de la calle de 
Juan Clemente Zenea, con motivo de un artículo in- 
serto en el periódico Intransigente, referente a la rei- 
vindicación del patriota Manuel García Ponce, que 
desembarcó en una expedición procedente de Cayo 
Hueso/ 1 

1 'Declaramos: que a dicha reunión, y siendo co- 
mo las nueve de la noche del mencionado día, com- 
pareció espontáneamente el ciudadano Martín He- 
rrera, antiguo e inmaculado patriota de la migración 
de Cayo Hueso, quien manifestó que había acudido, 
enterado del objeto de la reunión, para adherirse a 
la misma y hacer suya la carta, ya mencionada, pu- 
blicada por El Intransigente, suscrita por el teniente 
coronel Rafael Gutiérrez y Fernández dei Ejército 
Libertador Cubano, Ayudante que fue de los gene- 
rales Guillermo Moneada y Calixto Garda Iñí- 
guez; todo lo que hacía, de su Ubre y espontá- 
nea voluntad, por entender que era una justa repara- 
ción debida a la memoria de un patriota infortuna- 
do, digno siempre de respetuosa recordación,” 

"Y, para que conste, suscribimos la presente, en 
la ciudad de la Habana, fecha ut supra, para que 
surta sus efectos donde y cuando haya lugar/* 

Martín Herrera, 3 * 

Sé y he creído siempre que no podremos llevar 
al ánimo de los preocupados de siempre, el conven- 
cerlos de que Manuel García no fue un bandido; pe- 
ro el teniente coronel Rafael Gutiérrez sanciona y 
dice en su escrito que desde los primeros revolucio- 
narios del año 23 hasta finalizar el 4 de Julio de 
1898, todos los que tuvieron valor para significar 
su rebeldía contra España, no eran más que bandidos, 
Federico Corbett , José A, López Betan- 
court , Desiderio García, Luis Lagomasino 
A., J* Bu t tari, Francisco Alpizar Poyo, 
Luis Anguez , Garios Lag tange, Antonio 
G, Fon seca. 
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Altruismo Patriótico. 

"Chirino, Corral Nuevo, Matanzas Abril 12 de 
1922. 

"Sres. Desiderio García Serrano y Rafael Gutiérrez. 

J 'Habana. 

4 'Muy señores míos: 

"Me permito felicitar a ustedes por el acto gene- 
roso y humano de reivindicar la memoria de Manuel 
García y Ponce, patriota meritísimo, aún olvidado 
por los propios suyos y todavía tildado de audaz 
bandolero, reñido con los hombres y la sociedad/' 

"Por estas razones me atrevo a felicitarlos, pues 
no basta con haber logrado la independencia de Cu- 
ba, sí no que es necesario vindicar a los que antes 
de alborear la Revolución luchaban a brazo partido 
por esa misma independencia/' 

"Y esa es la labor de ustedes, vindicadora, patrió- 
tica, estimulante al patriotismo dormido y propia 
de compañeros que no abandonan a sus muertos* que 
cayeron luchando por la redención de su tierra/’ 

"Y con el fin de que no quede olvidada para la 
Historia, la página más hermosa escrita* de su desem- 
barco el año 1887* donde tuvo que luchar junto con 
sus compañeros contra millares de hombres del ejér- 
cito español/' 

"He aquí* poco más o menos, a través del tiempo 
cómo se sucedieron los hechos/' 

"Manuel García arribó a las playas de Bacana- 
yagua junto con Víctor Fragoso, Domingo Monte- 
longo* estos cubanos, y Beríben, español, desembar- 
cando*. Inmediatamente fueron denunciados al pues- 
to de la Guardia Civil de Bacunayagua o mejor dicho 
de Chirino* saliendo un cabo y dos números a per- 
seguirlos y apresarlos teniendo el primer encuentro 
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en la finca de Juan López o sea en las casas del fundo 
de la misma, saliendo gravemente herido Beriben en 
un brazo, muriendo cuatro días después falto de asis- 
tencia.” 

"Manuel García burló a la Guardia Civil, inter- 
nándose en la finca de don Manuel Romero, bastan- 
te montañosa, donde tomó práctico bajando al Chi- 
rino, entrando francamente en el Valle del Yumurí, 
a donde volvió a ser denunciado por el espionaje es- 
pañol” 

"En este punto volvió a sostener encuentro re- 
ñido, quedando copado materialmente García y los 
suyos durante cuatro días, hasta que burló nueva- 
mente el cerco, dirigiéndose a mi finca denominada 
"Piloto”, donde lo socorrí y auxilié con tanta efica- 
cia y suerte, que durante quince días que en mi casa 
estuvo logró* que tres mil hombres del ejército es- 
pañol, que pugnaban por apresarlo, volvieran a sus 
cuarteles de Matanzas.” 

"Le facilité práctico, que fue Emilio González, 
aún residente en Camaríoca, quien lo condujo en día 
muy lluvioso a la finca de la "Jutía”, Paso del Me- 
dio, término de Matanzas, donde se unió a sus com- 
pañeros de expedición.” 

"No 3o he vuelto a ver más, lo que siento, pues 
entiendo que la obra de Manuel García era patrió- 
tica a la par que demasiado comprometida*” 

"Sin otro particular a que hacer referencia y por 
si puede serles útil esta carta la que firmo ante los 
señores Adolfo Hernández Piloto y del coronel del 
Ejército Libertador, Vicente Jorge Rodríguez*” 

"De ustedes, atento y compatriota 

Juan Bautista Castellanos/' 

V\ Jor^fe 


Adolfo H ♦ Piloto 
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"Matanzas, Junio 12 de 1922* 

"Sr. Desiderio García. 

"Habana, 

"Muy señor mío: 

"Enterado por la prensa y amigos míos, que Ud. 
se propone hacer revivir la personalidad revoluciona- 
ria de Manuel Gaixía y Ponce, me agrada y creo de 
mí deber, hacer llegar a sus manos los datos que a 
continuación consigno, como obra complementaria 
de la jornada rendida por Manuel García, desde su 
desembarco en las costas inhospitalarias de Bacuna- 
yagua, basta ponerse fuera del alcance de sus tena- 
ces perseguidores. Muy satisfactorio será para mí, sa- 
ber que mi débil concurso en esta labor suya, pueda 
servir algún día, para hacer resplandecer la verdad 
histórica, y que ésta se deba al generoso esfuerzo 
realizado por Ud." 

"Muy atentamente, 

Emilio González Betancoart /* 


" POR AGRADO Y POR DEBER " 
Líneas Históricas. 


"El arribo a playas cubanas de Manuel García 
y Poncc, y demás compañeros de expedición, llegó 
a mí conocimiento a las pocas horas de haber acon- 
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tecído. A ios secuaces de la Colonia, no les era des- 
conocido del todo, ios servidos que en distintas oca- 
siones presté al fugitivo, poniéndome, este suceso de 
su desembarco en expectativa, a fin de rehuir cual- 
quier agresión arbitraria contra mi persona, que en 
modo alguno era responsable, de que ía fatalidad hu- 
biese combatido a un hombre, hasta hacerle en un 
rapto de ira, lanzar un reto valeroso a los poderes 
constituidos. No era yo, el llamado a entregar al 
“garrote" el cuello de un hombre que se defendía de 
las injusticias legalizadas/' 

1 'Manuel García, era un viejo amigo, por el cual 
sentí una profunda y desinteresada amistad, que 
cautivaron siempre en nfi, sus personales prendas de 
carácter, A su locuacidad, viveza e intrepidez unía 
una nobleza de alma, que patentizaron multitud de 
hechos, que parecían haber caído en el olvido e in- 
diferencia humana. Hoy me siento regocijado al sa- 
ber, que Ud, generosamente ha echado sobre sus hom- 
bros, el peso de reivindicar su memoria, que los dé- 
biles y acobardados, no han sabido respetar/" 

“Vivía yo, algo lejos del lugar donde se desa- 
rrollaban los sucesos, y los que se me acercaban, me 
referían la crítica situación en que se encontraba Ma- 
nuel. Las costas de Bacunayagua, sus cercanos bos- 
ques, veredas y maniguales, en una considerable ex- 
tencíón, fueron acometidas por fuerzas regulares, ci- 
viles, voluntarios y paisanaje en una furia de per- 
secución, que denotaba el pavor que les inspiraba la 
nueva aparición en tierra cubana del famoso Rey de 
los Campos de Cuba/' 

“En tal situación, me hallaba impotente para 
prestarle auxilio eficaz y librarlo del asedio de que 
era objeto por parte de aquella jauría, que aullaba 
de rabia por hincar el diente en su presa fugitiva. Es- 
to me apesadumbraba intensamente.” 

“Días después, recibí un mensaje de mi buen 
amigo, Juan Bautista Castellanos, que me hizo, dada 
su- urgencia, salir precipitadamente a entrevistarme 
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con éL Poco tardé en saber por este amigo, que me 
encontraba a pocos pasos de Manuel García, que 
ocultaban los pródigos bosques que daban fondo a la 
finca "Los Pilotos" en el Valle de Yumurí, en la 
cual residía mi amigo Castellanos, que me dió direc- 
ción precisa del lugar donde se bailaba oculto." 

"Lo que me habían informado de la vigilancia 
que se ejercía por lograr la captura de Manuel García, 
fue pálido a lo que mis ojos vieron. Pero yo tenía 
una misión que cumplir, y confiaba a mis fuerzas, 
juventud y gran conocimiento del terreno, el éxito 
de mí empresa." 

"Tan sigilosamente, a la caída de la tarde pene- 
tré en d bosque, que mi presencia no fue advertida 
por Manuel, hasta que no estuve a cortos pasos de 
él. Su sorpresa aJ verme, sólo puede compararse, al 
empeño mío, en salvar la vida de aquel hombre, que 
se entregaba ciego en brazos de mí honor y lealtad, 
que él comentaba con exceso de benevolencia en fa- 
vor mío," 

"Nos abrazamos efusivamente. — Ahora sí, que 
esos no me matan.— Estas fueron las primeras pala- 
bras que consagró a este inesperado encuentro." 

"El sol desaparecía en el ocaso cuando empren- 
dimos nuestra marcha, saltando de peña en peña, de 
bosque en bosque, de manigual en manigual, en con- 
tinuo acecho, dispuestos a defendernos contra cual- 
quier obstáculo que se opusiese a nuestro paso." 

"Manuel, caminaba con dificultad, por que sus 
pies, que no se habían descalzado casi durante nn 
mes/ se inflamaron, y temía no poder en ese estado 
volverse a calzar las recias botas de campaña, que eran 
como el símbolo de su guerrera indumentaria." 

"Nuestra peregrinación de aquella noche memo- 
rable, hasta los montes de San Miguel duró más de 
seis horas. El lugar donde nos albergamos era segu- 
ro, confortable, y en sus contornos, vivían personas 
en cuyo pecho palpitaba el espíritu de independencia. 
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y pronto se le proporcionó a Manuel, los medios de 
subsistir hasta reponerse de los quebrantos sufridos/* 

1 'Sucedió al fin, lo que él presentía. Apenas se 
despojó del calzado, tomó incremento la inflamación 
de sus píes y durante varios días, fué víctima de este 
enojoso accidente/' 

"Manuel, tenía en su poder las armas con que 
había hecho frente a la Guardia Civil, en el potrero 
"Vista Hermosa" propiedad del señor Juan López 
Maribona, pocos momentos después de su desembar- 
co por las costas de Bacunayagua, No perdió en la 
refriega su valija repleta de proclamas y documentos 
relacionados con la propaganda revolucionaria, de la 
que era inicial precisa, su aparición en los campos de 
Cuba., con una misión que ejecutar, y un mandato 
patriótico que revelar a todos los amantes de la in- 
dependencia patria/' 

"Me exhibió un nombramiento de comandante, 
firmado por José Dolores Poyo, y me habló de la 
autorización que tenía de la Junta Revolucionaria de 
Cayo Hueso, para recaudar fondos en la Isla, destina- 
dos a fomentar la revolución en el país. El puso en 
mis manos una bandera cubana, que en honor a la 
verdad, era la primera que había visto en mí vida/' 

"Muerto Rerihen, dispersos sus compañeros, Do- 
mingo Montelongo y Víctor Fragoso, y encontrán- 
dose Manuel, perfectamente repuesto de sus quebran- 
tos, se le dio aviso a Lengue Romero, y este vino en 
su busca, donde quedó desde ese instante terminada 
mí intervención en ese asunto/' 

"Manuel, por no perjudicarme, no se acercaba 
casi nunca por e! lugar donde yo residía, y solo pude 
verlo, después de los sucesos relatados, el día que 
mataron a Lengue Romero. Lo que sí llegaba a todas 
partes, era el latido persistente de su propaganda en 
toda la Provincia de Matanzas, a favor de la re- 
volución/' , 

Emilio González Betancourt . 
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